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2. Descripción 

El ejercicio de investigación para optar al título de pregrado, es un ejercicio de aproximación a la 

sistematización de experiencias orientada a sistematizar las concepciones, imaginarios, creencias 

y prácticas de las maestras de Espantapájaros Taller alrededor de la ecología. De esta manera, se 

analizan y se interpretan por medio de entrevistas semiestructuradas, en profundidad y los diarios 
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discusiones en torno al lugar de la ecología y a la importancia que tiene esta en la educación 

inicial, como también en la formación de maestros. 
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4. Contenidos 

Este documento se encuentra organizado en cuatro capítulos: en el primero se presenta el marco 

metodológico, donde se expone el tipo de investigación sobre el cual gira este ejercicio 

investigativo, exponiendo el fundamento teórico de la sistematización de experiencias así como 

la ruta del presente ejercicio investigativo, partiendo de Oscar Jara. 

 

El segundo capítulo se refiere al marco teórico, en donde se abordan los conceptos de ecología 

desde los autores Leonardo Boff, Fritjof Capra y Félix Guattari. Así mismo se centró en los 

planteamientos de Francisco Gutiérrez y Cruz Prado sobre ecopedagogía. Para finalizar este 

capítulo se presenta el marco de referencia en donde se exponen las generalidades y el sentido de 

la educación inicial desde los referentes técnicos de calidad del Ministerio de Educación 

Nacional. 

 

En el tercer capítulo se encuentra la reconstrucción del proceso vivido que se realiza a partir de la 

organización y categorización de la información recogida mediante los instrumentos de 

investigación, presentando un relato que recoge la experiencia alrededor de la ecología en 

Espantapájaros Taller. 

En el cuarto capítulo se presentan las conclusiones y reflexiones finales del ejercicio de 

sistematización realizado en Espantapájaros Taller, en donde además se hace un análisis crítico e 

interpretativo del mismo y luego se plantean algunos aportes construidos junto al equipo 

sistematizador. 

 

Finalmente, se encuentran los anexos: entrevistas semiestructuradas y en profundidad realizadas 

a las maestras y a la directora del jardín, así como algunos registros de los diarios de campo 

elaborados por las maestras en formación, los cuales fueron base para llevar a cabo las 

entrevistas en profundidad. También aparece el cuadro que recoge la categorización de la 

información o análisis de contenido el cual muestra las categorías y categorías emergentes, que 

dieron paso a la reconstrucción del proceso vivido, es decir de la experiencia. 

 



 
 

5. Metodología 

Como modalidad del presente ejercicio de investigación, se asumió la sistematización de 

experiencias, entendida como ñ(...) aquella interpretaci·n cr²tica de una o varias experiencias que, 

a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica del proceso vivido en 

ellas: los diversos factores que intervinieron, cómo se relacionaron entre sí y por qué lo hicieron 

de ese modoò(Jara, s.f., p.4). Se conform· el equipo sistematizador en donde las protagonistas 

fueron tres maestras y la directora del jardín Espantapájaros Taller. Por medio la observación 

participante, entrevistas semiestructuradas y entrevistas en profundidad sobre los diarios de 

campo, se recogió la información relacionada con la experiencia, para luego dar lugar a la 

reconstrucción del proceso vivido a través de la elaboración de un relato y a su vez del análisis de 

la experiencia, con el fin de ofrecer elementos que permitan su resignificación y transformación. 

 

Se trazó una ruta metodológica desde los planteamientos de Oscar Jara para organizar y 

reconstruir la experiencia en cinco fases: i) punto de partida, en ésta se considera la práctica 

pedagógica realizada por las maestras en formación en Espantapájaros Taller y se conforma el 

equipo sistematizador; ii) preguntas iniciales, se tienen en cuenta las cinco preguntas planteadas 

por el autor donde se definen, objeto, objetivos, ejes e instrumentos para realizar el ejercicio 

investigativo; iii) recuperación del proceso vivido, a partir de la información recolectada por 

medio de los instrumentos se elabora un análisis de contenido y se categoriza la información; iv) 

reflexiones de fondo, se hizo una lectura del relato elaborado considerando las categorías 

preestablecidas y las categorías y subcategorías emergentes presentes en el relato relacionándolas 

con el marco teórico y de referencia, con el fin de analizar reflexivamente las concepciones y 

prácticas alrededor de la ecología en Espantapájaros Taller, y por último v) puntos de llegada, se 

consolida el documento que recoge la experiencia del jardín y a su vez se comparte con todo el 

equipo de maestras del jardín, en un espacio de reflexión y construcción de propuestas de 

manera colectiva. 

 

6. Conclusiones 

La realización de este ejercicio investigativo permitió plantear varias reflexiones y aportes a las 

experiencias y prácticas evidenciadas en Espantapájaros Taller alrededor de la ecología, por lo 

cual se resaltan los siguientes aspectos: 

 

La sistematización de experiencias como ejercicio de investigación desarrollado en 

Espantapájaros Taller posibilita reconocer y resaltar aquellas prácticas y quehaceres de las 

maestras, que son valiosos para su resignificación y transformación, permitiéndoles reconocer el 

lugar de la ecología en sus prácticas pedagógicas y en su cotidianidad. 

 

Es así como esta sistematización brinda aportes fundamentales para pensar la ecología en la 

educación para la primera infancia. Por tal motivo, se reconoce el impacto de este ejercicio, ya 

que las maestras reflexionan y plantean nuevas propuestas para que así se enriquezca el proyecto 

pedagógico del jardín en torno a la ecología y se generen preguntas e inquietudes en la 

comunidad educativa. 

 

Por último, es importante resaltar el gran valor que las maestras con las que se conformó el equipo 

sistematizador le dan al ejercicio, ya que esto permitió abrir espacios de reflexión, como también 

pensar en posibles aportes y retos para replantear el papel de la ecología en la educación inicial. 
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Introducción  

 

El presente ejercicio de investigación realizado como maestras en formación, parte de la 

modalidad investigativa sistematización de experiencias, que permite recoger las voces y 

prácticas de distintos actores que día a día constituyen el entramado de las prácticas educativas, 

para observarlas, explicitarlas y analizarlas críticamente. Esta sistematización se desarrolló en el 

jardín infantil Espantapájaros Taller, específicamente con los grupos de niños y niñas entre los 3 

años hasta los 5 años y las maestras que acompañaron a los grupos en sus prácticas cotidianas. 

 

De acuerdo a lo anterior, la sistematización se realizó sobre las experiencias de las maestras 

titulares de los grupos que las maestras en formación acompañaron durante la práctica pedagógica 

del primer semestre del año 2018, centrando la mirada en la ecología. No obstante, cabe aclarar que 

en la práctica realizada desde el primer semestre de 2017 hasta el segundo semestre del 2018 se tuvo 

la oportunidad de observar detalladamente estas prácticas, reflexionarlas y explicitarlas. 

 

Es así que a través del presente ejercicio investigativo se pretendió sistematizar las 

concepciones y prácticas de las maestras de Espantapájaros Taller alrededor de la ecología, puesto 

que en el transcurso de la práctica pedagógica se evidenciaron prácticas realizadas por las maestras 

en las que existe un saber pedagógico en torno a la ecología pero que se presentaban implícitamente 

en Espantapájaros Taller. Por lo tanto, se consideró importante visibilizar cada uno de estos saberes y 

prácticas, que son pensados desde distintas concepciones, para así mismo comprender sus sentidos y 

la manera como se piensan en el jardín y cómo puedan dialogarse y compartirse para dar aportes a la 

educación inicial y a las prácticas pedagógicas que allí se plantean. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, se retomaron las fuentes teóricas y las experiencias propias de 

las maestras para reconocer a la ecología como pilar fundamental o punto de partida para pensar la 

educación inicial o las dinámicas pedagógicas de las instituciones que trabajan con la primera 
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infancia. Además, para establecer desde ella, otras relaciones con la Tierra que permita cohabitar 

junto con ella. 

 

En este sentido, para dar a conocer el producto de este proceso de sistematización, este 

documento se organiza en cuatro capítulos: en el primero se presenta el marco metodológico el 

cual expone el tipo de investigación en el que se enmarca este ejercicio investigativo así como la 

fundamentación teórica de la sistematización de experiencias. También se presenta la ruta 

metodológica con sus fases, planteada desde lo que propone Oscar Jara, donde se incluye la 

justificación, objetivos, objeto y ejes del ejercicio investigativo, además de las técnicas e 

instrumentos de recolección de información utilizados en el mismo. 

 

En el segundo capítulo se presenta el marco teórico, el cual muestra aproximaciones 

teóricas a los conceptos de ecología, cuidado y ecopedagogía. En primera medida, el concepto de 

ecología es abordado desde los autores Leonardo Boff, Fritjof Capra y Félix Guattari; además, 

presenta a la ecología como una gran posibilidad de establecer otras relaciones con la Tierra. En 

segunda instancia el concepto de cuidado es abordado desde los planteamientos de Leonardo 

Boff, especialmente su libro El Cuidado Necesario, (2012) en donde a su vez se muestran las 

principales características y apuestas que plantea el autor. Para este el cuidado, como nuevo 

paradigma de habitar la Tierra parte de tres premisas: el cuidado de sí mismo, de los otros y de la 

Tierra; los cuales también se presentan en este apartado. Por último, el concepto de 

Ecopedagogía es relacionado a la educación como una apuesta alternativa para pensar la ecología 

desde distintas experiencias pedagógicas; por esto se retoman los postulados de Gutiérrez & 

Prado (2015), desde su libro ñEcopedagog²a y ciudadan²a planetariaò y de esta manera brindar 

aportes que permitan pensar en la ecología. 
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Para finalizar este capítulo, se presenta el marco de referencia en el cual se exponen 

generalidades con respecto a la educación inicial, su sentido y significado para el desarrollo de 

los niños y las niñas, partiendo de referentes políticos y técnicos con los que actualmente cuenta 

el país, propuestos por el Ministerio de Educación Nacional, los cuales retoma Espantapájaros 

Taller para su propuesta pedagógica. 

 

El tercer capítulo, da cuenta de la reconstrucción del proceso vivido por medio de un 

relato, que se realizó a partir de las categorías preestablecidas y las categorías y subcategorías 

emergentes identificadas una vez realizado el análisis de contenido de la información recolectada 

desde los instrumentos utilizados, como los diarios de campo, las entrevistas semiestructuradas y 

las entrevistas en profundidad sobre los diarios de campo, realizadas a las maestras titulares y 

directora del jardín. El ejercicio de análisis de contenido se consolidó en un cuadro de análisis 

que aparece referenciado y como anexo. 

 

En el cuarto capítulo se analiza y se interpreta críticamente la experiencia de las maestras 

de Espantapájaros Taller alrededor de la ecología, a partir de una lectura crítica del relato y las 

observaciones realizadas en la práctica pedagógica, relacionando lo anterior con los distintos 

autores expuestos en el marco teórico y las categorías establecidas y emergentes que resultaron al 

recopilar y ordenar la información. Asimismo se plantean las conclusiones y reflexiones del 

ejercicio de sistematización que parten del diálogo de saberes realizado con el equipo 

sistematizador una vez leído el relato que da cuenta de la reconstrucción del proceso vivido. 

 

Adicionalmente se encuentran los anexos: las entrevistas semiestructuradas, los diarios de 

campo y entrevistas en profundidad sobre los diarios de campo, que permitieron conocer las 

voces, experiencias, concepciones y prácticas de las maestras y de la directora del jardín, quienes 

hicieron parte del equipo sistematizador. 
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Capítulo 1 
 

 

Marco metodológico 
 

 

El siguiente apartado presenta el concepto de investigación educativa, sus antecedentes y 

características, así como el paradigma socio-crítico, en el cual se enmarca la sistematización de 

experiencias. De igual manera presenta algunas definiciones de la sistematización de 

experiencias, su enfoque, características, usos, posibilidades y la ruta metodológica en la que se 

basó este ejercicio. 

 

1.1 La investigación educativa. 
 

 

Al ser la investigación una actividad importante y necesaria en el campo educativo, se da 

apertura a una disciplina académica, esta es la investigación educativa. Este concepto, ha ido 

cambiando y adoptando otros significados y enfoques de acuerdo a los modos de entender los 

fenómenos educativos, por lo que actualmente se le pueden atribuir distintas definiciones debido 

a la diversidad de objetivos y finalidades que se le asignan a la educación. Por lo tanto, esta 

puede significarse de acuerdo al paradigma o enfoque con el que se asuma el hecho a investigar. 

 

La investigaci·n educativa se ha constituido como ñ(é) una categor²a conceptual amplia 

en el estudio y análisis de la educación. Trata las cuestiones y problemas relativos a la 

naturaleza, epistemología, metodología, fines y objetivos en el marco de la búsqueda progresiva 

de conocimiento en el §mbito educativoò (Latorre, 1996, p. 36). De igual manera, esta tiene el 

interés de generar conocimiento útil para la acción educativa; así, además de explicar, relacionar 

e interpretar, asume un compromiso por solucionar los problemas educativos como un proceso 

autoreflexivo en interacción con sus prácticas. 
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Atendiendo a sus particularidades, la investigación educativa adquiere ciertas 

características tomando en cuenta la realidad educativa como variable e interrelacionada con 

aspectos socioculturales, lo que hace que sus fenómenos sean complejos y de mayor dificultad 

epistemológica (Latorre, 1996, p.38) porque no se desvirtúan del contexto, y por ende, se 

dificulta su generalización. 

 

Del mismo modo, la relación entre los distintos actores (sujeto-objeto o sujeto-sujeto) son 

permeadas por los propios procesos de los investigadores; por consiguiente la investigación 

educativa procura establecer un carácter que retoma diferentes perspectivas y metodologías que 

no sean experimentales. Así pues, sus paradigmas adquieren un carácter pluriparadigmático, ya 

que estos no son herméticos, por el contrario, se concilian con diferentes perspectivas; siendo a 

su vez, multidisciplinar porque además se enriquece de varias disciplinas que se relacionan con 

el estudio en el campo educativo, como la psicología, la sociología y la pedagogía; igualmente, el 

carácter de las metodologías, es plurimetodológico puesto que estas al no ser experimentales 

debido a la diversidad de los fenómenos educativos, procuran vincular la investigación educativa 

constantemente con la realidad. (Latorre, 1996, p.38). 

 

En este orden de ideas, la investigación educativa no se delimita a unos marcos 

establecidos, debido a que está acompañada de un carácter complejo y cambiante que toma en 

cuenta las diferentes posibilidades que le ofrecen los actores, los contextos e incluso sus 

investigadores. 

 

1.1.1 Paradigmas de la investigación educativa. 
 

 

En la educación se han formulado distintas posiciones epistemológicas y nuevas 

perspectivas de investigación que se engloban bajo la denominación de paradigmas de 
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investigación, dentro de los cuales se encuentran el positivista, el interpretativo y el socio-crítico; 

los dos últimos, plantean posiciones más pluralistas y abiertas. Estos tres grandes paradigmas se 

consideran marcos de referencia de la investigación educativa. 

 

A continuación se aborda el paradigma sociocrítico sobre el cual se enmarca el presente 

ejercicio investigativo. 

 

1.1.1.1 Paradigma Sociocrítico. 
 

 

El paradigma socio-crítico busca de forma explícita la autorreflexión crítica, su finalidad 

gira en torno a una transformación articulada a las relaciones sociales. 

 

A través de la investigación aspira transformar la sociedad con base a una concepción 

democrática del conocimiento y de los procesos que lo generan mediante la participación 

de las personas implicadas. La investigación trata de develar creencias, valores y 

supuestos que subyacen a la práctica educativa. De ahí la necesidad de plantear una 

relaci·n dial®ctica entre teor²a y pr§ctica mediante la reflexi·n cr²tica. (é) la 

investigación se concibe como un medio permanente de reflexión. (Latorre, 1996, p. 37) 

 

Es así como este paradigma busca dar respuesta a aquellos problemas que se generan 

debido a las transformaciones sociales, a partir de la acción, reflexión y análisis. 

 

Popkewitz, 1998, citado por Latorre, (1996) plantea que entre sus principios se 

encuentran: ña) conocer y comprender la realidad como praxis; b) unir teor²a y pr§ctica: 

conocimiento, acción y valores; c) orientar el conocimiento a emancipar y liberar al hombre, y d) 

implicar al docente a participar de la autorreflexi·nò (p. 42). 
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Por otro lado, ñen las dimensiones conceptual y metodológica existen similitudes en el 

paradigma interpretativo, al que añade un componente ideológico con el fin de transformar la 

realidad adem§s de describirla y comprenderlaò (Latorre, 1996, p. 43). Es por esto que desde este 

paradigma se le atribuye a la investigación un carácter emancipatorio y transformador de las 

organizaciones y procesos educativos. 

 

Por lo tanto, desde este paradigma se encuentra la oportunidad para que los actores de la 

experiencia, participen y autorreflexionen sobre su práctica, lo cual posibilita la construcción de 

conocimiento de manera colectiva para visibilizar elementos propios de la experiencia y de esta 

manera, pensar en su práctica, reflexionarla críticamente y transformar elementos que consideren 

necesarios. Justamente, son estas características del paradigma socio-crítico las que enmarcan la 

sistematización de experiencias en tanto buscan acercarse de manera autorreflexiva a una 

experiencia particular para reconstruirla, interpretarla, develar y entender sus sentidos y 

analizarla con el fin de plantear aportes y nuevas miradas que permitan enriquecerla. 

 

1.2 La sistematización de experiencias 

 

1.2.1 ¿Qué es la sistematización de experiencias?. 
 

 

Para definir este concepto, se encuentran distintas perspectivas que brindan características 

y particularidades a la sistematización de experiencias como propuesta metodológica e 

investigativa. La sistematización es la recopilación, el registro detallado y ordenado de todas 

aquellas experiencias que se dan en una pr§ctica particular, por lo queñ(...) la sistematizaci·n es 

fundamentalmente un diálogo con nuestra práctica, nuestra identidad, nuestra historia y nuestras 

contradicciones (...)ò (Eizaguire, et al., 2004, p.69). 
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De acuerdo con su definición, la sistematización de experiencias adquiere el carácter de 

un proceso riguroso, interrelacionado con las prácticas, con sus participantes y que a su vez, 

posibilita aprender y transformar la experiencia. Por ello, este ejercicio investigativo comprende 

la sistematización de experiencias como: 

 

ñ(...) la sistematizaci·n es fundamentalmente un diálogo con nuestra práctica, nuestra 

identidad, nuestra historia y nuestras contradicciones (...)ò (Eizaguire, et al., 2004, p.69). 

 

Para convertir el saber que proviene de cada experiencia en un saber crítico y profundo, 

pues esta modalidad articula las reflexiones que surgen a partir de las vivencias en diálogo con 

las aproximaciones teóricas. Lo anterior, hace que los actores de la experiencia puedan 

reflexionar sobre el lugar en donde se ubica su práctica y su saber con miras a su transformación. 

 

Así, sistematizar experiencias se convierte en un proceso único y en concordancia con 

esta particularidad, es una fuente de aprendizajes de la cual se debe extraer enseñanzas y 

comunicar sus saberes que son siempre vitales y de gran riqueza para quienes las viven y hacen 

parte de las mismas, puesto que ñ(...) Sistematizar experiencias, en definitiva, es un instrumento 

privilegiado para que podamos realizar todo ello, como un desafío para la creación de nuevos 

acontecimientos inéditos, pero cargados de sentidoò (Jara, 2012, p. 93). 

 

 

1.2.2 Enfoque de la sistematización de experiencias. 
 

 

De acuerdo con las particularidades de los grupos en los que se desarrolló históricamente 

la sistematización de experiencias, sus enfoques responden a diferentes necesidades vinculadas a 

sus objetivos en torno a compartir, comprender, reflexionar y aprender de las prácticas, siendo 

éstas últimas su objeto de estudio. Actualmente la sistematización de experiencias posibilita 
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espacios para vincular la teoría y la práctica en interacción con la realidad estudiada, como se 

describe en la ñmirada contempor§neaò de la ñsistematizaci·n e investigaci·nò, en la cual, las 

prácticas son el objeto de estudio de la sistematización y por ende sus sentidos y lógicas se 

interpretan críticamente; haciendo una conceptualización de las mismas para comprenderlas e 

intervenirlas, puesto que ñEl objeto de conocimiento es un aspecto de la realidad que queremos 

comprender para poder intervenir en ellaò (Eizaguire, et al., 2004, p.36). 

 

De acuerdo con este proceso, se establecen unas fases que generen las condiciones 

necesarias para que se desarrolle la sistematización, además para que se contextualice la 

experiencia dentro del lugar determinado para la sistematización y de ésta manera, se analice e 

interprete la experiencia para finalmente socializarla. 

 

 

1.2.3. Características de la sistematización de experiencias. 
 

 

De acuerdo con Eizaguire, et al. (2004) una de las características principales de la 

sistematización de experiencias es que esta se realiza a propósito de una práctica o experiencia 

específica. De igual manera, se pueden identificar varias características las cuales se presentan a 

continuación: 

 
¶ Es un proceso de interlocución en constante construcción, enriquecido frecuentemente 

por los aportes y las dinámicas del equipo. Por lo tanto, su carácter participativo propone 

una actividad en la que se crea un espacio de trabajo donde compartir, confrontar y 

discutir las opiniones basado en la confianza de las personas participantes. 

 
¶ Ordena los acontecimientos de una experiencia, dado que este proceso ñ(é) lleva impl²cito 

un ejercicio de organización, con base a un orden lógico, de los hechos y los conocimientos 

de la experienciaò (Eizaguire, et al., 2004, p. 16). Este permite realizar una interpretación 
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crítica de la experiencia a través del registro de los hechos y la reconstrucción del proceso 

vivido, que a su vez toma en cuenta los acontecimientos o las percepciones dispersas que 

surgieron en el transcurso de la experiencia. 

 
¶ Permite construir conocimiento a partir de una experiencia particular, generando 

aprendizajes de gran utilidad que permiten revelar los sentidos, visibilizar lo que se está 

haciendo y aprender de la práctica para enriquecerla. 

 
De igual manera, Jara, (2012) plantea otras características de la sistematización de 

experiencias que permiten entenderla y diferenciarla de otros procesos de reflexión, estudio y 

análisis de la realidad social: 

 
¶ La sistematización de experiencias valoriza los saberes de las personas que son sujetos de 

las experiencias. Pues por medio de esta, se puede poner atención a las interpretaciones 

que tienen las personas, sujetos y actores protagonistas de dicha experiencia, pues los 

ñ(é) sujetos de las experiencias, deben ser los principales sujetos de su sistematización, 

convirtiéndose ésta en un espacio para que sus interpretaciones, sus intuiciones, sus 

intenciones, temores y aspiraciones vividas sean compartidas, discutidas, confrontadasò 

(p. 119). 

 
¶ El proceso de sistematización permite identificar y explicitar las distintas opiniones y puntos 

de vista de los actores en torno a las experiencias vividas; estos saberes en ocasiones no son 

reconocidos por ellos mismos pues se presentan de manera desordenada o dispersos 

y por medio de la sistematización se pueden recuperar, ordenar y visibilizar. 

 

Al sistematizar, las personas recuperamos de manera ordenada lo que sabemos sobre nuestras 

experiencias; también descubrimos lo que no sabemos acerca de ellas, pero además se nos 
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revela lo que no sabíamos que ya sabíamos y que ahora se convierte en un conocimiento 

explícito y apropiado, es decir, hecho nuestro y por nosotros. (p. 120) 

 
De esta manera, los actores se reconocen en sus experiencias, las confrontan y desde su saber 

específico transforman su práctica gracias a la reflexión. 

 
¶ La sistematización identifica y formula lecciones aprendidas, pues el proceso 

interpretativo de la sistematización de experiencias permite volver a la práctica con 

propuestas transformadoras. Por ello se considera que ñ(é) las conclusiones de un 

proceso de sistematización representan aprendizajes que provienen de la reflexión crítica 

desde y en torno a nuestras experiencias. Incluso ya es común utilizar el término 

ñlecciones aprendidasò para referirse a este tipo de conocimiento producidoò (p. 121). 

 

Adem§s, alcanzar ñlecciones aprendidasò, es tener una mirada cr²tica de la reconstrucci·n 

e interpretación de una experiencia y a su vez poder identificar problemas claves, 

cuestionamientos, tensiones y contradicciones que hacen parte del corazón de la experiencia 

misma y que pueden conducir a la transformación de la intervención de cada actor en el 

proceso. También, significa explicitar los principales hallazgos que se encontraron al 

adentrarse en una experiencia en particular, ya que estos no se reducen a descripciones de lo 

que ocurrió, sino que por el contrario, permiten develar la lógica y los sentidos de los 

acontecimientos e ir más allá de ellos. 

 
 
 
 

1.2.4 ¿Por qué sistematizar y para qué sistematizar?. 
 

Es relevante destacar otros aspectos fundamentales de la sistematización, que permiten 

visibilizar su importancia y alcances. Es por esto, que al preguntarse ¿por qué y para qué 

sistematizar? Eizaguire, et al. (2004) plantean principalmente que ñ(é) sistematizamos porque 
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queremos aprender de nuestras pr§cticas (é)ò (p.21). Adem§s se sistematiza para reconocer lo 

realizado por los actores de la experiencia, mejorar las prácticas, generar y elaborar nuevos 

conocimientos de las mismas para compartirlos o comunicarlos con otras personas. Del mismo 

modo, al sistematizar se busca analizar y reconocer avances, retos y perspectivas que aportan a la 

transformación social. 

 
Otras de las posibilidades o alcances de la sistematización de experiencias es que por 

medio de esta se valoran otras iniciativas de las personas que participan en ella, ya que se 

empoderan al reconocer que pueden ser sujetos transformadores de la experiencia. Además, al 

sistematizar se puede fortalecer la capacidad de propuesta, al encontrar explicaciones claras, 

reafirmar y fundamentar con mayores argumentos los sentidos sobre los cuales se construyen los 

procesos y la experiencia en sí. 

 
De ésta manera, Jara, (2012) argumenta que hay cinco grandes campos en los que la 

sistematización puede ser útil; estos son: 

 
1. Para comprender más profundamente nuestras experiencias y así poder mejorarlas. 

 
2. Para intercambiar y compartir nuestros aprendizajes con otras experiencias similares. 

 

3. Para contribuir a la reflexión teórica con conocimientos surgidos directamente de las 

experiencias. 

 
4. Para retroalimentar orientaciones y directrices de proyectos o instituciones grandes a 

partir de los aprendizajes concretos que vienen de las diversas experiencias particulares. 

 
5. Para fortalecer la identidad colectiva de una institución u organización. (p.130) 

 

 

1.2.5 ¿Cómo sistematizar experiencias?. 
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La ruta metodológica que propone Jara, (2012) para sistematizar experiencias se compone de 

cinco fases; estas son: 

 

1.2.5.1. Punto de partida: vivir la experiencia. 
 

 

Para el autor, es indispensable conocer de la experiencia que se va a sistematizar, así como 

reconocer y conformar el equipo sistematizador que protagonizará el proceso mediante sus 

vivencias, aprendizajes, aportes, etc.; los cuales serán fundamentales para el desarrollo 

metodológico, las reflexiones y la realización de los productos comunicativos de la 

sistematización de la experiencia. 

 

De igual manera, serán necesarios algunos registros que recuperen la experiencia para 

posteriormente ordenarla, interpretarla, dialogarla y darla a conocer. 

 

1.2.5.2. Preguntas iniciales. 
 

 

Es el inicio del proceso de sistematización, para esto argumenta el autor que es necesario 

plantearse cinco preguntas, las cuales guiarán la sistematización: 

 

¶ ¿Para qué queremos hacer esta sistematización? 
 

 

Aquí se trata de definir el objetivo de la sistematización, teniendo en cuenta la utilidad de la 

misma, así como los intereses y las posibilidades del equipo sistematizador. 

 

¶ ¿Qué experiencia(s) queremos sistematizar? 
 

 

En esta se delimita el objeto de la sistematización, en donde se escoge la experiencia que se 

va a sistematizar, indicando el lugar donde la experiencia se ha llevado a cabo y, de considerarse 

necesario, el periodo de tiempo en el que se va a sistematizar. 

 

¶ ¿Qué aspectos de la(s) experiencia(s) nos interesan más? 
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En esta se precisa el eje de la sistematización que será el hilo conductor que atraviesa la 

experiencia y que define los aspectos centrales que interesa sistematizar, lo cual permitirá centrar 

el análisis y la reflexión crítica. 

 

¶ ¿Qué fuentes de información vamos a utilizar? 
 

 

Se identifica la información que se necesita para recuperar el proceso vivido, así como los 

instrumentos que permitirán su recolección. 

 

¶ ¿Qué procedimientos vamos a seguir? 
 

 

Define el plan de sistematización, en el cual se plantean las tareas a realizar, funciones, 

recursos y cronograma de actividades para el proceso de sistematización. 

 

1.2.5.3 Recuperación del proceso vivido. 
 

 

En este momento de la sistematización, el autor propone ñOrdenar y clasificar la 

informaci·nò para reconstruir la experiencia ñtal como sucedi·ò e identificar sus momentos 

significativos, sus cambios, entre otros aspectos de acuerdo al eje de la sistematización, para de 

esta manera reconocer lo ocurrido y categorizarlo, utilizando diferentes instrumentos. 

 

1.2.5.4 Reflexiones de fondo. 
 

 

También denominado por el autor ¿Por qué pasó lo que pasó? Esta fase de la 

sistematización permite realizar análisis, síntesis e interpretación crítica sobre el proceso vivido y 

la experiencia misma. Por esto, Jara, (s.f.) propone dos momentos: 

 

El primero supone realizar análisis y síntesis, en este se plantea iniciar la fase interpretativa 

sobre lo que se ha reconstruido de la experiencia; analizar los distintos componentes de la 

experiencia, tanto por separado, como en conjunto, pues allí es donde surgen puntos críticos e 
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interrogantes. También es fundamental mirar las particularidades y el conjunto; lo personal y 

colectivo. 

 

El segundo momento es la interpretación crítica la cual permite retomar los interrogantes 

para preguntarse por las causas de lo sucedido, identificar tensiones e interrelaciones entre los 

momentos de la experiencia; ñ(é) entender los factores claves o fundamentales; entender, 

explicitar o descubrir la lógica que ha tenido la experiencia (¿por qué pasó lo que pasó y no pasó 

de otro modo?)ò (Jara, 2011, p.11). De igual manera confrontar los momentos de la experiencia 

con formulaciones teóricas. 

 

1.2.5.5 Puntos de llegada. 
 

 

Esta última fase de la sistematizaci·n es muy importante pues supone ñformular 

conclusiones y comunicar aprendizajes orientados a la transformaci·n de la pr§cticaò (p.223). 

Para esto propone dos momentos: 

 
El primero, implica formular conclusiones y recomendaciones. En este sentido, se trata de 

establecer afirmaciones surgidas del proceso de sistematización, las cuales pueden ser 

formulaciones teóricas o prácticas y que a su vez pueden ser punto de partida para nuevos 

interrogantes y aprendizajes, ñ(é) pueden ser inquietudes abiertas pues no se trata de 

conclusiones ñdefinitivasò (Jara, 2011, p.12). Adem§s es importante analizar las ense¶anzas de la 

experiencia y las proyecciones o transformaciones que pueda tener. 

 
El segundo, es elaborar productos de comunicación que permitan compartir los 

aprendizajes y las lecciones aprendidas, as² como entrar en di§logo con otras experiencias. ñNo 

debemos limitarnos a un solo producto (ñel documentoò final) sino dise¶ar una estrategia de 

comunicación que permita compartir los resultados con todas las personas involucradas y con 

otros sectores interesados (é)ò (Jara, 2011, p.12). 
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1.3 Ruta metodológica del presente ejercicio investigativo 
 

El presente ejercicio de investigación se realiza teniendo en cuenta la ruta metodológica 

 

que propone Jara, (2012) la cual se sintetiza en el presente esquema:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Esquema 1: Ruta metodológica de la sistematización en Espantapájaros Taller. 
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1.3.1 Fase 1: Punto de partida. 
 

Se toma como punto de partida la práctica pedagógica de Espantapájaros Taller alrededor de 

la ecología, en tanto propone diferentes aprendizajes, retos y vivencias. La observación de esta inicia 

en el año 2017 cuando comienza la práctica pedagógica del ciclo de profundización de las maestras 

en formación autoras de la investigación. Es por esto, que en este primer año, se pudo conocer y 

dialogar con las maestras titulares frente a las inquietudes que generaron las vivencias en este 

espacio, los saberes transversales y los vínculos que se tejen en las relaciones pedagógicas. 

 

Igualmente, se evidenciaron prácticas en las que existe un saber pedagógico en torno a lo 

ecológico, estas son pensadas desde diferentes lugares y miradas que se pueden enriquecer y dar a 

conocer. Por tal motivo, se ubica el interés por acercarse a las prácticas de las maestras de 

Espantapájaros Taller, para comprender sus sentidos y modos de pensar la ecología en y para la 

educación inicial; asimismo, reconociendo los saberes, a partir de los cuales cada uno de los actores 

puedan posicionarse, pensar y nutrir su práctica desde de la reflexión, el diálogo y la participación. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, para el año 2018 se continúa con la práctica pedagógica 

como maestras en formación y se conforma el equipo sistematizador para iniciar la 

sistematización de las experiencias alrededor de la ecología. Para llevar a cabo este proceso cada 

maestra en formación eligió un grupo de niños y niñas y su respectiva maestra titular, 

consolidando el equipo sistematizador de la siguiente manera: 

 

Maestra titular  Maestra en formación 

  

Nancy Ruiz a cargo del grupo de niños y Alejandra Muñoz 

niñas de 3 años a 3 años y medio.  
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Jennyfer Benítez a cargo del grupo de niños y Nataly Avendaño 

niñas de 4 años  
  

Liliana Benavides a cargo del grupo de niños Ingrid Tapiero 

y niñas de 4 a 5 años  
  

 

Yolanda Reyes Directora de Espantapájaros Taller  
 

 

Partiendo de lo anterior, se convoca a las maestras titulares y a la directora del Jardín, 

Yolanda Reyes, a una reunión el día 22 de febrero de 2018, para junto con ellas consolidar el 

horizonte y el sentido del ejercicio de investigación por realizar y la manera como se llevará a 

cabo. En esta reunión, Yolanda Reyes, expresa su interés por participar. De igual manera, las 

maestras también manifiestan querer hacer parte del ejercicio investigativo. 

 

Por un lado, la maestra Nancy expresa: ñQu® interesante, para trabajar la ecolog²a de 

manera diferenteò. 

 

La maestra Jennyfer comenta: ñEs la oportunidad de volverme a ver. Partir de la 

experiencia, desde lo que estoy haciendo; desde la mirada del otro y enriquecer mi procesoò 

 

Por último, la maestra Liliana, comparte: ñEs un ejercicio muy interesante y riguroso, 

que te permite vincularte con el espacio en donde estás. Cuando estuve en la universidad, 

también realicé una sistematización de experiencias alrededor de la lengua escrita, en la Unidad 

Pedag·gica. Por eso, es un ejercicio que deja muchas experiencias.ò 

 

Una vez consolidado el equipo sistematizador, se definieron algunos acuerdos o 

momentos para recolectar la información de la experiencia, así como los instrumentos de 

recolección de información que se utilizarían. 

 

1.3.2 Preguntas iniciales. 



 
 

19 
 

 

1.3.2.1 ¿Para qué queremos hacer esta sistematización? 
 

 

El ejercicio investigativo centra su interés en la búsqueda por producir conocimiento a 

partir de las prácticas pedagógicas de las maestras alrededor de la ecología en Espantapájaros 

Taller, para reconocerlas y aprender de estas. 

 

Además para consolidar un trabajo participativo con las maestras y directora del jardín 

estableciendo un diálogo que suscite reflexiones de la práctica de Espantapájaros Taller 

vinculada a la ecología como campo de relaciones que interroga el accionar del ser humano con 

la tierra y le invita a cuestionarlo y ser más consiente su lugar en el planeta. 

 

Así, resulta importante con y desde las maestras realizar un acercamiento a sus prácticas 

pedagógicas con el fin de movilizar sus pensamientos alrededor del lugar que ocupa la ecología 

en la cotidianidad del jardín. 

 

De acuerdo a lo anterior, se plantean los siguientes objetivos para el ejercicio de 

sistematización: 

 

Objetivo General 
 

 

Sistematizar las concepciones y prácticas de las maestras de Espantapájaros Taller 

alrededor de la ecología con el fin de comprenderlas y enriquecerlas, contribuyendo a la 

resignificación de su práctica pedagógica. 

 

Objetivos Específicos 
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¶ Reconocer las concepciones que orientan las prácticas pedagógicas de las maestras de 

Espantapájaros Taller, alrededor de la ecología y su importancia para el desarrollo de los 

niños y las niñas. 

 
¶ Identificar el lugar de la ecología en las prácticas pedagógicas de Espantapájaros Taller a 

partir del saber y experiencias construidas por las maestras y la Directora del jardín. 

 
¶ Contribuir a la resignificación de las prácticas pedagógicas de las maestras a partir de un 

diálogo de saberes en torno al lugar de la ecología en su trabajo cotidiano. 

 

 

1.3.2.2 ¿Qué experiencias queremos sistematizar?. 
 

 

El objeto de este trabajo de investigación se dirigió a la práctica pedagógica de las maestras 

de Espantapájaros Taller en torno a la ecología; por eso cabe destacar que este ejercicio no hace una 

reconstrucción histórica sino que sistematiza la experiencia presente del jardín, en un periodo 

comprendido de dos años, entre el primer semestre del 2017 y segundo semestre del 2018; siendo 

este último el espacio permitió recolectar la información y reconstruir la experiencia. En este sentido, 

este ejercicio de sistematizaci·n recupera ñel qu®, pero fundamentalmente el cómo se hace 

 
ïinteracción con la realidad-, y el cómo se piensa ïinteracción de los sujetos entre sí- (Ramírez, 

1991), desde un proceso reflexivo, crítico y organizado. 

 

Por tal razón, se plantea la siguiente pregunta de investigación como base del presente 

ejercicio investigativo: 

 

¿Cuáles son las concepciones y prácticas de las maestras de Espantapájaros Taller alrededor 

de la ecología que orientan su práctica pedagógica, en el periodo comprendido entre el primer 

semestre del 2017 y segundo semestre del 2018? 
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1.3.2.3 ¿Qué aspectos de la(s) experiencia(s) nos interesan más?. 
 
 
 

Teniendo en cuenta que la experiencia a sistematizar es la práctica pedagógica con relación a 

la ecología, se precisaron los aspectos que más interesan de esta experiencia, los cuales se 

plantean además como ejes conductores que atraviesan la misma. Estos fueron: Las relaciones 

pedagógicas cotidianas alrededor de la ecología, entendida desde: 

 

¶ Las relaciones consigo mismo. 

 

¶ Las relaciones con los otros. 

 

¶ Las relaciones con el entorno. 
 

 

1.3.2.4 ¿Qué fuentes de información vamos a utilizar?. 
 
 
 

Los instrumentos o técnicas de recolección de información que se utilizaron en el 

presente ejercicio de investigación fueron: la observación participante, el diario de campo, la 

entrevista semiestructurada y la entrevista en profundidad a partir de la información registrada en 

los diarios de campo de las maestras en formación; así como recursos audiovisuales (fotografías 

y grabaciones) que permitieron documentar la experiencia los cuales fueron de gran importancia 

para reconstruir la experiencia de Espantapájaros Taller. 

 

Observación participante. 
 

 

Sistematizar las prácticas pedagógicas de las maestras de Espantapájaros Taller en torno a 

la ecología, desde aspectos centrales como las relaciones consigo mismo, con el otro y con el 

entorno, implicó realizar un ejercicio de observación, participación, análisis e interpretación de 

las experiencias en el tiempo presente. Por lo tanto, en el marco del trabajo investigativo, la 

observación participante ñcomo experiencia investigativa (que) privilegia lo micro, lo grupal, lo 
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local y el mundo de lo cotidiano, referido a la comprensión de la lógica y el significado que 

tienen los procesos sociales para los actores que viven y producen la realidad socioculturalò 

(Galeano, 2004, p.47), posibilitó interactuar (observar, registrar, dialogar) con las relaciones 

presentes en un grupo y contexto determinado. Por ende, se asumió el rol de observadoras 

participantes, estableciendo relaciones de confianza, para que las vivencias se vieran 

mínimamente tergiversadas. 

 

Diario de campo. 
 
 

Para Mejía, (2012) 
 

 

Esta herramienta (é) es central en cualquier proceso sistematizador, ya que en ®l se hace 

la primera selecci·n y organizaci·n de la informaci·n. (é). Es allí donde se reconstruyen 

los hechos, eventos, pero con una primera interpretaci·n de ellos. (é) El diario de campo 

hace el ejercicio de observar y realizar los primeros análisis. (p.46). 

 

Por esto, el diario de campo construye un orden secuencial del día a día, en el cual se 

recoge la información que se considera pertinente para el ejercicio investigativo y de esta manera 

ir reflexionando sobre los saberes que se están explicitando por medio de este instrumento. De 

igual manera, este es una herramienta fundamental para recoger reflexiones que serán 

importantes para comprender el proceso. Por lo que además, recalca que la reflexión y 

producción de la experiencia se realiza a medida que avanza el proceso y no solo al final de este. 

 

Es por ello que el diario de campo fue una herramienta fundamental para llevar a cabo este 

ejercicio investigativo, pues recolectó la información, los relatos, momentos o acciones propias de 

cada experiencia realizada por las maestras, los niños y niñas, en los días en que se realiza la práctica 

pedagógica. Para esto, cada maestra en formación realizó los registros de los días que 
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asistían a la práctica, lo cual permitió recoger la información y hacer análisis de la misma. Cabe 

aclarar que se realizaron diferentes jornadas para compartir la forma como cada maestra en 

formación llevaba a cabo el diario de campo y de esta manera, enriquecerlo y realizar los ajustes 

necesarios. 

 

Entrevista semiestructurada. 
 
 

La entrevista semiestructurada puede definirse como 
 

 

(...) una técnica de gran utilidad en la investigación cualitativa para recabar datos; se 

define como una conversación que se propone un fin determinado distinto al simple 

hecho de conversar. Es un instrumento técnico que adopta la forma de un diálogo 

coloquial. (Díaz, et al., 2013, p.163) 

 

Para este ejercicio investigativo se utiliza la entrevista semiestructurada en búsqueda de 

establecer un diálogo, con la pretensión de obtener información detallada y acceder a la 

interpretación y el conocimiento de la persona a la cual se entrevista. Del mismo modo, Mariño, 

(2014) argumenta que una entrevista semiestructurada tiene como finalidad que se alcance el 

mayor grado de naturalidad y por ende de comodidad, venciendo las tensiones que se puedan 

presentar, para que sea más fructífera. 

 

De igual manera,  Díaz, et al., (2013), plantean que las entrevistas semiestructuradas 
 

 

(...) presentan un grado mayor de flexibilidad que las estructuradas, debido a que parten 

de preguntas planeadas, que pueden ajustarse a los entrevistados. Su ventaja es la 

posibilidad de adaptarse a los sujetos con enormes posibilidades para motivar al 

interlocutor, aclarar t®rminos, identificar ambig¿edades y reducir formalismos.ò (p. 163) 
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En concordancia con lo anterior, la entrevista semiestructurada, se realizó al grupo de 

maestras del equipo sistematizador, así como a la directora del Jardín Yolanda Reyes. Para ello 

se acordó un espacio físico y un momento preciso que propiciaran su desarrollo. 

 

Teniendo en cuenta esto, se definieron junto con la tutora del ejercicio de investigación, las 

siguientes preguntas orientadoras para la entrevista: 

 

¶ ¿De qué manera concibe la ecología? 

 

¶ ¿Cuál ha sido su experiencia alrededor de la ecología? 

 

¶ ¿Cómo incorpora la ecología a sus prácticas pedagógicas con los niños y las niñas en 

Educación Inicial? 

 
¶ Teniendo en cuenta que al inicio del año usted plantea los objetivos para el trabajo con 

los niños y niñas ¿cómo se vinculan con la ecología? 

 
¶ ¿De qué manera se aborda tradicionalmente la ecología en la Educación Inicial? 

 

¶ ¿Cuál debe ser el lugar de la ecología en la Educación Inicial? 

 

¶ ¿Qué lugar debe tener la ecología en la formación de maestras de Educación Infantil? 

 

¶ ¿Qué tipo de propuestas pedagógicas podrían diseñarse para posicionar la ecología en la 

Educación Inicial? 

 
¶ ¿De qué manera se puede vincular a la familia y a los cuidadores en el trabajo alrededor 

de la ecología en Educación Inicial? 

 

Entrevista en profundidad a partir de la información registrada en los Diarios de Campo 

 

de las maestras en formación. 
 
 

La entrevista en profundidad como lo plantea Robles, (2011) es una técnica que tiene la 

 

intencionalidad de 



 
 

25 
 

 

(...) adentrarse en la vida del otro, penetrar y detallar en lo trascendente, descifrar y 

comprender los gustos, los miedos, las satisfacciones, las angustias, zozobras y alegrías 

significativas y relevantes del entrevistado; consiste en construir paso a paso y 

minuciosamente la experiencia del otroò. (p.2) 

 

Por esto, esta entrevista, parte de una conversación más íntima con el entrevistado y se 

convierte en un encuentro muy personal. Por lo tanto es indispensable realizarla en un espacio en 

donde este se sienta cómodo y seguro. 

 

De igual manera, Robles, (2011) plantea que este tipo de entrevista 
 

 

(...) depende en gran medida de la información que obtengamos del entrevistado, factores 

tales como la intimidad y la complicidad, permiten ir descubriendo, con más detalle y con 

mayor profundidad, aspectos que ellos consideren relevantes y trascendentes dentro de su 

propia experiencia. (p. 2) 

 

Por eso, en este tipo de entrevista no hay un intercambio formal de preguntas y respuestas, 

sino que se plantea un guión sobre temas generales y poco a poco se van abordando, desde la 

conversación y el diálogo, que permiten partir de lo lejano y llegar a lo cercano, en este caso, 

conocer la experiencia y los sentires del entrevistado. 

 

En este sentido, en el ejercicio de sistematización, las entrevistas en profundidad se realizaron a 

las tres maestras que conformaron el equipo sistematizador y se basaron en los registros de los 

diarios de campo realizados por las maestras en formación. Para ello, se acordó un día y momento 

específico para realizarla, se enviaron los registros a las maestras, para que ellas pudieran conocer su 

experiencia narrada por otra persona y cada maestra en formación realizó varias preguntas que se 

acercaban a conocer la práctica de la maestra titular, sus sentidos, concepciones y reflexiones 
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sobre su propia práctica pedagógica en torno a la ecología. Es decir que los registros de los diarios de 

campo, fueron una excusa para abordar una conversación que se acercara a su ser y estar. 

 

Recursos audiovisuales: fotografías y grabaciones 
 

 

Estos recursos apoyan la recolección de la información recogida a través de otras 

herramientas como las entrevistas y el diario de campo. Esto se apoyó desde las grabaciones de 

las voces de las maestras y de los niños y niñas, asimismo, fueron un insumo durante la 

realización de las entrevistas para no perder de vista ningún aspecto y luego si transcribir las 

mismas; las cuales permitieron reconstruir momentos importantes de la experiencia y del saber 

práctico de las maestras. 

 
Así, el siguiente esquema muestra cómo se articularon los distintos instrumentos que dieron 

lugar a la reconstrucción de la experiencia: 
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Esquema 2: Uso de los instrumentos en la sistematización en Espantapájaros Taller. 
 

1.3.3 Fase 3: Recuperación del proceso vivido. 
 

 

La reconstrucción de la experiencia en Espantapájaros Taller se realiza ordenando y 

clasificando la información recolectada por medio de los instrumentos escogidos para el presente 

ejercicio investigativo, como lo fueron los diarios de campo, la observación participante y las 
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entrevistas semiestructurada y en profundidad; para esto se utiliza el análisis de contenido: por 

un lado se realiza la lectura de los diarios de campo a la luz de los ejes conductores o categorías 

preestablecidas: Relaciones consigo mismo, Relaciones con los otros y Relaciones con la 

Tierra y a partir del uso de colores se subrayan y se van definiendo subcategorías 

emergentes. 

 

Posteriormente las subcategorías se agrupan teniendo en cuenta que al organizarlas se 

observa que existen unas que son más generales y se relacionan con otras. (Ver anexo 1 y 2). Por 

otra parte, se realiza una lectura de las entrevistas semiestructuradas y en profundidad, 

considerando también los ejes conductores de este ejercicio investigativo, así como las preguntas 

planteadas en las mismas, encontrando así las categorías emergentes (Ver anexo 3). 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, se definen las pautas para organizar la información y se establece 

que se hará la numeración de los registros de los diarios de campo de cada maestra en formación, las 

entrevistas semiestructuradas y las entrevistas a profundidad. Para enumerar los diarios de campo se 

utiliza como referente la letra D; al ser tres maestras en formación, a cada una se le asigna un 

número: Diario de campo 1 (D1) Nataly Avendaño, Diario de campo 2 (D2) Alejandra Muñoz y 

Diario de campo 3 (D3) Ingrid Tapiero. Asimismo como cada una de ellas realizó varios registros, a 

estos se les asign· un n¼mero que dar§ el orden (D1 R1, D2 R1, D3, R1é). Adem§s teniendo en 

cuenta que se dividen en párrafos, estos serán reconocidos con la letra P (D1 R1 P1, D2 R1 P4, D3 

R2 P5é). Las entrevistas semiestructuradas, se identifican con la letra E y con un n¼mero seg¼n 

cada maestra titular y la directora del jardín: Maestra Jennyfer Benítez (E1), maestra Nancy Ruiz 

(E2), maestra Liliana Benavides (E3) y Yolanda Reyes (E4). Teniendo en cuenta que se realizan 

diferentes preguntas, estas se organizan por párrafos reconociéndolos con la letra P (E1 P1, E2 

P3é). Las entrevistas en profundidad se identifican con 
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las letras EP y también se referencian con un número según cada maestra titular: maestra Jennyfer 

Benítez (EP1), maestra Nancy Ruiz (EP2), maestra Liliana Benavides (EP3) igualmente se organizan 

por p§rrafos referenciados con la letra P, seg¼n cada pregunta (EP1 P3, EP2 P4é..). 

 

Así, se establece una matriz de análisis, que se organiza así: en la primera columna se 

ubican las categorías establecidas; en la segunda las subcategorías emergentes, en la parte 

inferior de éstas dos se ubican las categorías emergentes; en la tercera se encuentran los 

descriptores, los cuales mencionan a grandes rasgos qué se relata en los párrafos de la 

información recolectada , ya sea de los diarios o de las entrevistas, y tiene que ver con la 

subcategorías y categorías emergentes, por último, en la cuarta columna se registra dónde se 

encontró la información de estas subcategorías y categorías emergentes, escrita como ya se 

explicó anteriormente El siguiente cuadro muestra cómo se realizó el ejercicio y en el anexo 5 se 

puede ver este completo: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

De esta manera, una vez organizada y categorizada la información se procedió a reconstruir 

la experiencia mediante un relato, el cual se estructuró según las categorías establecidas y las 

categorías y subcategorías emergentes. Cabe mencionar que se hace una primera entrega del relato a 

la tutora del ejercicio investigativo y una vez revisado, se entrega al equipo sistematizador para 

contar con su retroalimentación y saber si este refleja la experiencia que se recuperó, e incorporar lo 

que se considerara hiciera falta. Luego, se organiza una reunión el día 20 de septiembre de 2018 
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para escuchar las apreciaciones y aportes de la maestras sobre la experiencia leída. Estos 

comentarios fueron tenidos en cuenta para realizar la versión final del relato y, con las 

reflexiones finales frente al ejercicio, realizar el análisis e interpretación de la experiencia para 

consolidar las reflexiones y conclusiones a las que se llegaron conjuntamente. 

 

1.3.4 Fase 4: Reflexiones de fondo. 
 

El análisis y la interpretación de la experiencia se realizó a partir de una lectura crítica del relato 

 

con el fin de analizar reflexivamente las concepciones y prácticas alrededor de la ecología en 

Espantapájaros Taller, partiendo del relato que reconstruye la experiencia vivida. Ésta lectura se 

efectúa en concordancia con las categorías preestablecidas, las categorías y subcategorías 

emergentes presentes en el relato y en diálogo con el marco teórico y el marco de referencia. 

 

De igual manera, en esta fase se retoma las apreciaciones y retroalimentación de las maestras 

sobre el relato elaborado para enriquecer el análisis e interpretación de la experiencia y así plantear 

algunas reflexiones y conclusiones. 

 

1.3.5 Fase 5: los puntos de llegada. 
 

 

En esta última etapa se consolida el documento que da cuenta de toda la experiencia y que 

sistematiza las concepciones y prácticas alrededor de la ecología en Espantapájaros Taller. Una vez 

finalizado, se espera compartir la experiencia de manera conjunta con el equipo sistematizador, a 

todos los actores del jardín, con el fin de abrir espacios para reflexionar sobre los posibles aportes y 

retos que puede generar este ejercicio investigativo en la práctica pedagógica. 

 

1.4 Consideraciones éticas. 
 

 

Dada la metodología de investigación donde se vincula no solo a los niños y las niñas 

sino también a las maestras de Espantapájaros Taller se considera importante aclarar que toda la 
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información contenida: entrevistas, fotografías y demás será utilizada para los fines del presente 

ejercicio investigativo. Así como también se tienen los debidos permisos y autorizaciones 

requeridas para la participación, por lo cual se solicitaron los permisos necesarios para su 

publicación. 
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Capítulo 2 
 

 

Marco Teórico 
 

 

En el presente apartado se abordan los referentes teóricos en los que se basa este ejercicio 

investigativo, para ello, en primer lugar, se retoman conceptos como la ecología, el cuidado y la 

ecopedagogía, desde autores como Leonardo Boff, Fritjof Capra, Félix Guattari, Francisco 

Gutiérrez y Cruz Prado. 

 

2.1 Concepciones sobre la ecología 
 

 

Las concepciones de ecología se han ido construyendo al reconocer a la Tierra como un 

ñsistema de sistemasò, como un organismo vivo, el cual mantiene las condiciones vitales y 

posibilita ser ese hogar para todos los seres; estos últimos, además constituyen la vida misma al 

estar en una constante interacción. 

 

Para comprender el significado de la ecología se parte de los postulados expuestos por 

Capra, (1998) quien plantea que ñla ecolog²a -del griego oikos («casa»)- es el estudio del Hogar 

Tierra. Más concretamente, es el estudio de las relaciones que vinculan a todos los miembros de 

este Hogar Tierra. (é)ò (p.52). Esta perspectiva se fue nutriendo a partir de la compresi·n de los 

ecosistemas y consecuentemente, al tejido de redes que interconectan las relaciones entre las 

comunidades. 

 

Así pues, la ecología a partir de sus primeras definiciones se relacionaba con el trabajo que 

realizaban los ec·logos y se asociaba al concepto ñentornoò que fue utilizado en 1909 por el biólogo 

Jakob Von Uexküll. Luego, hacia los años 20, los ecólogos centraban su atención en las relaciones 

funcionales en comunidades de animales y plantas, utilizando t®rminos como ñcadenas y ciclos 

tr·ficosò para hacer una aproximaci·n al principio organizador de éstas. Más adelante, se 
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us· el t®rmino de ñecosistemasò para caracterizar a dichas comunidades, este concepto definido 

hoy como ñçuna comunidad de organismos y su entorno f²sico, interactuando como una unidad 

ecológica»ò (Capra, 1998, p.53), permitió un acercamiento sistémico al concepto de ecología. 

 

As², se incluyen dos nuevos conceptos ñcomunidad y redò, ñ(é) al contemplar la 

comunidad ecológica como un conjunto de organismos ligados en un todo funcional por sus 

mutuas relaciones (é)ò (Capra, 1998, p. 53). Por esto, ñla trama de la vidaò es una de las formas 

que han usado poetas, filósofos y místicos para comunicar su percepción de entretejido e 

interdependencia que existe entre los fen·menos, puesto que ñ(é) la trama de la vida está 

constituida por redes dentro de redes (é)ò (Capra, 1998, p. 54). Por lo tanto, en las últimas 

décadas la perspectiva ecológica asociada al concepto de redes ha sido determinante para 

comprender los ecosistemas y la misma naturaleza de la vida. 

 

Asimismo, el t®rmino ñbiosferaò enriquece el concepto de ecolog²a al describir la capa de 

vida que rodea la Tierra; este término fue utilizado por primera vez a finales del siglo XIX, por el 

geólogo austriaco Eduard Suess. Más adelante, el geoquímico ruso Vladímir Vernadski, define la 

vida como ñ(é) una çfuerza geol·gicaè que en parte creaba y controlaba el entorno planetarioò 

(Capra, 1998, p. 53), haciendo el concepto más cercano a los planteamientos de James Lovelock 

y Lynn Margulis quienes consideraban a la Tierra o Gaia como un organismo vivo, es decir, que 

se transforma constantemente de acuerdo a las condiciones necesarias para que haya vida. 

 

De esta manera, la ecología en sus primeras etapas aún era un discurso sectorial, pues como 

afirma Boff (1996) ésta ñ(...) se ocupaba de la preservaci·n de algunas especies amenazadas (é) y la 

creación de reservas naturales que garantizasen las condiciones favorables para los diversos 

ecosistemas o, en una palabra, se ocupaba de la zona verde del planeta (é)ò (p.136). Sin embargo, a 

medida que se fue tomando conciencia de los efectos no deseados del proceso de desarrollo 
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industrial, la ecolog²a se fue convirtiendo en un discurso global, ya queñ(...) no estaban s·lo 

amenazadas las especies o los ecosistemas; la misma Tierra en cuanto un todo estaba enferma y 

deb²a ser tratada y curada (é)ò (Boff, 1996, p. 136). 

 

Por lo tanto, para comprender a la Tierra como un hogar en el que cada ser es cohabitante 

y por consiguiente, coafectante, el concepto que se acoge en el presente ejercicio investigativo es 

el expuesto por Boff, (1996) quien afirma que la ecolog²a esñ(...) un saber acerca de las 

relaciones, interconexiones, interdependencias e intercambios de todo con todo, en todos los 

puntos y en todos los momentos. (p.16). Es decir, que la ecología se convierte en el estudio de la 

inter-retro-relación de todos los sistemas vivos y no vivos entre sí y con su ambiente. Pues ésta 

comprende a la Tierra como ese todo vivo que aporta a la vida, en la cual se desenvuelven 

infinidad de relaciones con el ambiente y con quienes lo conforman. 

 

Entonces, la ecología es un saber que permite ampliar la mirada y los modos de estar en 

el mundo, desde una visión que acoge a quienes hoy están, a los que vienen y a todos con 

quienes se cohabita en esta casa, en la casa que es la madre Tierra. 

 

2.2 Las tres ecologías: una mirada desde la relaciones 
 

 

Otra forma de concebir la ecología es la planteada por Guattari, (1989) quien plantea que 

el planeta Tierra está sufriendo transformaciones intensas de carácter técnico y científico que 

provocan un desequilibrio ecológico, el cual deteriora las formas de vida y su evolución. De ésta 

manera, se invita al cuidado de la Tierra, a la comprensión del verdadero sentido que se le debe 

otorgar para evitar que las relaciones con ésta queden reducidas a banalidades, ya que los seres 

humanos priorizan su lugar y necesidades frente a las de la Tierra. 
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El planteamiento de Guattari, (1989) es cercano al de Boff, pues propone que al integrar las 

tres ecologías: la mental, la social y la medioambiental, se podrán plantear otras relaciones con la 

Tierra, en las que los seres humanos se convoquen a darle otro destino al planeta. Por lo tanto, en el 

desarrollo de las tres ecologías, se encuentra que éstas constituyen las formas de habitar la Tierra al 

relacionarse consigo mismo, con los otros y con lo que se encuentra alrededor. 

 

En primer lugar, Guattari, (1989) plantea que la ecología mental, hace alusión a las 

relaciones personales que construye cada uno como ser que habita junto con otros, las cuales se 

concretan en prácticas y actitudes cotidianas. Por tal motivo, desde esta ecología, se considera 

importante que cada sujeto tenga una conexión entre su pensar y su actuar para que pueda 

reflexionar en los sentidos que ha construido al habitar la Tierra. 

 

En segundo lugar, la ecología social se refiere a las prácticas que los seres humanos 

establecen cotidianamente; por esto, Guattari, (1989) plantea que es en la misma práctica y en la 

cotidianidad donde los seres humanos tienen la oportunidad de concebir al otro como ser diverso 

y que junto con él, se construye a partir de las interacciones. Por lo que es importante que desde 

esta ecología, se conciba al ser humano como un ser afectivo que establece vínculos con el otro, 

para que desde allí pueda encaminar y buscar otras interacciones y modos de estar junto con 

otros, ya que ñla ecolog²a social deber§ trabajar en la reconstrucci·n de las relaciones humanas a 

todos los niveles del socius (...)ò (Guattari, 1989, p.44) a partir de relaciones de acogida, cuidado 

y respeto. 

 

En tercer lugar, se encuentra la ecología medioambiental, la cual forja un nexo con el medio 

ambiente y las relaciones que los seres humanos establecen con él. Por lo cual, se expone la 

importancia que estos últimos se planteen un equilibrio de su accionar diario, que evite el daño 
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que se le hace constantemente a la Tierra. Igualmente Boff, (1996) argumenta que esta ecología 

ñ(é) se ocupa del medio ambiente y de las relaciones que las diversas sociedades históricas 

sostienen con él, ya sean benéficas o agresivas, bien integrando al ser humano en la naturaleza, 

bien distanci§ndolo.ò (p. 136). 

 

Es decir que las tres ecologías, convocan a interrogar las formas como los seres 

humanos han construido su lugar en la Tierra y como quieren continuar consolidando sus 

relaciones con ésta. 

 
2.3. Acerca de la ecología profunda 
 

 

Según lo expuesto por Capra, (1998) hablar de la ecología implica pensar en un nuevo 

paradigma que se ubique en contraposición a la crisis de percepción de la realidad, que a su vez 

genera modos de relación con la Tierra desconectados y de superioridad con la misma. Esta 

crisis, hace que se piensen los problemas que vive el planeta de manera aislada y se actúe de 

forma similar, sin tener en cuenta que ñ(é) se trata de problemas sist®micos, lo que significa que 

est§n interconectados y son interdependientes. (é)ò (Capra, 1998, p. 25). 

 

El t®rmino ñecol·gicoò se basa en la ecología profunda, movimiento fundado a principios de 

los años setenta por el filósofo noruego Arne Naess, quien hace una distinción entre la ecología 

«superficial» y la «profunda». De esta manera, la primera, se relaciona con la percepción que se tiene 

de la Tierra y los problemas que vive hoy, pues esta ecología es antropocéntrica, se centra en el valor 

del ser humano y en su relación de superioridad con los recursos que la Tierra proporciona. 

 

Por el contrario, la ecología profunda se asume desde la interdependencia con la Tierra y 

sus múltiples formas de existencia, 
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(é) ve el mundo, no como una colección de objetos aislados, sino como una red de 

fen·menos fundamentalmente interconectados e interdependientes. (é) reconoce el valor 

intrínseco de todos los seres vivos y ve a los humanos como una mera hebra de la trama 

de la vida. (Capra, 1998, p. 28) 

 

La ecología profunda se centra en valores ecocéntricos, es decir, centrados en la Tierra, 

que tienen en cuenta una visión de mundo que reconoce a todos los seres vivos como miembros 

de comunidades ecológicas vinculadas en una red de interdependencias. Cuando esta percepción 

se vuelva parte de la cotidianidad, podrá emerger otro paradigma de interacciones y relaciones 

con la Tierra, en las que ñ(é) la naturaleza y uno mismo son uno soloò (Capra, 1998, p. 33); por 

lo tanto, el vínculo con la Tierra estará inclinado hacia su cuidado. 

 

2.4 La ecología: un llamado para establecer otras relaciones con la Tierra 
 

 

Para hablar de otras relaciones con la Tierra, es importante traer a colación los 

planteamientos de Boff, (1996) con respecto a la cosmovisión ecológica como una de las 

maneras para transitar hacia relaciones que hoy necesita el planeta, siendo una relaci·n que ñ(...) 

propicia la gestación de una nueva alianza del ser humano con la realidad circundante social, 

terrenal y cósmicaò (p.60) suscitando la religaci·n, es decir, pensando de forma hol²stica que el 

todo y las partes tienen una relación indisociable e interdependiente. De esta manera, la ecología 

ñ(...) es una pr§ctica y un pensamiento que relaciona a todos los seres entre sí y con el respectivo 

medio ambiente desde la perspectiva de lo infinitamente peque¶o (...)ò (p.60), es decir, se 

comprende que existe un vínculo interior y exterior entre todos los seres, por lo tanto, propone 

articular la vida y al mismo ser humano. 
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Dentro de ese nuevo paradigma es necesario cambiar la forma de concebir al ser humano 

no como un individuo, sino como un nudo de interacciones volcado en todas las direcciones, 

debido a que establece un conjunto de relaciones con los otros, consigo mismo, con la naturaleza, 

con la trascendencia. Así, se reconoce al ser humano como parte del ambiente y no como centro, 

pues es desde esta mirada que el hombre ha hecho daño al planeta y a sus formas de vida, al 

sentirse como único habitante y sobre todo, desconociendo que esta permanencia puede verse 

limitada si se siguen presentando estas relaciones con el planeta. 

 

Tomando en cuenta lo anterior, la vida misma estaría basada en las relaciones, en esas 

interacciones constantes entre la conciencia y el medio, las cuales, configuran un diálogo que 

enriquece por ejemplo, la socialización humana, puesto que la conciencia, al interrelacionarse 

con el todo, se transforma y establece lo que Boff (1996) denomina una alianza ecológica de 

reconciliación e integración del ser humano con todas las cosas, con el universo, con todo lo vivo 

y lo inerte; reconociéndose como parte de ellos y asimismo, sintiéndolos y amándolos. 

 

El consolidar una nueva alianza fraternal entre la Tierra y el ser humano, que respete cada 

organismo y garantice una calidad de vida a las futuras generaciones, promoverá un nuevo 

paradigma, el cual demanda un nuevo lenguaje, un nuevo imaginario, una nueva política, una 

nueva pedagogía. Para lograrlo Boff (1996) considera algunas prácticas que concretan estas 

transformaciones; una de ellas, recuperar la dimensión de lo sagrado, dimensión que hemos 

perdido al estar alejados de la Tierra y a la vez agredirla. Recuperar esta cualidad y dimensión 

conlleva a establecer relaciones con la Tierra mediadas por el respeto, el cuidado y la veneración. 

 

Para ello, se propone considerar el mensaje permanente de los pueblos autóctonos, dado 

que en todas las regiones de nuestro planeta existen pueblos indígenas que viven en la dimensión 

de lo sagrado y en interrelaci·n con todas las cosas, y son ellos ñ(é) la salvaguarda de esa 
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humanidad aún posible, más bienhechora y cargada de sacramentalidad y de veneración, de la 

que tanto necesitamos (é)ò (p.158). Esta relaci·n estrecha con la naturaleza y con la Tierra no 

es de simple utilización y servicio, es una prolongación de la vida y del cuerpo, pues para ellos la 

Tierra es ñla Pacha Mama o la Gran Madreò. 

 

Por lo tanto, estos modos de religación con la Tierra parten del concepto de 

sustentabilidad como pretexto para transitar en una nueva cosmología y modos de relación con el 

universo, así como para hacer frente al estilo de desarrollo dominante y a la cosmovisión o 

paradigma vigente (Elizalde, 2003, p.1). La sustentabilidad, como propone Gadotti (s.f.) 

trasciende los ámbitos del desarrollo que atentan contra el medio ambiente e implica el equilibrio 

entre las relaciones del ser humano con él mismo y con la Tierra, e incluso con el universo, ya 

que la sustentabilidad ñ(é) se refiere al propio sentido de lo que somos, de dónde venimos y 

para d·nde vamos, como seres del sentido y donantes de sentido de todo lo que nos rodeaò. (p.1) 

 

Como propone Boff (2012), al abordar el concepto de sustentabilidad, se debe hablar y 

asumir la sustentabilidad como sustantivo, es decir, que implica una responsabilidad del ser 

humano en la Tierra, siendo este quien la cuida y la protege. Se plantea que desde la 

construcción de un nuevo paradigma, se debe buscar la formación de una ciudadanía planetaria 

que respete a la madre Tierra y que haga frente a estas necesidades a partir de las prácticas de 

cuidado. Por esto, sin el cuidado no se podrá alcanzar la sustentabilidad como sustantivo, pues, 

 

Cuidado y sostenibilidad caminan de la mano, amparándose mutuamente. Si no hay 

cuidado, difícilmente se alcanzará una sostenibilidad que se mantenga a medio y largo 

plazo. Son los dos pilares básicos, aunque no los únicos, que van a sustentar la necesaria 

transformación de nuestro estar en la Tierra. (Boff, 2012, p. 11) 
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Posibilitando un con-vivir más amable y respetuoso que implique otras formas de habitar 

la Tierra. 

 

Entonces, la ecología hace ese llamado para establecer otras relaciones con la Tierra y el 

cuidado es una de las mejores maneras de transitar hacia éstas, puesto que, al considerar y 

reconocer que las problemáticas ecológicas y sociales derivan de las relaciones que el ser 

humano tiene con el planeta y con las diferentes formas de vida, implica un nuevo paradigma, en 

donde se tengan otras actitudes, pensamientos y prácticas. 

 

2.5 El cuidado, clave para construir otras relaciones con la Tierra 
 

 

Teniendo en cuenta la actual crisis ecológica se retoma al cuidado como clave para 

afrontarla. Por ello, se considera la apuesta de Boff, (2012) que expone en su libro ñEl cuidado 

necesarioò, un modo de comprender el cuidado, desde sus sentidos y características. 

 

Así pues, el cuidado es relevante e incluso necesario en casi todos los ámbitos de la vida, 

éste implica reconocer al cuerpo y nutrirlo al cuidar de la alimentación, al cultivar el intelecto y 

la vida espiritual, entre otros aspectos generales que acompañan a los seres humanos en el 

transcurso de sus vidas. El cuidado como retoma Boff (2012) en palabras del Poeta Homero, es 

una sombra que siempre nos acompaña y persigue. 

 

Por lo tanto, el cuidado al estar presente en nuestras vidas se convierte en una actitud, que 

no empieza o se agota en un acto, sino que es una fuente permanente de actos. De ahí que posea 

unos sentidos de preocupación, protección, prevención y precaución que hacen referencia a una 

actitud que demuestra la importancia hacia el otro y lo otro. ñ(é) el cuidado pasa a significar: 

preocupación, inquietud, desasosiego y hasta sobresalto por la persona amada o con la cual se 

está ligado por lazos de parentesco, de amistad, de proximidad, de afecto y de amorò (Boff, 

2012, p.19). 
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Así pues, estos sentidos convierten al cuidado como actitud que establece un vínculo de mutua 

pertenencia pues ñ(é) el cuidar y ser cuidado son fundamentales para la existencia personal y 

socialò (p.19). 

 

Ahora bien, estos sentidos se expresan en una relación entre el cuidar y ser cuidado que 

acompañan a los seres durante su vida, el cuidado como protección y preocupación es inevitable 

ya que se encuentran en la esencia del ser humano al estar en el mundo con otros, al enfrentarse 

desde el nacimiento a la fragilidad de la vida, al estar expuesto a riesgos y amenazas y a la 

necesidad de sobrevivir. 

 

Del mismo modo, los sentidos del cuidado como prevención y precaución poseen ciertas 

particularidades. Con el primero es posible conocer las consecuencias de cierta iniciativa o acción 

por lo que es f§cil prevenir sus efectos da¶inos y as² evitarlos. En el segundo, ñ(é) hay que 

precaverse porque no se pueden saber las consecuencias y reflejos que determinado acto, iniciativa o 

aplicaci·n cient²fica causar§n al medio ambiente, a la salud humana y al equilibrio del ecosistemaò 

(Boff, 2012, p. 21). Por ende, de acuerdo a esos sentidos, se brinda un acercamiento más profundo a 

lo que es el cuidado, desde cuatro definiciones: el cuidado-amoroso, el cuidado-preocupación, el 

cuidado-protección- apoyo y el cuidado-precaución y cuidado-prevención. 

 

En primer lugar el cuidado-amoroso representa lo más esencial del ser humano, hace que 

se encuentre con la vida principalmente por el amor, puesto que en esta 

 

El cuidado es una actitud de relación amorosa, suave, amigable, armoniosa y protectora de la 

realidad, personal, social y ambiental. Metafóricamente podemos decir que el cuidado es la 

mano abierta que se extiende para la caricia esencial, para el apretón de manos, dedos 
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que se entrelazan con otros dedos para formar una alianza de cooperación y de unión de 

fuerzas. (Boff, 2012, p .22) 

 

En segundo lugar, el cuidado-preocupación mantiene una relación intrínseca con la 

primera definición, pues hace parte de la esencia de los seres humanos, que lo acompaña desde el 

nacimiento, en el proceso y fases de su vida hasta el momento de la muerte, por lo que debe 

incorporarla en el transcurso de sus actos. As² pues, en esta ñel cuidado es todo tipo de 

preocupación, inquietud, desasosiego, molestia, estrés, temor e incluso miedo que pueda alcanzar 

a personas o realidades con las cuales estamos involucrados afectivamente, y que por eso mismo 

nos son preciosasò (Boff, 2012, p. 22). 

 

En tercer lugar, el cuidado-protección-apoyo define la protección y el apoyo como 

elementos indispensables para establecer mutuamente el cuidar y ser cuidado, en una relación 

vital que se presenta en todas las esferas de la vida. ñEl cuidado es la vivencia de la relación 

entre la necesidad de ser cuidado y la voluntad y la predisposición a cuidar, creando un conjunto 

de apoyos y protecciones (holding) que hace posible esta relación indisociable, a nivel personal, 

social y con todos los seres vivientesò (Boff, 2012, p.23). 

 

Cabe aclarar que, estas tres definiciones encierran tres de los cuatro sentidos 

mencionados al inicio de este apartado, puesto que estas tres actitudes, amor, preocupación y 

protección hacen parte del ser humano quien las asume ante las diferentes situaciones y 

momentos de la vida. Boff, (2012) argumenta que estos tres cuidados representan la esencia del 

ser humano, pues son existenciales, estructuran el ser en un tiempo, historia y espacio, y 

preestablecen cada acto que emprende. 
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Ahora bien, en cuarto lugar se encuentra el cuidado-precaución y cuidado-prevención, 

esta última definición hace relación al lugar que ocupamos en la Tierra, diferente al de otros 

seres. Un lugar que exige actuar de manera responsable y ética, que respete todas las formas de 

vida desde su esencia misma, que cuestione cada accionar y las formas como se vive y relaciona 

cotidianamente. Entonces, 

 

Cuidado-precaución y cuidado-prevención configuran aquellas actitudes y 

comportamientos que deben ser evitados por sus consecuencias dañinas, unas previsibles 

(prevención) y otras imprevisibles por falta de seguridad en los datos científicos y por lo 

imprevisible de los efectos perjudiciales al sistema-vida y al sistema-Tierra (precaución) 

(Boff, 2012, p.23) 

 

Estas diferentes definiciones y formas de cuidado complementan la vida, la cual tiene 

contradicciones, formas de actuar y asumir el mundo que son diversas; pero es precisamente el 

cuidado en todas sus facetas, la actitud que invita a cuestionar lo que acontece y a cargar de 

sentidos la existencia humana. Por ello, a esta última se le adjudican dos características del 

cuidado, la primera, relacionada con el cuidado que es natural y objetivo, ya que es dado junto 

con la existencia del ser humano y se expresa de diferentes maneras para sobrevivir e interactuar 

junto con otros. La segunda, es el cuidado ético- consciente, el cual, se presenta cuando se asume 

de manera responsable y consciente el cuidado natural y el actuar diario, debido a que, ñ(...) el 

cuidado está ligado a cuestiones vitales sobre el planetaò (Boff, 2012, p.25). 

 

Por lo tanto, el cuidado desde los planteamientos de Boff (2012) es clave para establecer otras 

relaciones con la Tierra, ya que hace parte de la esencia del ser humano, se presenta de distintas 

maneras en la vida cotidiana y convoca a cuestionar su existencia. Por tal razón, se puede 
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partir de este para que cada sujeto pueda cohabitar el planeta desde prácticas más amorosas, 

responsables y dotadas de sentido. 

 

2.6 Paradigma del cuidado: Un nuevo modelo de habitar la Tierra 
 

 

De acuerdo a lo anterior, la apuesta que hace Boff (2012) de considerar al cuidado como 

el camino para transitar hacia otras relaciones con la Tierra y establecer un nuevo modelo de 

habitarla desde el paradigma del cuidado, trae consigo una serie de exigencias, que se consideran 

necesarias para emprender un nuevo comienzo en el que haya ñ(...) una verdadera conversi·n de 

las mentes y los corazones, exigida por nuestro destino com¼n (é)ò (p.49), que logre considerar 

al cuidado como algo esencial, necesario y sustantivo. 

 

Al hablar del cuidado como sustantivo, se distancia del cuidado como adjetivo, ya que en 

este último, el ser humano se considera alejado de la Tierra y su relación con ella es solamente 

de aprovechamiento, mientras que al plantearlo como sustantivo, el lugar de la Tierra se 

resignifica, pues esta se ve como un superorganismo vivo, haciendo que consecuentemente, las 

relaciones de los seres humanos sean más allá de lo material y tiendan a establecer correlaciones 

que implican adjudicarle un valor intrínseco a la Tierra. De esta manera, se generan otra serie de 

relaciones basadas en el cuidado, que pasan a dirigir el accionar del ser humano, para que a partir 

de él, se pueda construir un vínculo con la madre Tierra al sentirse parte de ella. 

 

Lo anterior implica cambiar la forma de comprender a la Tierra para establecer una 

relación de complementariedad e interdependencia con ella. Boff (2012) expone cinco 

exigencias, que son esenciales para transitar al nuevo paradigma del cuidado. 

 

Así pues, en primera medida, es relevante recuperar la razón cordial y sensible en la que 

prevalece el corazón sobre la razón; para ello, se hace necesario asumir otro tipo de 
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inteligencia, distinta a la ñinstrumental-analíticaò, la cual ha prevalecido durante muchos a¶os. 

Sin embargo, esto no quiere decir que se prescinda de la razón, por el contrario, la razón y el 

corazón son necesarios y se complementan en el actuar del ser humano, pues la razón cordial, el 

afecto y el sentimiento profundo le permitirá a este pensar en un futuro común para todos. 

 

En segunda medida, se recomienda fortalecer el vínculo de pertenencia y reciprocidad 

con la Tierra y con los otros, por esto se hace necesario recuperar esta conexión, dado que 

 

Los seres humanos se exiliaron de la Tierra, crearon un mundo solo para s², (é) 

rompieron el pacto natural e inventaron el pacto social. Este considera solamente a los 

seres humanos, como si solo ellos existiesen y tuviesen derechos, olvidando los derechos 

de la vida, de todos los seres y de la Madre Tierra. (Boff, 2012, p. 52) 

 

Por lo tanto, para fortalecer este vínculo es importante crear un equilibrio entre el pacto 

social y natural y otorgar un lugar de vital importancia tanto a cada ser humano como a la Tierra 

y a otras formas de vida. 

 

En tercera medida, otra de las exigencias de este nuevo paradigma es asumir y respetar 

los derechos de la Tierra, declarados el 22 de abril de 2009 por la Asamblea General de la ONU 

cuando se proclamó el día Internacional de la Tierra: 

 

- el derecho de regeneración de la biocapacidad de la Madre Tierra; 
 
 

- el derecho a la vida, garantizado a todos los seres vivos, especialmente a los que se 

encuentran en vías de extinción; 

 
- el derecho a una vida pura, porque la Madre Tierra tiene el derecho de vivir libre de 

contaminaciones y de cualquier tipo de polución; 
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- el derecho a vivir bien, propiciado a todos los ciudadanos; 
 
 

- el derecho a la armonía y al equilibrio con todas las cosas de la Madre Tierra; 
 
 

- el derecho de conexión con la Madre Tierra y con el Todo del cual somos parteò. (p. 53). 
 

 

Al ser un superorganismo vivo, la Tierra posee unos derechos, así como los demás seres 

vivos y es el deber del hombre respetarlos y defenderlos. 

 

En cuarta medida, dentro de las exigencias, hay una práctica inherente al cuidado, esta es 

la de la justa medida, la cual se refiere a la importancia del cuidado representada mediante el 

equilibrio, ya que la cultura de hoy se ha caracterizado por el exceso, en menor o mayor escala. 

En su mayoría, estos excesos consisten en aprovechar los recursos que la Tierra brinda, lo que 

está haciendo que hoy esté sufriendo y por ello es necesario que se le trate de otra manera. 

 

En quinta medida, resulta importante revisitar la sabiduría ancestral, pues los indígenas, 

especialmente en América Latina, han demostrado y cultivado el respeto y cuidado hacia la 

Tierra, por lo tanto ñ(é) tenemos que aprender de ellos y recuperar su sabidur²a ancestral. Ellos 

tienen sabias lecciones para darnos(é)ò (Boff, 2012, p. 55). 

 

Cabe destacar que, al ser el paradigma del cuidado un nuevo modelo de habitar la Tierra, 

Boff (2012) propone el buen vivir como una forma de materializarlo, definiéndolo como ñ(...) 

una visión holística e integradora del ser humano, insertado en la gran comunidad terrenal, que 

incluye adem§s el aire, el agua, los suelos, las monta¶as, los lagos, los §rboles y los animalesò (p. 

62). Es por ello, que el paradigma del cuidado como camino para construir otro modelo de 

habitar la Tierra, brinda propuestas para empezar a transitarlo; para que al materializarlas desde 

la vida cotidiana, se puedan visibilizar otras prácticas con el planeta, en donde el cuidado desde 

sus diferentes facetas o formas, sea quien las dirija y así convivir de otras maneras. 
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2.7 El cuidado de sí mismo, de los otros y de la Tierra 
 

 

A partir del paradigma del cuidado, Boff (2012) plantea tres premisas con respecto a las 

relaciones basadas en el cuidado de sí mismo, de los otros y de la Tierra. 

 

2.7.1. El cuidado de sí mismo. 
 

Los seres humanos como sujetos son un conjunto de relaciones, puesto que al igual que 

otros seres, al interactuar, intercambian y acumulan información, la cual a partir de un ejercicio 

consciente, les permite formar e identificar su ñyoò en compa¶²a de otros, consolidando un nudo 

de relaciones que ñ(...) se articula a partir de un centro alrededor del cual organiza los 

sentimientos, las ideas, los sue¶os y las proyeccionesò (Boff, 2012, p.83). 

 

Así pues, Boff (2012) argumenta que dentro de esas relaciones se encuentra el cuidado de 

s² mismo que ñ(...) implica, en primer²simo lugar, acogerse a s² mismo, tal como se es, con las 

capacidades y las limitaciones que siempre nos acompa¶anò (p.83); es decir, el cuidado de s² 

mismo incluye aceptar el cuerpo; vincular las emociones, las motivaciones y las aptitudes; 

reconocer los modos de ser, descritos como paradójicos, puesto que los seres humanos están 

hechos de contradicciones, ya que por ejemplo, pueden sentir los mismos impulsos para amar y 

para odiar. 

 

El cuidado de sí mismo genera unas relaciones basadas en la armonía con la sociedad, 

que consolida gracias a su pensamiento crítico y a la reafirmación de su lugar en el mundo, en 

búsqueda del sentido de la vida; de ahí que la autorrealización sea el equilibrio entre la relación 

con el ambiente y el sentirse bien en compañía de otros, porque emana en palabras de Boff 

(2012) ñ(...) la alegr²a de existirò (p.86). 
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Del mismo modo, es relevante que dentro de las preocupaciones del cuidado de sí mismo, 

se encuentre el lenguaje, puesto que las palabras organizan la experiencia humana, los saberes, y 

crean diferentes sentidos, ya que, ñLas palabras, antes de definir un objeto o dirigirse a alguien, 

nos definen a nosotros, quiénes somos, cuáles son nuestras disposiciones interiores y revelan en 

qu® mundo habitamosò (Boff, 2012, p.87). 

 

En resumen, el cuidado de sí mismo propone un vínculo entre el cuerpo comprendido 

como una unidad compleja de la subjetividad humana; el cultivo del espíritu (búsqueda del 

sentido de la vida); y las relaciones que cada ser humano establece a través de sus actos y 

reconstrucciones a partir de las palabras, siendo estos tres vínculos de suma importancia para 

cuidar de ese todo común o de la Tierra, pues las relaciones que se establecen con ella estan 

basadas en el cuidado consciente de sí mismo. 

 

2.7.2. El cuidado de los otros. 
 

 

Para Boff, (2012) el amor y la amistad son expresiones del cuidado de las relaciones que 

el ser humano establece con los otros, en las que existe una empatía, preocupación, comprensión, 

gentileza y compasión legítimos por la vida de las otras personas, ya que al acompañarlas o al 

sentirlas como parte de su vida se crea un vínculo tan fuerte que une los destinos. No obstante, 

estos sentimientos pueden llegar a ser frágiles, debido a que están expuestos a las 

contradicciones inherentes de los seres humanos, por eso surge la necesidad de ser cuidados; es 

decir, cuidar el amor y cuidar la amistad implica adem§s de los valores mencionados: ñ(...) 

cultivar sencillamente la ternuraò (Boff, 2012, p.89) a través de los pequeños detalles que hacen 

que las personas conozcan el cariño hacia ellas. 
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De igual manera, dentro de estas expresiones de cuidado en las relaciones con los otros, 

hay una mediación constante con uno mismo para cultivar la esencia, la cual permite pensar en el 

bienestar colectivo en diferentes §mbitos de la vida en sociedad, ya que ñ(...) nos pone en 

contacto vivo con las cosas, haciendo que nos sintamos parte de un todo mayor, siendo afectados 

por el mundo circundante y afect§ndolo por nuestra parteò (Boff, 2012, p.102). As² por ejemplo, 

se cuida del cuerpo social, como misión que los sujetos, al ser seres sociales, pueden asumir 

como crítica a un sistema que los asume como cosas y les niega el acceso al commons, es decir, a 

los bienes comunes a todos como el agua, los alimentos, la vivienda, la cultura, entre otros. Aun 

así, aunque este cuidado reivindica las condiciones sociales dignas para todos y cada uno de los 

habitantes de la Tierra, es considerado una utopía dentro de las relaciones hegemónicas. 

 

En suma, el cuidado de los otros incluye interacciones basadas en el amor y la amistad, en 

las que se ponen en juego las dualidades propias de los seres humanos, pero que permiten 

enriquecer la relación consigo mismo para construir pensando en sociedad. 

 

2.7.3. El cuidado de la Tierra. 
 

 

Este cuidado, tambi®n denominado por Boff, (2012) como ñel cuidado de nuestra casa 

com¼n, el planeta Tierraò, parte de concebir a la Tierra como parte fundamental para la vida 

misma, pues ñ(...) ella puede vivir sin nosotros, pero nosotros no sin ella (...)ò (p.90); entonces, 

refiriéndose a cuán soberana y maravillosa es la Tierra y la riqueza que ella provee, es necesario 

reconocerla para cuidarla y agradecerle por lo que brinda. 

 

Se retoma la relevancia de considerar a la Tierra como un sistema vivo, en el que sus partes 

interactúan entre sí y son interdependientes, los seres humanos al saber que co-afectan, serán más 
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conscientes de la importancia de su papel dentro de un todo relacionado. Boff (2012) argumenta 

que 

 

El cuidado de la tierra como un todo orgánico es mantener las condiciones preexistentes 

desde hace millones y millones de años, que propician la continuidad de la tierra como 

Gaia y como tercer planeta del sistema solar. Cuidar de cada ecosistema es comprender la 

singularidad de cada uno, su resiliencia, su capacidad de reproducción, y de mantener las 

relaciones de colaboración y de mutualidad en todos los demás, ya que todo es 

sistemático e incluyente (p. 90) 

 

De ahí que el hombre tenga un papel trascendental con relación al cuidado de la Tierra, 

pues para cuidar su integridad y vitalidad debe evitar que sus regiones se degraden y que su 

capacidad y unidad se mantengan. Para ello, es importante cuidar el cuerpo de la Tierra, pues se 

corre el riesgo de que sea ella quien busque recuperarse y tener que prescindir del ser humano 

para hacerlo. 

 

(é) cuidar del cuerpo de la Tierra es cuidar de los residuos, de la limpieza general de las 

calles, de las plazas, de las aguas, del aire, de los transportes, interesarse por todo lo que 

tiene que ver con su estado, siguiendo por los medios de comunicación cómo está siendo 

tratada, agredida o cuidada y rescatada. (p.100) 

 

Al realizar acciones de preocupación e interés que ayuden a cuidar la Tierra, se construyen 

relaciones más amables para habitarla y hacer ese transitar más sensible, solidario y empático. 

 

El cuidado de la madre Tierra implica también cuidar de sí mismos, considerando que se 

habita junto con ella y se es parte de ella; por lo tanto, se tiene la responsabilidad de amarla, 

protegerla y cuidarla ñ(é) cuidar de la Tierra es, finalmente, cuidar de nosotros mismos, 
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pues somos Tierra que siente, piensa, ama, cuida, venera, y se siente portadora de la Divinidad y 

del Misterio del universoò (Boff, 2012, p. 91). 

 

Por otro lado, la mejor forma de expresar el agradecimiento a la Tierra es cuidar de los 

commons, es decir, de las riquezas que provee y de sus diferentes formas de vida. El reconocer 

que la madre Tierra no solo se ocupa de suplir las necesidades del ser humano, sino que además 

cuida de otros seres, y entrega una riqueza de fauna y de flora, puede concretar aún más la 

intención de cuidar de toda su belleza, sus paisajes y su diversidad. 

 

Entonces, la apuesta que Boff (2012) plantea a partir del cuidado para construir un nuevo 

modelo de habitar la Tierra, promoviendo relaciones centradas en las tres formas de cuidado, 

convocan a construir otras relaciones con la Tierra, en las que los seres humanos se reconozcan 

como organismos vivos, que no se encuentran aislados de sí mismos, de su entorno y que 

además, se construyen colectivamente. Tomar en cuenta que todas las relaciones que se 

establecen se encuentran dentro de un todo vivo y a su vez en constante transformación hace 

necesario que el ser humano rescate valores solidarios como la compasión, la sensibilidad, la 

empatía, entre otros, que le permitan comprender que cada una de sus acciones afectará al otro y 

a cada ser con quien cohabita. 

 

2.8 La ecopedagogía, una apuesta desde la educación. 
 

 

El llamado que hace Boff (2012) desde el paradigma del cuidado y las tres formas de 

abordarlo, invita a pensarlo y realizar una apuesta desde el ámbito educativo, siendo esta una forma 

de permitir que hombres y mujeres sean conscientes del lugar que hoy tienen al estar en la Tierra y el 

valor supremo y global que hay que asumir para salvaguardar y proteger la casa común. Por esto es 

importante formular una pedagogía de la globalización como desafío pedagógico que exige 
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(...) formar nuevas subjetividades e introducirse en todas las instancias de la 

existencia, de la sociedad, de la familia, de los medios de comunicación y de las 

instituciones educativas para gestar un nuevo hombre y una nueva mujer 

planetarios, solidarios cósmicamente y en sintonía con la dirección global del 

proceso evolutivo (p. 154). 

 

Tomando en cuenta lo anterior, se retoma el concepto de Ecopedagogía, a partir de los 

planteamientos de Guti®rrez & Prado (2015), desde su libro ñEcopedagog²a y ciudadan²a 

planetariaò. Para los autores, la ecopedagog²a busca promover el aprendizaje del sentido de las 

cosas desde la vida cotidiana; es una nueva mirada de la educación que parte de la práctica y el 

sentido de las acciones que realizan los seres humanos. Igualmente, es un proceso que hace 

posible la apropiación del sentido, la generación de relaciones significativas y la participación de 

los actores implicados en el mismo. 

 

En esta nueva manera de pensar el proceso educativo es importante tener presente la 

necesidad del sentido, ya que al encontrar los sentidos de cada acción, estas adquieren un significado 

para quienes la realizan. De igual manera, este proceso parte de un tiempo y lugar específico que es 

la cotidianidad. Los autores afirman ñ(...) partimos de una afirmaci·n pedag·gica: ñla vida cotidiana 

es el hogar del sentidoò, lo que supone que ñsomos esencialmente nuestra vida cotidianaò y que ñla 

condici·n humana pasa inexorablemente por la vida cotidianaò (Guti®rrez & Prado, 2015, p.47). Por 

lo tanto la cotidianidad es el espacio privilegiado para apostar por otras formas de relación con la 

Tierra, desde procesos educativos vivenciales y cercanos a lo que vive y es el ser humano, que 

pongan en discusión su transitar diario por la Tierra, visibilizando que cada acción y práctica que se 

realice tienen profunda interrelación con lo que lo rodea. 
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De igual forma, la mediación pedagógica es la manera de concretar este proceso educativo, 

ya que a partir de ella se busca promover el aprendizaje. Para los autores, promover significa, ñ(é) 

facilitar, acompañar, posibilitar, recuperar, dar lugar, compartir, prometer, entusiasmar, apasionar, 

amar ò (p. 49). Lo anterior, ubica a los participantes en otro lugar, en un proceso que parte de la vida 

cotidiana, del sentido de su accionar para establecer relaciones pedagógicas más humanas, cercanas y 

que recorran caminos hacia otras relaciones con el Planeta Tierra. 

 

En este sentido, construir otros caminos es el hacer propio de la pedagogía, los cuales se 

construyen en el hacer cotidiano y permanente, pues ñ(é) la pedagog²a es abrir caminos nuevos, 

dinámicos, inéditos, irrepetibles, sentidos y espirituales. Los caminos así entendidos son 

procesos que necesariamente deben ser vividos cada vez como experiencias nuevas y con 

renovado sentido. (é)ò (Guti®rrez & Prado, 2015, p.50). 

 

Esta nueva forma de comprender la pedagogía y el proceso educativo, establece otra 

mirada, que reconoce a la educación como un proceso de elaboración de sentidos, que implica 

que desde el quehacer pedagógico se den otros pasos para abrir caminos nuevos, sensibles y más 

humanos en los que cada participante sea un actor activo y constructor de los mismos. Por esto, 

en el proceso de abrir nuevos caminos es importante caminar con sentido, ya que, para otorgar 

sentido al accionar, es necesario sentir, porque sin esta cualidad, no se comprende y por ello, no 

suscita el interés. Es por esto que el sentimiento, la vivencia y la experiencia son elementos 

fundamentales para avanzar, pues ñcaminar con sentidoò significa dar sentido a lo que se hace en 

el actuar diario y en todas las prácticas de la vida cotidiana. 

 

De igual manera, cuando se es consciente de este proceso y de su importancia, se camina 

en actitud de aprendizaje. Como lo plantean Gutiérrez & Prado, (2015) el sujeto aprende si está 

en actitud de aprender; es decir, si siente curiosidad frente a lo que lo rodea. Para lograr que esto 
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suceda, es necesario que el sujeto se sienta bien, se interese y quiera estar abierto a las posibilidades 

que el mundo ofrece para enriquecerse de ellas e interrogarse el lugar que ocupa dentro de las 

mismas. Por lo tanto, a nivel individual la ecopedagogía busca desarrollar capacidades propias de: 

 
1. ñSentir, intuir, vibrar emocionalmente (emocionar); 2. Imaginar, inventar, crear y recrear 3. 

Relacionar e interconectarse, autoorganizarse; 4. Informarse, comunicarse, expresarse; 5. Buscar 

causas y prever consecuencias; 6. Pensar en totalidad (hol²sticamente)ò (p.53). 

 

Asimismo, es muy importante caminar en diálogo con el entorno, lo que implica hacer de 

este transitar un proceso de intercambio y comunicación recíproca con lo que se encuentra 

alrededor, para construir relaciones pedagógicas centradas en la experiencia. Por esto, la 

interlocución y la conversación son la esencia misma del acto educativo, ya que estos implican 

compartir, dialogo de saberes, puntos de encuentro y desencuentro y reconocer la experiencia del 

otro como legítima, a partir de sus sueños, expectativas y creencias. Este proceso implica un 

reconocimiento del otro y la construcción de otras relaciones desde la interacción, la 

comunicación y el respeto. La interlocución permite que el educador y el educando recorran 

caminos de comprensión y expresión que facilitan aprendizajes abiertos, basados en la empatía 

como la mejor forma de construir ese caminar juntos. 

 

Partiendo de lo anterior, es importante caminar con la intuición, pues así como es 

necesario abrir procesos de interlocución, escucha y empatía, el ser humano se debe apoyar en el 

sentir, en los sentimientos, pues ñ(...) Son los resortes claves en la b¼squeda de nuevas y m§s 

significativas relaciones, precisamente por ello son los sentimientos las fuentes más ricas, 

permanentes y variadas del aprendizaje con sentidoò (p.55). Debido a ello, se construyen otras 

relaciones pedagógicas en las que todos los participantes se involucran emocional, vivencial y 

experiencialmente en su proceso educativo. Por lo tanto, los sentimientos deben ser educados 
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desde la niñez, porque iniciando desde este momento de la vida a plantear experiencias cargadas 

de sentido, vivenciales y con una estrecha relación con la madre Tierra es que se crearán otros 

modos de habitarla. 

 

Por lo mismo la ecopedagogía es pensada y parte desde la práctica, para que a partir de ésta 

se puedan promover espacios de aprendizaje, esto, ñ(é) significa involucrarnos en el proceso de 

comprensión, apropiación y expresión del mundo a través de aquellas prácticas cotidianas que, en 

forma permanente e intencionada, hagan posible el desarrollo de nuestras propias capacidadesò 

(Gutiérrez & Prado, 2015, p.76). De modo que, tomar como punto de partida las prácticas cotidianas, 

permite que el acto educativo se concrete desde estas, de ahí que desde la cotidianidad se abran 

espacios de aprendizaje basado en la confianza como una actitud básica de cualquier relación, que 

abre paso a la aceptación de sí y de otros para construir colectivamente. Entonces a partir de estos, se 

pueden generar otras relaciones con la Tierra y con todo lo que la habita, además de promover otros 

espacios de interacción y convivencia, respondiendo y actuando como personas más humanas que le 

otorgan sentido y congruencia a cada acto. Por ello, Gutiérrez & Prado (2015), proponen avanzar 

desde la práctica cotidiana y el acto educativo a partir de la creación de siete espacios, en los que se 

pueda recorrer y llegar a la cultura del cuidado y la sustentabilidad. 

 

El primer espacio que plantean, es promover la vida desde la cotidianidad, argumentando 

que para crear espacios en la vida cotidiana en los que se promueva el sentir de la vida, se debe 

sentirla, amarla y celebrarla. Al sentir la alegría de vivir, se puede hacer de la vida un espacio de 

aprendizaje y continua relación con el entorno. Por lo tanto, los procesos educativos que se 

deben impulsar, cobran sentido en la medida que ayuden a conservar, promover y fomentar la 

vida. Así pues, los autores proponen abrir espacios de aprendizaje para: 

 

1. sincronizar nuestro actuar con las exigencias del vivir de los otros. 
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2. Respetar la vida en todas sus formas; para ello será preciso descifrar, comprender y 

ejercitar dichas formas de vida. 

 
3. Vibrar con la vida desde el sentir propio y ajeno sin pedir explicaciones 

 

4. Detectar las señales del Cosmos, por extrañas que parezcan, a fin de vivir en 

coherencia con el universo 

 
5. Penetrar efectivamente todas las manifestaciones que nos salgan al paso diariamente: 

la flor hermosa, la arañita indiferente, el gato interesado, el amigo necesitado, etc. 

 
6. Compartir las manifestaciones de nuestra sensibilidad, entusiasmo, cariño, ternura en 

la seguridad de compartir y acrecentar formas inéditas de vida. 

 
7. Vibrar por lo menos una vez al día con alguna forma de vida que me sorprenda y 

atraiga. (Gutiérrez & Prado, 2015, p. 80) 

 

Otro espacio fundamental es actuar éticamente, pues la vida cotidiana debería ser un 

espacio ético, que se consolida si cada persona actúa preocupada por las consecuencias de sus 

acciones, ya que su caminar diario se ve afectado por estar en comunión con los otros. Por lo 

tanto se pueden proponer espacios que permitan la autorrealización personal, como requisito para 

actuar ®ticamente desde: ñel reconocimiento del otro, las relaciones de interacci·n y 

autoorganizaci·n y la congruencia de nuestro sentir, pensar y actuarò (Guti®rrez & Prado, 2015 

p. 84); de esta manera se construirán relaciones éticas que nazcan desde cada persona y desde su 

deseo de legitimar y respetar al otro. 

 

Un tercer espacio es el equilibrio dinámico, que hace referencia a superar la insensibilidad de 

los seres humanos hacia la Tierra y lo que hay en ella, que ha causado que el planeta esté enfermo. 

Por lo tanto es urgente tener otras relaciones con la Tierra que permitan construir nuevas 



 
 

57 
 

 

sociedades, en las que se desarrolle la sensibilidad a partir de un cambio de valores. Para desarrollar 

la capacidad de sentir, hay que visibilizar que hay un desequilibrio educativo, en la medida en que 

 

(é) nos educaron en la familia y en la escuela, y educarnos en la familia y en la 

escuela es una manera de sentir sin sentir verdaderamente, pensar desconectados del 

sentir, sentir obligados a desconectar el pensar de nuestro ser en su totalidad con la 

naturaleza, con nosotros mismos y los otrosò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 88) 

 

De esta manera se hace necesario romper con estas formas de sentir para desarrollar otras 

capacidades de sentir y emocionarse que sean cercanas a la Tierra y a los otros para actuar y vivir 

sensiblemente desde el caminar diario. 

 

El cuarto espacio es la convergencia armónica, que permita recuperar las relaciones 

armónicas con la Tierra y desde all² generar relaciones ñaut®nticamente humanasò con todos los 

seres. Para esto, ñ(é) la caricia, el tacto, la cercan²a afectiva son puntos de encuentro donde se 

dan relaciones m§s aut®nticamente humanasò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 91). Por lo que es 

muy importante, establecerlas desde las prácticas pedagógicas cotidianas espacios para compartir 

experiencias, deseos, preocupaciones, temores así como para brindar saludos cálidos, palabras 

acogedoras y gestos congruentes. 

 

El quinto espacio es redimensionar el actuar racional desde la intuición, al considerar que 

la meta de este espacio de aprendizaje desde la vida cotidiana ñ(é) ha de llevarnos a recuperar el 

equilibrio entre la intuición y la razón como base para fundamentar la creación de la cultura de la 

sostenibilidadò (Guti®rrez & Prado, 2015, p.94). Para encontrar este equilibrio, es importante 

darle el lugar que le corresponde, al convivir y al actuar diarios, brindando prioridad a los valores 

genuinos que hacen parte del ser humano. 
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El sexto espacio, es la dimensión holística, como una dimensión que invita a ver la realidad y 

actuar de manera consecuente con esta; es decir, en donde se puedan establecer las relaciones entre el 

todo y sus partes, así como partir de lo micro a la macro y viceversa. Esta dimensi·n, ñ(é) tiene que 

ver con la imaginaci·n, con la capacidad humana de ver, relacionar, integrar, simular, inventar ò 

(Gutiérrez & Prado, 2015, p. 98). Por esto, abrir espacios para la imaginación creadora, permitirá 

pensar otras formas de habitar la Tierra así como explorar nuevas posibilidades de crear y recrear a 

partir de las interacciones y el actuar cotidiano; inventar y comunicar esos otros caminos por los que 

se puede avanzar para así concebir y tratar a la Tierra de otra manera y construir desde los procesos 

educativos un mundo posible que se transforma y edifica desde las acciones diarias. 

 

El séptimo y último espacio es la conciencia planetaria, ya que como se ha expuesto, la 

Tierra está viva y los seres humanos hacen parte de ella; por lo tanto, se deben adoptar posturas 

comprensivas hacia la Tierra, que sean dinámicas y planetarias, para que de esta manera se actúe 

en consecuencia a sus necesidades, protegiéndola y cuidándola. Esta nueva forma de concebir a 

la Tierra impone un imperativo para establecer relaciones con ella, que partan de reconocerla 

como la casa, como un lugar para vivir y convivir, acuñando una conciencia planetaria que 

permita descubrir el lugar de cada ser humano en la Tierra y actuar en consonancia. 

 

Por ende, se considera que la ecopedagogía hace una importante apuesta para pensar la 

ecología desde la educación, puesto que plantea otra forma de concebir la práctica pedagógica a 

partir de propuestas que vinculan la humanidad; es decir, la esencia del ser humano, para que a partir 

de esta se generen otras maneras de relación con la Tierra y lo que la compone. Además, esta apuesta 

invita a reconocer lo que la Tierra vive actualmente y lo que necesita para que pueda vivir aún más, 

pues las sociedades futuras y esta merecen disfrutar de un ambiente saludable en el que todos puedan 

sentir desde el con-vivir. Entonces las posibilidades están dadas para empezar a 
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transitar por otros caminos y sueños, que paulatinamente permitan consolidar otras relaciones 

con la madre Tierra, y que se gesten desde el ámbito educativo promoviendo otras formas de ser, 

sentir y estar. 

 

2.9. Marco de referencia 

 

En este apartado se presenta como marco de referencia las generalidades con respecto a la 

educación inicial, su sentido y significado para el desarrollo de los niños y las niñas, partiendo de 

referentes políticos y técnicos con los que actualmente cuenta el país propuestos por el 

Ministerio de Educación Nacional. Dado que con base en estos referentes se orienta la educación 

inicial para la primera infancia y por lo tanto la práctica pedagógica de Espantapájaros Taller. 

 
2.9.1 Sentido de la educación inicial. 

 

Desde el Documento No 20, Referente Técnico de Educación Inicial (MEN, 2014) se define 

la educación inicial como un proceso pedagógico intencionado que se realiza de manera sistemática, 

estructurada y planeada con el fin de propiciar distintos aprendizajes que la niña y el niño requieren 

en función de su desarrollo. Es sistemática ya se organiza en tiempos y momentos específicos que se 

disponen para educar según las características de los niños y las niñas; es estructurada, pues los 

distintos componentes de la atención integral a la primera infancia están articulados para incidir en el 

desarrollo integral de ellos y, es planeada, ya que se organiza en torno a unas intenciones y 

propósitos que precisan recursos, estrategias y actividades para realizar en la práctica pedagógica, 

siendo el saber pedagógico el que orienta el hacer de la educación inicial. 

 

De igual manera, se reconoce que la educación inicial se caracteriza por ser un proceso de 

acogida y cuidado, siendo este una oportunidad educativa, pedagógica y de potenciamiento del 

desarrollo, por lo cual se considera importante configurar escenarios que enriquezcan los 

desarrollos de los niños y las niñas para promover distintas formas de ser y estar en el mundo. 
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Asimismo, la educación inicial lleva a cabo una pedagogía que reconoce la diferencia y 

los derechos al ser un saber que se construye constantemente a partir de la reflexión de la 

práctica pedagógica de los actores educativos desde las diferentes teorías para así plantear 

distintas propuestas pedagógicas en donde se reconoce la diferencia cultural, social y económica 

propia de los contextos en donde se desenvuelven los niños y las niñas. Así como también se 

distinguen las particularidades, intereses y necesidades de cada niño y niña lo cual los diferencia 

de los demás y enriquece el hacer pedagógico desde un enfoque de derechos. 

 

Por otra parte, la importancia de la educación inicial convoca a pensar en el papel 

indiscutible que tiene en la primera infancia, así como en la sociedad, ya que esta es la etapa en 

la que a los niños y a las niñas se les potencian distintos aspectos de su desarrollo 

neurobiológico, emocional social, cultural, etc. Es por esto que educar la primera infancia es 

contemplar distintas posibilidades para enriquecer el proceso de crecimiento de los niños y las 

niñas, resignificando su mirada y relación con el mundo, siendo así un acto pedagógico que se 

enriquece constantemente desde los compromisos e intencionalidades de las maestras. 

 
Es así, como en la educación inicial distintos procesos pensados por los agentes 

educativos le otorgan sentido a la misma, como por ejemplo, la promoción de interacciones 

significativas a partir de propuestas que orienten a los niños y a las niñas a reconocerse a sí 

mismos, a los demás, al entorno y a las situaciones que los rodean y permitiéndoles dotar de 

sentido su lugar en el mundo. En esta medida, es importante tener presente el sentido de las 

experiencias pedagógicas que se plantean en el trabajo con la primera infancia para promover el 

desarrollo integral de los niños y las niñas. 

 
De otro lado, la educación inicial al reconocer la diversidad y los derechos de los niños y 

las niñas, debe considerar plantear espacios o momentos en los que estos tengan la oportunidad 
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de explorar, enriquecer sus relaciones junto con otros, crear e imaginar distintas posibilidades del 

mundo a medida que crecen. Por lo tanto, se retoma todo lo que el niño y la niña conoce y le 

interesa para comprenderlo y con base en ello promover su desarrollo; es así que se considera la 

educación inicial como un proceso de acompañamiento e impulso del crecimiento armónico e 

integral de niños y niñas, en donde ellos aprenden a ser y estar a partir de distintas experiencias 

que los provocan, interrogan y enriquecen. 

 

2.9.2 Actores que participan en la educación inicial. 
 

 

En la educación inicial; participan distintos actores que potencian la educación para la 

primera infancia, los niños y las niñas, las familias, las maestras, los maestros y los agentes 

educativos que desde distintos roles integran el equipo de trabajo en la primera infancia. 

 
Así, los niños y las niñas son los principales actores de la educación inicial se los 

considera como sujetos de derecho y actores que construyen y propician dinámicas para su 

proceso de desarrollo. Por esto a partir del reconocimiento de sus capacidades, particularidades 

intereses y necesidades se organiza el trabajo pedagógico que potencie el desarrollo integral de 

los niños y las niñas, permitiendo de esta manera que ellos se sienten partícipes y con un lugar 

importante en donde pueden expresar y comunicar sus sentidos y de esta manera crecer en 

ambientes en donde encuentran confianza y la posibilidad de ser en sí mismos. 

 
Las familias se vinculan a la educación inicial al ser los socializadores primarios en donde los 

niños y las niñas empiezan a cimentar su proceso de desarrollo, por lo que aportan sus saberes según 

lo que se trabaja en el entorno del hogar y el educativo para que de esta manera haya un trabajo en 

conjunto y enriquecido. Lo anterior cobra relevancia, ya que se resignifica el lugar de 
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las familias quienes cuentan con un acervo cultural que permite encontrar diferentes perspectivas 

para el trabajo pedagógico en la primera infancia. 

 
Las maestras, maestros y agentes educativos, acogen a los niños y las niñas en un entorno 

educativo que tiene presente ciertas intencionalidades, por lo que se considera que son actores 

fundamentales para que establecer distintas experiencias que potencien el desarrollo infantil ya 

que desde su saber pedagógico encuentran distintas posibilidades para enriquecer y reflexionar 

sobre el trabajo cotidiano con los niños y las niñas y de esta manera asumir responsablemente su 

labor. 

 

2.9.3 Ambientes y organización de los espacios del trabajo pedagógico en la educación inicial. 

 

La educación inicial ocurre en dos modalidades, la familiar y la institucional ambas 

comparten un mismo fin que es promover el desarrollo integral del niño y la niña, estas 

modalidades permiten que el niño acompañado de sus padres y adultos puedan vivir un sin 

número de experiencias que permita la comprensión del mundo. De igual manera, la educación 

inicial ocurre en dos ámbitos, el institucionalizado y en el no institucionalizado, como por 

ejemplo, los centros de desarrollo infantil o jardines infantiles y los que permiten el desarrollo de 

la modalidad familiar. 

 
Es así como la educación para la primera infancia permite el reconocimiento de intereses 

y particulares, como también culturales y sociales de los niños y las niñas así como también de 

sus familias, haciendo también una lectura de las condiciones de contexto en los que ellos se 

encuentran inmersos. Para esto, las maestras y agentes educativos crean ambientes enriquecidos 

que tienen en cuenta ciertas intencionalidades para que los niños y las niñas pueden ser, sentir, 

expresar según sus intereses y necesidades. 
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Asimismo, la organización de estos ambientes de trabajo pedagógico tienen en cuenta las 

estrategias pedagógicas que permiten que el maestro, maestra o el agente educativo le proporcione al 

niño y la niña distintas experiencias con respecto a su desarrollo integral, por tal razón, se piensa en 

estrategias pedagógicas en las que el adulto pueda ofrecerle a los niños y las niñas los recursos 

necesarios y que se crean pertinentes. Del mismo modo las estrategias pedagógicas deberán ser 

dinámicas, incluyentes, que generen la participación activa y constante de los niños y las niñas, por 

esto estas estrategias deberán ser coherentes y pertinentes a la intencionalidad que se tenga. Algunas 

de estas son los talleres, los proyectos de aulas, los rincones de trabajo o de juego que se enriquecen 

desde la creación de ambientes y disposición de los espacios y objetos. 

 

2.9.4 Actividades rectoras: sentido del trabajo pedagógico en educación inicial. 

 

Las actividades rectoras se consideran propias e inherentes a la primera infancia, por tal 

motivo están presentes en el trabajo pedagógico de la educación inicial las cuales se consideran 

como oportunidades para potenciar el desarrollo integral de los niños y las niñas. Es así que se 

considera que el juego, el arte, la literatura y la exploración del medio no son medios ni 

herramientas de la acción educativa y pedagógica, sino que hacen parte de la naturaleza del ser 

niña y niño, por esto orientan el trabajo pedagógico cotidiano con los niños y las niñas. Por lo 

tanto, los ambientes y las experiencias pedagógicas que se planteen deben otorgarles un lugar 

relevante en la cotidianidad de la educación inicial, enriqueciéndose desde el sentido mismo de 

cada una de las actividades rectoras de la primera infancia. 

 
Por tal motivo, las maestras y agentes educativos propician distintas experiencias en 

donde estén presentes estas actividades; por ejemplo que a través del juego los niños y las niñas 

encuentren distintas posibilidades con su cuerpo y sus movimientos y disfruten junto a estos; que 

en el arte exploren distintas emociones y sensaciones, creen y recreen situaciones a partir de 
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diferentes experiencias; que en la literatura enriquezcan su mirada del mundo y de sí mismos 

encontrando en las palabras e historias una posibilidad de interactuar con el entorno y que en la 

exploración del medio tengan la oportunidad de relacionarse e inquietarse por lo que los rodea. 

En ese sentido, se plantea de manera más específica la exploración del medio como actividad que 

se puede vincular con la ecología y enriquecer junto con las demás actividades rectoras. 

 

2.9.4.1 La exploración del medio brinda sentidos a las relaciones de los niños y niñas con el 

mundo. 

 

Explorar el medio es una actividad propia de la primera infancia que se nutre de la 

curiosidad de los niños y niñas por indagar el entorno al que pertenecen, realizando una 

búsqueda continua para comprenderlo y apropiarlo. 

 

Cuando se habla de la exploración del medio, es necesario ubicar un concepto central, el 

de ambiente, que se constituye en el principal universo de la exploración de las niñas y 

los niños en primera infancia, en tanto es la realidad inmediata y próxima que ha de ser 

experimentada y vivida en su máxima riqueza (MEN, 2014, p.18) 

 

Al interactuar con lo que les rodea se forman como sujetos del mundo, pues es a través de 

las posibilidades del cuerpo en el espacio que exploran distintas propiedades y usos sociales de 

los objetos, o el funcionamiento de la naturaleza y de la sociedad. Por ésta razón, fomentar la 

curiosidad por explorar el medio permite indagar las indisociables interacciones entre el hombre 

y la naturaleza comprendidas bajo un contexto social y cultural, además posibilita que los niños y 

niñas compartan sus saberes y vivencias con otros para construir de forma colectiva y aportar a la 

transformación de las relaciones con el mundo al que pertenecen, preguntándose por sus formas 

de ser y estar en este. 
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Entonces, realizando una lectura del entorno, los maestros, maestras o agentes educativos 

recogen transversalmente los intereses, los afectos y la identidad de los niños y niñas, aspectos que se 

encuentran inmersos en los entornos cercanos (lo que se encuentra al alcance de los niños y las niñas) 

y se complementan con los entornos lejanos (sitios, acontecimientos, personas u objetos a los que 

acceden con menos frecuencia), dos conceptos claves para que la vida cotidiana ingrese a la escuela a 

partir de acciones pedagógicas que exploren las vivencias, las prácticas culturales, los fenómenos 

físicos y naturales, entre otros intereses basados en la exploración y la experimentación. 

 

Por lo tanto, es fundamental que en la educación inicial se valore y promueva el asombro, 

la formulación de hipótesis o explicaciones de los niños y niñas para convocarlos a proponer 

diferentes soluciones a los acontecimientos de la vida. Este proceso representa el pensamiento 

que tienen sobre el mundo y se alimenta por los aciertos y desaciertos vistos como oportunidades 

para reflexionar, analizar y continuar aportando desde la experiencia. 
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Capítulo 3 

 

Reconstrucción del proceso vivido 
 

 

El presente apartado da cuenta de la reconstrucción de la experiencia de las maestras de 

Espantapájaros Taller alrededor de la ecología. Se elabora a partir de las categorías 

preestablecidas y las categorías y subcategorías emergentes, identificadas una vez realizado el 

análisis de contenido de la información recolectada mediante las entrevistas semiestructuradas, 

las entrevistas en profundidad sobre algunos registros de los diarios de campo, y los diarios de 

campo en general. Así, el relato recoge las vivencias y voces de los actores de la experiencia y de 

las maestras en formación que participaron y lideraron este ejercicio. 

 
3.1 Presentando a Espantapájaros Taller 

 

La reconstrucción del proceso vivido, invita a indagar sobre el Jardín Infantil 

ñEspantap§jaros Tallerò, el cual est§ ubicado en la Carrera 19A NÁ 104A ï 60, en el barrio Santa 

Bibiana de la localidad de Usaquén en Bogotá, Colombia. 

 

De este se resalta que dentro de su historia, Cristina López, Carmiña López e Irene Vasco 

en 1988, decidieron crear un lugar para la infancia, el cual era una librería, pero con el tiempo se 

convirtió en un Jardín Infantil. Alrededor de sus proyectos se fue conformando un grupo de 

autores, ilustradores, educadores, editores y otras personas interesadas en la formación de nuevos 

lectores. Partiendo de esta premisa, en el año 1990 se vinculó la escritora y educadora Yolanda 

Reyes, actual directora de Espantapájaros Taller; ella ha asesorado a diversas organizaciones 

nacionales e internacionales en el diseño de programas y lineamientos sobre políticas de infancia, 

lectura y literatura. 
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El Jard²n Infantil ñEspantap§jaros Tallerò busca construir alternativas pedag·gicas para 

que los niños y niñas crezcan como lectores, escritores y sujetos de lenguaje desde el comienzo 

de la vida. A partir de ello, su propósito es que los niños y las niñas encuentren placer, 

conocimiento, diversión y nuevas experiencias en los libros, lenguajes artísticos, el juego y la 

exploración del entorno; ya que allí se propone que los niños y niñas tengan un lugar para hablar, 

reflexionar y compartir con sus pares y maestras. 

 

En concordancia con lo anterior, cada niño y niña tiene su propia voz, risa e historia y por 

medio de ese reconocimiento, se promueve fortalecer la relación consigo mismo y con los demás. 

Asimismo, dentro de la propuesta del Jardín Infantil, está posibilitar espacios para talleres de: 

iniciaci·n literaria para beb®s (ñcuentos en pa¶alesò), arte, expresi·n corporal y m¼sica; además de 

ñhoras del cuentoò y encuentros o ñvisitasò con autores como: Ivar Da Coll, Paloma Valdivia, Keiko 

Kazsa, entre otros. De esta manera, se espera que las maestras, los bibliotecarios, los padres de 

familia y los adultos en general, encuentren en Espantapájaros Taller, un lugar para hablar, 

reflexionar, estudiar y profundizar en torno a temas de literatura, pedagogía y expresión artística. 

 

De acuerdo con lo anterior, el jardín Espantapájaros Taller cuenta con varios espacios o 

ambientes enriquecidos para poder llevar a cabo las diferentes experiencias que plantean las 

maestras, estos son: el muñequero, la cocina, la biblioteca, los salones de expresión corporal, 

arte, música y proyectos de aula. En cada uno de estos espacios los niños y las niñas se 

encuentran con variedad de elementos característicos de cada uno, que les ofrecen vivir y 

disfrutar distintas experiencias durante su paso por el jardín. Cabe aclarar que estos se 

encuentran en la primera planta del jardín, ya que en la segunda planta está ubicada el área 

administrativa del mismo, así como dos espacios para las reuniones del equipo de maestras. 
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Asimismo, el exterior el jard²n cuenta con dos parques ñel de adelante y el de atr§sò; el 

primero cuenta con una zona verde y tres columpios. El segundo, tiene varios techos construidos con 

láminas plásticas que permiten la entrada de luz natural; arbustos pequeños que forman cercas vivas; 

su suelo es de césped natural y hay un comedor. Este se propone como un espacio donde hay 

situaciones especiales como celebraciones o momentos de compartir de forma distinta a la de los 

espacios normales de alimentación (el comedor situado en el interior del jardín) ; dentro de este 

mismo, hay varios objetos y espacios que permiten diferentes interacciones, juegos y relaciones 

como dos rodaderos, una casita de madera, una arenera y un techo curvilíneo en guadua. 

 

Con respecto al equipo de trabajo el jardín cuenta con seis maestras licenciadas, algunas 

egresadas de la Universidad Pedagógica Nacional de Colombia, cinco auxiliares pedagógicas, 

una coordinadora pedagógica, secretaria y personal de apoyo administrativo. Este equipo de 

trabajo junto a los niños, las niñas y las familias conforman una comunidad que día a día 

construye una propuesta pedagógica que tiene como propósitos: 

 

¶ Brindar la oportunidad de que los niños y las niñas aprender a ser y se descubran como 

seres únicos, valiosos e irrepetibles al convivir junto a otros. 

 
¶ Permitir aprender a vivir juntos en la pequeña comunidad de Espantapájaros Taller 

posibilitando ambientes de acogida, respecto y confianza para favorecer y acompañar el 

desarrollo infantil. 

 
¶ Ofrecer la posibilidad a los niños y las niñas de crecer como lectores y sujetos de 

palabras, en donde a partir de la literatura enriquezcan su mirada del mundo. 

 
¶ Explorar distintos lenguajes artísticos y ambientes enriquecidos por medio de las 

experiencias inherentes de la infancia como lo son el juego y la exploración del medio. 

(Espantapájaros Taller, 2014) 
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3.2 Las maestras de Espantapájaros Taller y su concepción de ecología 

 

Al conocer las concepciones de las maestras de Espantapájaros Taller alrededor de la 

ecología, se encontró que las maestras y la directora del jardín tienen diferentes miradas sobre la 

misma. Sin embargo, estas apreciaciones se relacionan entre sí y permiten enriquecer esta 

concepción, haciéndose explícita mediante la reconstrucción de la experiencia. Así, la ecología, 

de acuerdo con lo que argumentan las maestras, es vista desde dos perspectivas: un tejido de 

relaciones y la mirada tradicional de la escuela. 

 

3.2.1 Un tejido de relaciones 

 

Las maestras definen la ecología como un campo de estudio que se interroga por las 

distintas relaciones que se establecen al cohabitar junto a la Tierra. Por un lado la maestra Liliana 

Benavides, plantea que: 

 
ñLa ecolog²a tiene que ver con la relaci·n con el medio, con las relaciones de todos 

nosotros con todo lo que hay a nuestro alrededor. Entiéndase entonces, desde la planta, el animal, 

la cosa más pequeña y como nosotros interactuamos con todo eso.ò (E3 P1). 

 
Por su parte, la maestra Nancy Ruiz, expone: 

 

(...) yo pienso que la ecología es una rama de la biología que estudia y se encarga 

de aclarar las relaciones entre el ser humano consigo mismo y con el todo, es decir, con el 

medio que lo rodea, con la naturaleza, con los animales, con otras personas y así poder 

ver de qué manera se lleva a cabo esta relación. (E2 P1) 

 
Así pues, las maestras definen la ecología como un tejido de relaciones que se encuentran 

presentes con la Tierra, las cuales se manifiestan desde el reconocimiento e interacción con el 

entorno y quienes lo componen. Por otro lado, la maestra Jennyfer Benítez vincula estas relaciones 
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desde la práctica del cuidado de sí mismo, que se expresa en las acciones cotidianas que tienen 

un impacto en lo que acontece en el planeta, por lo que manifiesta: 

 
Ese cuidado de sí mismo, es primero ser consciente que somos habitantes de la Tierra 

y como tales, tenemos que cuidar nuestra casa. Entonces si yo me cuido, si soy consciente de 

lo que hago conmigo o con el entorno, por ejemplo, en el momento que me baño o que me 

lavo los dientes, pensar cuánta agua estoy desperdiciando, o cuando cocino cómo me deshago 

de los residuos org§nicos, de los s·lidos,é De ese tipo de cuidado es al que me refiero, en el 

que desde lo mínimo se empieza a tener impacto alrededor. (E1 P2) 

 
De la misma manera, la directora del Jardín Yolanda Reyes, expresa que los seres 

humanos establecen distintas relaciones entre ellos, desde el cuidado: por lo tanto se hace 

importante interrogar el lugar de cada ser humano en las relaciones que establece 

cotidianamente, para que estas permitan convivir junto con los otros y consecuentemente se 

presenten de manera cíclica o en forma circular; es decir, que permitan ver las repercusiones de 

cada acto y que también reconozcan lo que se encuentra alrededor. Razón por la cual, para ella la 

ecología tiene que ver con las distintas interrelaciones que construyen los seres humanos, en 

donde es válido preguntarse por el lugar de cada persona: 

 
(...) considero que el pensamiento ecológico se basa en cómo construir relaciones 

amigables centradas en el cuidado de todos, es decir, relaciones circulares o en espiral en 

donde todos nos ayudemos y nos apoyemosé La ecolog²a es pensamiento y sentimiento 

unidos. Para mi varios interrogantes asociados a la ecología son: ¿cuál es mi rol dentro de 

un sistema en el que hay otros seres?, ¿cuál es el rol del adulto?, ¿cuál es el rol del niño?, 

¿cómo podemos relacionarnos con la naturaleza? (E4 P6) Tal como lo expresa la maestra 

Liliana Benavides: 



 
 

71 
 

 

ñ(...) Somos una cadena en la que a pesar de que tendemos a ver ciertos eslabones sueltos, 

uno con el otro se van sumando hasta lograr crearla y es esta la que nos permite estar vivosò (E3 

P3) 

 
Esta analogía de la cadena, es la que se construye a través de las distintas interacciones 

que permiten ser y estar en este planeta, en las cuales todos afectan pero también se ven 

afectados por lo que les rodea. De esta manera, cada ser humano al habitar la Tierra está en una 

relación recíproca con todo y en todas las direcciones, puesto que es su actuar cotidiano el que 

incide en las distintas interrelaciones presentes en el planeta, por lo que para ser más conscientes 

de lo que acontece, es importante interrogarse por las formas en que se desenvuelven las 

relaciones y la responsabilidad compartida entre los habitantes de la Tierra. 

 
3.2.2 La mirada tradicional de la escuela 

 

Asimismo al acercarse a las concepciones de las maestras sobre ecología, ellas se remiten a la 

manera como se ha abordado este concepto tradicionalmente en la escuela y cómo desde allí se 

pueden plantear otras apuestas sobre el modo de concebirlo. En concordancia con lo anterior, la 

maestra Jennyfer Benítez al hablar sobre ecología se remite a cómo era su percepción sobre ésta al 

estar en el colegio, pero además plantea que su forma de concebirla actualmente le ha permitido 

pensar su quehacer pedagógico y relacionarlo al trabajo que realiza en Espantapájaros Taller: 

 
La ecología desde el momento que me la enseñaron en el colegio siempre tenía que 

ver con reciclaje, como no desperdiciar las cosas o cuidar las plantas. Pero en este momento, 

para mí es más un cuidado que empieza desde sí mismo y que tiene un impacto sobre el 

ambiente. Entonces, mi labor como docente también tiene que ver con la ecología, ¿cómo 

está siendo concebida para mí? que es más allá de lo material, porque ahí también incide el 

entorno en generalé. porque muchos de los actos de los hombres (si no todos), 
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están influyendo en que todo se esté yendo al extremo. Por lo tanto, para mí la ecología es 

una toma de conciencia de lo que pasa en la naturaleza. (E1 P1) 

 
Las maestras coinciden en que es importante cambiar la manera como se ha abordado 

tradicionalmente la ecología, en especial al plantearla únicamente como una forma de prevenir 

las consecuencias negativas del comportamiento del hombre con el planeta, puesto que también 

podría abarcar las causas y proponer las soluciones a los problemas que se derivan del actuar del 

hombre. Tomando en cuenta ello, la maestra Liliana manifiesta la relevancia de prevenir o 

mejorar lo que el ser humano hace: 

 
(...) debería ser antes de que suceda, nosotros estamos formando niños pequeños y 

considero que desde esas edades se puede ir trabajando con ellos ese aspecto, para que 

sientan que eso se puede trabajar y cómo desde pequeños vamos tomando conciencia del 

cuidado, de cómo se tiene que hacer con todo el medio para que las cosas puedan 

cambiar. (E3 P2) 

 
Como plantea la maestra Nancy, es importante que la ecología no solo se piense de forma 

ocasional si no que sea abordada en todas las propuestas pedagógicas al trabajar con niños y niñas: 

 
(...) tengo la percepción de que la ecología se da en las actividades especiales que 

quieres crear los viernes o un día especial al mes, pero no es algo que esté instaurado en 

el currículo... Entonces, como maestras, si partimos e infundimos esta conciencia desde 

pequeños, ellos crecen con eso; no solamente para sí mismos, sino que las experiencias 

que viven en el jardín las transfieren a su familia y es significativo, porque esa es una 

forma de compartir y generar conciencia colectiva. (E2 P5) 

 
Por ende, las maestras tienen un punto de encuentro que explicita la mirada tradicional de 

cómo se ha abordado la ecología en el ámbito escolar, invitando a pensarla de otra manera para 
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que el trabajo pedagógico con los niños y las niñas sea significativo y convoque a interesarse 

genuinamente por la Tierra al habitarla de forma más cuidadosa. Por eso, ellas desde sus saberes, 

concepciones y experiencias le apuestan a plantear otras prácticas pedagógicas al estar en 

Espantapájaros Taller. 

 

3.3 Las experiencias que proponen las maestras de Espantapájaros Taller alrededor de la 

ecología 

 

Las maestras y la directora del jardín Espantapájaros Taller plantean experiencias 

alrededor de la ecología a partir de las relaciones de cuidado con la naturaleza y con los otros 

dentro de su actuar cotidiano, presente en ámbitos profesionales y personales; en estos pueden 

conocer, compartir saberes e incluso generar un impacto al ser cada vez más conscientes de lo 

que sucede en el planeta. Además, recogen distintos aprendizajes que han marcado sus vivencias 

y que las ha hecho sentir parte de un proceso en el que reconocen sus intereses para indagar y 

enriquecer sus propuestas. 

 
3.3.1 Experiencias educativas 

 

Cabe destacar que las maestras de Espantapájaros Taller tanto en su vida cotidiana como 

en su formación respecto al campo educativo y profesional, evidencian aquellas experiencias en 

las cuales se refleja la concepción de ecología, como lo resalta Jennyfer Benítez: 

 

ñEn el §mbito educativo, mi experiencia no ha sido tanta en lo ecol·gico, hasta este 

momento que he tratado de hacer consciente a mis niños de qué es lo que está pasando alrededor 

y por qu® est§ sucediendoò (E1P5). 

 
En cuanto a su experiencia de formación como maestra ella comenta que en la universidad: 
 

 

(...) trataban de hacer como campañas y demás pero realmente no había una 

formación real. En ese momento, cuando yo estudié en la universidad, tal vez fui bastante 
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apática o no me di cuenta de nada, pero créeme que en la universidad no fue un momento 

como en el que pensara realmente en la ecología. (E1P6) 

 
Por su parte, Yolanda Reyes comenta que comenzó a pensar en la ecología a partir de los 

materiales que usaba con diferentes poblaciones, gracias a su encuentro con una colega que la 

invitó a pensar en ello: 

 
Yo vengo de la fundación Rafael Pombo, cuando nosotros armamos ese proyecto, 

eso fue en el año 1986, me acuerdo que ahí trabajamos con Gloria Bejarano que tenía un 

libro que se llamaba ñNuestra creatividadò y ella insist²a mucho en trabajar. En esa ®poca 

le dec²amos ñmaterial de desechoò y Gloria Bejarano nos ense¶· a decir ñmaterial de re-

usoò y nos pregunt§bamos ñàQu® podemos hacer con eso?ò, hab²a ni¶os de todas las 

comunidades y nosotros con papel craft y material de re-uso hacíamos maravillas (...). 

(E4 P13) 

 
Por otro lado, la maestra Liliana cuenta que su experiencia profesional, ha estado 

relacionada al trabajo por proyectos de aula los cuales le permiten entender la ecología, dado que 

ha trabajado alrededor del tema de los insectos y la huerta y a partir de estos, junto con los niños 

y las niñas formularon diferentes preguntas alrededor de ciertos animales y alimentos, que los 

han llevado a entender la importancia de los mismos: 

 
En un colegio en el que trabajé tenía la posibilidad de hacer proyectos y de una u otra 

manera empieza a aparecer esa inquietud. En alguna oportunidad pude contactarme con el 

Jardín Botánico y nos asesoró en toda la parte de la creación de una huerta, los niños tenían la 

oportunidad de hacer parte del proceso de la siembra y eso lo utilizamos también en recetas 

que ellos traían y compartían con su familia. Sumado a eso tuvimos la posibilidad 
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de ver el tema de los Insectos, ver qué pasa con éstos cuando llegaban a las plantas, cómo 

era lo que ellos transportaban, etc. Así vimos cómo todo se iba ligando (...). (E3 P3) 

 
Así pues, las maestras de Espantapájaros Taller, encuentran en sus vivencias en el campo 

académico, laboral y personal, conocimientos que les convocan a proponer y propiciar 

experiencias que motiven a reflexionar sobre el papel de la ecología en el acto educativo y 

cotidiano. Por lo tanto, desde sus experiencias, las maestras de Espantapájaros Taller contemplan 

distintas formas de establecer vínculos con el entorno desde de su accionar cotidiano, para de 

esta manera invitarse e invitar a otros a indagar sobre distintas relaciones de los seres humanos 

con la naturaleza y la responsabilidad implícita de cada uno en la transformación de acciones que 

perjudiquen la Tierra. 

 

3.3.2 Vivencias y sentires 

 

Las maestras comentan que su participación en este ejercicio investigativo les suscitó 

reflexiones de su propia práctica frente a la ecología, reconociéndose a través del proceso vivido: 

 
Es interesante ver que otra persona también vio mi objetivo sin que yo lo dijera, entonces, 

eso es un aspecto curioso porque pienso las actividades y tengo mi objetivo, pero al 

momento de llevarlo a cabo es muy diferente, así que ver que coincide mi visión con lo 

que hice es bien bonito. Por eso me gustó la experiencia de verme narrada en un Diario de 

Campo, pues es un trabajo que no había tenido, y fue en Espantapájaros donde llegué a 

tener a mi cargo a unas maestras en formación, lo cual me permite ver mi experiencia en 

palabras de otra persona. Por eso reitero que es bonito y es un reconocimiento a mi 

trabajo. Igualmente, esa narración permitió verme en un relato que condensa el trabajo de 

los ni¶os, sus voces, y mi vozé Me gust· totalmente la experiencia de verme, de leerme 

y comprenderme. (EP1 P30 Jennyfer Benítez) 
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Por su parte, la maestra Liliana Benavides se cuestiona sobre las experiencias que propone, 

puesto que este ejercicio le permite contemplar más posibilidades para enriquecer su práctica: 

 
Es reconocer otra mirada, uno lo hace, lo piensa, tiene ciertas cosas planeadas, 

pero cuando lo lees en un Diario de Campo de otra persona que vivió también la 

experiencia, es reconocer otra serie de cosas que pasan y entonces también uno mira y 

piensa ñesto lo pude hacer diferenteò, es empezar a repensar otras cosas y eso me gusta. 

(EP3 P23) 

 
Así, la maestra Liliana plantea una reflexión que le suscitó este ejercicio investigativo: 

 

La posibilidad está dada de seguir haciendo cosas, porque me permitió reconocer 

 

las experiencias que se van dando. Es vivirnos la vida, pero también reconocer mis límites, 

 

mis posibilidades, mis encuentros y desencuentros que se van dando en ese trasegar por el 

 

mundo. Entonces, gracias. (EP3 P24) 

 

Finalmente la maestra Nancy, comenta: 

 

ñCh®vere, me ayud· a trasladarme a la experiencia mismaò (EP2 P12). 

 

Ahora bien, las vivencias de cada una de las maestras con referencia a su labor, permitió 

rescatar esos sentires y reflexiones que permiten una conciencia de aquellos saberes que han 

adquirido así como también se convoca a interrogarse e incluso inquietarse respecto a su 

quehacer alrededor de la ecología, ya que el hecho de verse narradas en los diarios de campo, 

permite que reconozcan diferentes posibilidades de concebir la ecología dentro de sus acciones 

pedagógicamente cotidianas y además, proponer nutrirse aún más de todas las experiencias. 

 

3.4 La propuesta pedagógica de Espantapájaros Taller y su relación con la ecología 

 

A partir de las concepciones y experiencias de las maestras de Espantapájaros Taller 

 

alrededor de la ecología, se visibiliza una propuesta pedagógica centrada en el cuidado de sí 
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mismo, los otros y de la Tierra que se manifiesta y promueve a partir algunas acciones y 

prácticas. Por esto los niños y las niñas se encuentran con diferentes posibilidades de ser, de 

encontrarse con otros y de construir relaciones más cercanas con el planeta desde su vivir 

cotidiano en Espantapájaros Taller. Si bien estas concepciones no están tan explícitas en la 

propuesta pedagógica de Espantapájaros, las maestras plantean experiencias que se orientan a 

dicho propósito. 

 
3.4.1 El cuidado de sí mismo y la expresión de los sentimientos 
 

 

A partir de las distintas interacciones que se establecen en Espantapájaros Taller, se 

promueve que los niños y las niñas al estar en contacto con los otros, expresen lo que sienten y 

desean, por lo tanto, es a través de este proceso que se reconocen a sí mismos. 

 
Un ejemplo de estas experiencias fue la propuesta por la maestra en formación Nataly 

Avendaño con el apoyo de la maestra Jennyfer Benítez. Esta consistía en elaborar muñecos 

quitapesares basados en la lectura del cuento ñRam·n Preocup·nò del autor Anthony Browne. 

Aquí cada uno de los niños y las niñas debía contar sus miedos o preocupaciones: 

 
ñ(...) Dentro de esa relaci·n consigo mismo, el ni¶o, ese Ram·n Preocup·n que puede ser 

cualquiera de nosotros, propone reconocer distintas emociones, entre lo que inquieta o preocupa, 

entristece, asusta, alegra, etcò (D1R13P4 Nataly Avenda¶o). 

 
As², durante este d²a cada ni¶o y ni¶as pudo encontrarse con lo que era y con lo que sent²a: ñLos 

niños y las niñas hicieron su propio muñeco, personalizado con diferentes materiales y le 

otorgaron de esta manera, una identidad. Del mismo modo, metieron en él sus pesares, 

 
expresándolos, escribiéndolos o dibujándolos en un pedazo de papel, porque a través de las 

distintas expresiones se exteriorizan pensamientoséò (D1R13P4 Nataly Avenda¶o). 
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N° 1: Muñecos quitapesares: un vínculo con lo que soy. 

 

Por otra parte, estas relaciones consigo mismo y de cuidado de sí, se ven reflejadas en 

distintas acciones o momentos del día, en donde las maestras también las reconocen y las 

promueven a partir del diálogo. Una de estas se presentó en una situación en la que por ejemplo 

Tomás, pudo encontrarse con él mismo y así expresar lo que estaba sintiendo. Esto se vio 

reflejado un día cuando el grupo de la maestra Liliana Benavides realizaba algunos telares, sin 

embargo, Tomás no podía trabajar porque se sentía inquieto; la maestra notó la situación y le 

brindó el espacio para que pudiera expresarse: 

 

(...) Tomás estaba un poco triste pues Juan Luis se iba de viaje y ya no compartiría 

más por este semestre con el grupo. Él se acercó a Juan Luis y en medio del llanto dijo: 

ñes que no quiero que Juan Luis se vaya tantos d²asò, por lo que Liliana le respondi·: ñyo 

sé que lo vas a extrañar porque él es un súper amigo tuyo, pero mira hoy es el último día 

que está acá, tú vas a poderlo ver y jugar con él, entonces, lo consientes hoy, para que él 

se lleve un lindo recuerdo tuyo. Con eso cuando se reencuentren, se dan un abrazo fuerte, 

le dices: ñamigo te extra¶® mucho y le puedes contar todas las cosas que hiciste y él te 

cuenta todas las cosas que hizo en China. (D3R24P16 Ingrid Tapiero) 
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De otro lado, en el grupo de la maestra Nancy Ruíz, los niños y las niñas también 

encuentran espacios para interactuar con otros pares. Una situación que ejemplifica estas 

interacciones fue cuando el niño Salvador al trabajar con Emilio, le pega al querer tener uno de 

los materiales con los que estaban trabajando para realizar su tarjeta, la maestra Nancy le dice 

que lo que acaba de hacer no está bien. Sin embargo, la maestra Nancy le brinda un momento 

para estar a solas: 

 
Nancy esperó que él se calmara y lo invitó a que realizará la tarjeta, sin embargo, 

Salvador le dijo llorando ñnoooooo, t¼ me castigasteò y ella le respondi·: ñyo no te castigu®, 

solo te dije que lo que hab²as hecho estaba malò, a¼n as² no quiso trabajar y decidi· observar 

lo que pasaba. Este diálogo que tuvieron permitió que Salvador pensará por un momento en 

lo que había hecho y el trato que le dio a Emilio. Así comprendió cómo cada acción o gesto 

que tiene, trae algunas consecuencias (...) (D2R6P6 Alejandra Muñoz) 

 

De acuerdo con lo anterior, cada una de las maestras con sus grupos, diferentes momentos 

y experiencias que plantea, permite a los niños y las niñas encontrarse con lo que son, con lo que 

sienten y con lo que les afecta; de esta forma al reconocerlo logran exteriorizarlo de diferentes 

maneras. Así, el diálogo posibilita a los niños y las niñas cuidarse a sí mismos y a los otros, al 

reconocer qué acciones los afectan y qué hacer para resolverlas de la mejor manera, siendo ellos 

quienes buscan diferentes medios para darlas a conocer sin afectarse a sí mismos ni a quienes los 

rodean. 

 

3.4.2 El cuidado de los otros: desde el encuentro y desencuentro en Espantapájaros Taller 

 

Estar en Espantapájaros Taller invita a los niños, niñas y maestras a consolidar distintos 

vínculos e interacciones al habitar cotidianamente este lugar. El estar junto con otros permite que 
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los actores del jardín establezcan diferentes encuentros y desencuentros, al ser el otro un sujeto 

diverso, con múltiples facetas que se manifiestan en distintos momentos y acciones. Por tal 

motivo, las maestras brindan diferentes posibilidades para que el estar en Espantapájaros permita 

tener en cuenta a ese otro par o adulto, y que las acciones cotidianas que allí se presentan, 

promuevan y posibiliten su cuidado y reconocimiento. 

 

3.4.2.1Cuidado entre pares 

 

En cada uno de los grupos las maestras de Espantapájaros Taller encuentran distintas 

formas para que los niños y las niñas se relacionen con sus pares, las cuales son visibilizadas y 

dialogadas por ellas para ir construyendo relaciones centradas en el cuidado, la empatía, el 

cariño, respeto y el reconocimiento de los otros, ya que estar en la Tierra implica convivir junto a 

otros seres con particularidades intrínsecas. 

 
Una de estas maneras es a través de las palabras, así pues, las maestras generan un 

ambiente de diálogo para que a partir de palabras, gestos y acciones de cuidado, los niños y las 

niñas puedan relacionarse reconociendo a los otros. Así, las maestras promueven este cuidado en 

distintas situaciones cotidianas en Espantapájaros Taller. 

 
Una situación que hace alusión a lo anterior, se evidencia en el grupo de la maestra 

Jennyfer Benítez cuando en una experiencia en la que los niños y las niñas exploraban con 

imanes, laberintos y muñecos de papel, una de las niñas llamada Elisa, decidió lanzar los imanes 

en medio del salón: 

 
(...) Jennyfer se encuentra disgustada ante la acción de Elisa y le argumenta que ella lanzó los 

imanes fuerte y lejos, por lo que podía pegarle a uno de sus compañeros, por eso, le quitaba 

los imanes y era conveniente que no jugará con ellos. Elisa comenzó a llorar al ver el enfado 

y escuchar las palabras de Jennyfer. Los demás niños la miraban con curiosidad, 
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algunos le decían que no llorara, Jennyfer les dijo que dejaran que Elisa expresara lo que 

sentía. Cuando Elisa se calmó al cabo de unos minutos, Jennyfer le recordó la razón por 

la que se molestó y fue el acto de lanzar los imanes pudiendo lastimar a alguien y 

finalmente, le preguntó si lo volvería a hacer, Elisa le dijo que no y así volvieron a 

fortalecer su relación. (D1R12P7 Nataly Avendaño) 

 
Asimismo, por medio de espacios de encuentro, en el grupo de la maestra Nancy Ruiz, los 

niños y las niñas pueden comentar cómo están y compartir al grupo lo que se desean mutuamente: 

 
Todos nosotros manifestamos cómo nos sentimos, incluso Nancy y yo. Cuando fue el 

turno de Rafa le pregunt®: ñRafa, àc·mo te sientes?ò Rafa respondi·: ñme siento triste 

porque mi mam§ Cir² est§ un poco enfermaò y Salvador intervino diciendo: ñno te sientas 

triste que te vamos acompa¶ar Rafaò. Por lo tanto, les dije: ñvamos a coger polvitos 

mágicos y se los vamos a enviar a Rafa para que la mamá Cirí se mejore r§pidamenteé 

Ante ésta acción, Rafa hizo un gesto de satisfacción. (D2R4P4 Alejandra Muñoz) 

 
Cabe destacar que para la maestra Nancy es importante generar estos encuentros en los 

que los niños y las niñas puedan compartir con los otros y que este trato sea cuidadoso. Por 

ejemplo, en las situaciones en las que los niños se lastiman, ella los invita a reflexionar. Su 

intencionalidad la expone así: 

 
(...) es buscar que el niño empiece a razonar, claro está que hay momentos en los que eso 

no se puede porque ellos no están en la disposición de hacerlo. Pero es relevante que ellos 

comprendan que cada acción tiene su efecto, es decir, cada acto tiene una consecuencia. 

Por consiguiente, es importante que empiecen a entender que el convivir implica unos 

acuerdos, no puede ser siempre lo que ellos quieren o desean porque existe el otro. (EP2 

P8) 
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De igual manera, otra de las formas para promover el cuidado entre pares son las 

muestras de cariño, por ello las maestras se interesan en que los niños y las niñas puedan 

establecer relaciones basadas en el afecto, la preocupación y el amor. Una de éstas se evidenció 

cuando la maestra Liliana Benavides invitó a los niños y las niñas a elaborar una tarjeta para 

Tomás, quien se encontraba enfermo: 

 
(...) me acerqué al salón y me di cuenta que los niños y las niñas escribían y dibujaban un 

mensaje para Tomás quien no había asistido durante la semana, pues se encontraba 

enfermo. Liliana les comentaba y animaba para enviarle a Tomás este saludo por parte del 

grupo, por lo que habían dibujos o mensajes para que viniera a jugar y por supuesto para 

que se mejorara pronto. Una idea linda y cargada de cariño pensada por Liliana, quien 

con este gesto invitó a los niños a preocuparse por el otro, en este caso, por Tomás (...). 

(D3R5P2 Ingrid Tapiero) 

 
Por esto, fortalecer los vínculos entre los pares es importante, porque les permite reconocer y 

cuidar de distintas maneras a los demás. De este modo, ella explica que posibilita espacios para: 

 
(...) ser un poco empáticos, pues compartimos la mayoría de nuestro tiempo con las otras 

personas. Hay niños que han estado desde que eran bebés y han sido como hermanos. Es 

promover el sentir afecto por la otra persona; bueno estás mal, entonces ¿qué puedo hacer 

para ayudarte? No viniste y nosotros te extrañamos y te lo vamos a manifestar en una 

nota o un mensaje, para que te des cuenta que eres importante para nosotros y que haces 

parte de nuestro grupo... Es más con ese sentido, empezar a reconocernos, a extrañarnos 

(...). (EP3P21 Liliana Benavides) 

 
Otra de las maneras en las que se promueve el cuidado entre pares es generando 

experiencias de trabajo conjunto, pues permite que los niños y las niñas se relacionen entre sí, 
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compartan sus ideas y busquen soluciones para trabajar en equipo. Un ejemplo de esto se 

evidencia en una experiencia en la que los niños y las niñas trabajarían en equipo y uno de los 

integrantes debía vendarse los ojos para que el otro, a partir de indicaciones, le ayudará a 

encontrar una foto. A medida que avanzaba la experiencia la maestra comentaba: 

 
(...) la pareja de Sebasti§n y Gabito continu·. Gabito dec²a: ñbajaò, refiri®ndose a un 

escal·n peque¶o, mientras lo tomaba de la mano, y continu·: ñpor aqu², baja, ag§chateò. 

Sebastián estaba un poco temeroso, por lo que Liliana le dijo: ñConf²a Sebas, que ®l te est§ 

dando la indicaci·nò. As² que se agach· y Gabito le dijo: ñtoca, tocaò. De esta manera 

encontraron la foto, cuando ya venían de regreso, Sebastián estaba un poco confundido con el 

desnivel, pues Gabito le dijo: ñsube el escal·nò y Liliana le insinu·: ñay¼daloò y llegaron a la 

meta. Liliana lo anim· y le dijo: ñmuy bien Sebasò.(D3R18P10 Ingrid Tapiero). 

 

Para la maestra Liliana, es importante brindar y proponer estas experiencias, pues 
argumenta: 

 

(...) Cuando se busca que ellos estén así en parejas, los invito a realizar cosas que ellos 

creen que no pueden hacer, cuando ven que pueden hacerlo se convierte en algo 

satisfactorio. La idea es que ellos se den cuenta que cuando están con otro pueden hacerlo 

más, porque el otro te anima o se ofrece para ayudarte, de ahí que el otro se convierte en 

una fuente de apoyo o en el compañero que nos ayuda a jalonar eso en lo que necesitamos 

seguir avanzando. (EP3P13) 

 
Por otra parte, estas diferentes acciones y maneras en las que las maestras de 

Espantapájaros Taller promueven el cuidado entre pares, movilizan en los niños y las niñas que 

actúen tomando en consideración el cuidado y el reconocimiento hacia los demás, convirtiéndose 

en una situación recíproca, en las que se fortalecen los vínculos. 
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N°2 Reconociéndonos desde el trabajo en equipo 
 

 

En diversas interacciones se evidencia que los niños y las niñas se cuidan entre sí. Una 

situación que hace alusión a esto se presentó en un momento de juego con pelotas y aros, 

planteado por la maestra Liliana Benavides, en donde Flora y Antonia intervinieron en el 

desarrollo del mismo para ayudar a los demás: 

 

En un momento Antonia y Flora decidieron coger el aro para ayudar a los amigos y que 

les fuera más fácil lanzar la pelota; todos muy animados aceptaron la ayuda y se 

reunieron all² para lanzar las pelotas; por lo que les dije: ñGracias por ayudarnos para que 

nos quede m§s f§cil lanzar las pelotasò. Este fue un gesto muy amable de su parte, pues 

pensaron que al moverse el aro, se dificultaba realizar esta acción, por lo que posibilitaron 

otras relaciones en el grupo y permitieron disfrutar del juego al estar en relación con los 

otros. (D3R22P4 Ingrid Tapiero) 
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Asimismo, es importante destacar que los niños y las niñas también plantean algunas 

relaciones de cuidado hacia los adultos. Por ejemplo, la maestra Jennyfer junto con los niños y las 

niñas realizaron un tornado en el que dibujaban lo que este se podía llevar. Ahora bien, cuando este 

se iba disponer en la pared, los niños y las niñas ayudaron a sostenerlo para lograr pegarlo: 

 
(...) cuando fui a pegar el tornado en la pared para ubicarlo, los niños y niñas se levantaron y 

fueron a ayudarme a sostenerlo, gritando ñáayuden!, áayuden!ò y entre todos intentamos 

colgar el tornado. Entonces, son esas pequeñas acciones, las que reflejan la construcción de 

unas relaciones basadas en el inter®s genuino por el otro y en la reflexi·n personal de ñàqu® 

puede aportar cada uno para colaborar?ò, pues a pesar de no pedir ayuda de forma explícita, 

los niños y niñas leyeron esa necesidad y actuaron. (D1R17P8 Nataly Avendaño) 

 

Respecto a esta situación en la que las experiencias vivenciadas por los niños y las niñas 

los movilizaron de diferentes maneras, la maestra Jennyfer comenta: 

 
Eso es lo que provoca esas acciones, que los ni¶os digan ñbueno, nosotros podemos 

colaborar, pegarò y este grupo se caracteriza por eso, pues s² se presentan conflictos 

porque hay unas personalidades bastante fuertes, pero si están dispuestos a ayudar al otro 

y en la medida en que se acoge al que tiene problemas o al que tiene algún tipo de 

conflicto o lo que sea, este grupo es dado a ayudarlo. (EP1P13) 

 

Del mismo modo, en el grupo de la maestra Nancy Ruiz, los niños y las niñas se 

Preocupan por lo que le sucede a los adultos, brindando palabras que acogen a quien lo necesita: 

 
Cuando llegu® Salvador se dirigi· a m² y dijo: ñHola Alejandraò, me acerqu® a ®l, le di un 

 

abrazo y le dije: ñhola Salva, hoy no es un buen d²a para mí, puesto que me robaron el 

 

celular, entonces no me siento tan contentaò. £l me abraz· y me dijo: ñle dir® a Rafa que 
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seamos s¼per h®roes y buscaremos al ladr·n, lo castigaremos y te devolver® tu tel®fonoò. 

Fueran unas palabras tan hermosas y sentidas que las recibí muy agradecida por medio de 

un abrazo.(D2R10P3 Alejandra Muñoz). 

 

Por lo anterior, las diferentes maneras en las que las maestras de Espantapájaros Taller 

promueven el cuidado entre pares, permite a los niños y las niñas ser más conscientes de sus acciones 

y los invita a reflexionar sobre cómo pueden afectar a los demás. Igualmente, las maestras al 

posibilitar espacios para el diálogo fomentan las palabras amables y los gestos cariñosos que 

permiten comprender y reconocer al otro desde su singularidad. Es así, que se reconoce cómo las 

maestras desde las distintas acciones en las que promueven el cuidado, movilizan a los niños y las 

niñas para establecer acciones de preocupación e interés por el otro. Por lo tanto en Espantapájaros 

Taller se construyen cotidianamente interacciones en las que los niños, niñas y maestras establecen 

vínculos afectivos que posibilitan cohabitar este lugar de manera amable y acogedora. 

 

3.4.2.2. El manual de convivencia: una expresión del cuidado del otro. 

 

El manual de convivencia se convierte en una de las maneras para concretar y pensar en 

acciones o prácticas para cuidar a los otros y generar un ambiente de acogida y respeto en 

Espantapájaros Taller. De este modo, al iniciar el semestre, las maestras, con cada uno de sus 

grupos, elaboran ñel manual de convivenciaò, el cual se crea a partir de las ideas y propuestas de 

los niños y las niñas y sus acuerdos para estar bien en el jardín. Estos se consignan en una 

cartelera y se firman por todos como muestra de compromiso para respetarlos. 

 
En el grupo de la maestra Liliana Benavides se presentaron algunas situaciones en las que 

la maestra trae a colación el manual de convivencia para recordarles a los niños y niñas la 
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importancia que tiene cuidar a los otros. Una de estas, fue cuando Antonia quitó de manera 

brusca el juguete que usaba Anya, por lo que Liliana intervino para hablar al respecto: 

 
(...) Anya tomó un juguete de Antonia, ella se dio cuenta y no quería prestárselo, por lo 

que intentó quitárselo bruscamente. Procedí a darles el espacio para ver cómo 

solucionaban la situación; al ver que al final Antonia se lo quitó de mala manera, me 

acerqué a hablar con ella y me explicó que lo hacía porque el juguete era de ella. Le 

expliqué que había otras formas para pedir las cosas, en vez de quitársela bruscamente. 

Liliana apoyo mis palabras y dijo que sería importante agregar otra regla al manual de 

convivencia: ñNo rapar las cosasò. Esto invit· a reflexionar a Antonia quien invit· a Anya 

a jugar con ella. (D3R6P9 Ingrid Tapiero) 

 
Por esto, la maestra Liliana reconoce en que el manual de convivencia en Espantapájaros 

Taller posibilita cuidarse entre sí y a través de éste los niños y las maestras construyen relaciones 

desde el respeto, ya que van considerando que los acuerdos permiten tener un ambiente tranquilo 

para todos: 

 
Cuando se van presentando situaciones ellos van diciendo, ñyo creo que esto es 

importante que vaya en el manual de convivenciaò, entre ellos empiezan a decir: ñes 

importante, por favor lo escribes en el manualò. Por eso van apareciendo normas como 

ñno morderò o ñno rasgu¶arò porque se presentaron situaciones en donde alguien rasgu¶· 

para solucionar un conflicto. Entonces conversando se dan cuenta que estas situaciones 

nos afectan, nos pueden dejar una huella en nuestra piel y nos hacen sentir mal. Además, 

el hecho de tener que firmarlo, implica reconocer que es un compromiso personal para no 

hacerlo. (EP3 P16 Liliana Benavides) 
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N° 3 El manual de convivencia: un compromiso para cuidarnos. 

 

De acuerdo a lo anterior, convivir en Espantapájaros Taller es una construcción colectiva a 

partir de los acuerdos. No obstante, se pueden presentar ciertos conflictos en los que los niños y las 

niñas se relacionan consigo mismos y con los otros, al expresar sus sentires y buscar solución a estos 

de la manera que consideren necesaria. Por esto, las maestras invitan y generan un espacio para que 

sean ellos y ellas quienes puedan ir resolviendo estas situaciones respetuosamente. 

 

Una de estas situaciones se refleja en el grupo de la maestra Jennyfer Benítez, donde 

también se evidencia cómo los niños y las niñas solucionan algunos conflictos. En este caso la 

maestra les propuso por parejas, compartir un aro para jugar usándolo como si fuera un carro, por 

lo que los niños y niñas a medida que avanzaba el juego, debían intercambiar los roles entre 

conductor y pasajero: 

 

(....) Jennyfer les propone intercambiarse los roles, quien es conductor, pasa a ser pasajero 

 

y en ese momento, ocurrió una situación interesante y es que en el caso de Lucía y Samuel, 

ambos querían ser conductores, así que entre ellos, decidieron estar al frente, como el 
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conductor y el copiloto; un acuerdo que les permitió estar en la posición que deseaban sin 

alterarse y utilizando las palabras para que ambos disfrutaran de la experiencia que 

querían (...). (D1R15P9 Nataly Avendaño) 

 
Por lo que la maestra Jennyfer resalta la manera de resolver esta situación, 

comentando: 

 
Eso tiene mucho que ver con los momentos de juego, estar entre pares a los niños les exige 

eso, puesto que deben encontrar las maneras de resolver lo que acontece, lo que les afectaé 

Entonces a medida que van creciendo, se van enfrentando a diferentes situaciones que los 

obliga a tomar decisiones y en la toma de estas, es importante reconocer al otro, qué implica 

que ñyoò decida hacer tal cosa y que tiene unas consecuencias, las cuales no son solamente 

para sí mismos sino que hay otro que va a estar directamente afectado. (EP1 P21) 

 
Por lo tanto el manual de convivencia se convierte en la expresión del cuidado entre 

pares, a través de este se piensa un convivir más amable y respetuoso en Espantapájaros Taller; 

en donde niños, niñas y maestras a partir de los acuerdos construidos colectivamente recuerdan 

que el cuidar a otros también es cuidar de sí mismo y propiciar un ambiente agradable para 

todos. Por esto, cotidianamente los niños y las niñas a partir de las distintas interacciones y 

relaciones consigo mismos y los otros van avanzando en la resolución de conflictos de manera 

más cuidadosa, pues las maestras posibilitan espacios para el diálogo e invitan a usar las palabras 

para establecer mejores relaciones con los demás desde lo que son y pueden brindar al otro. 

 

3.4.3 El cuidado de la Tierra: avanzando en la construcción de otras relaciones con ella 

 

En Espantapájaros Taller se encuentran distintas acciones y prácticas planteadas por las 

 

maestras quienes a partir de estas promueven relaciones con el entorno. También crean espacios 
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para que junto a los niños y las niñas puedan establecer relaciones más cercanas a la Tierra, 

promoviendo así interacciones más cuidadosas y amables hacia ella. 

 

3.4.3.1 La exploración del medio como apuesta para establecer relaciones con la Tierra. 

 

Las maestras de Espantapájaros Taller plantean diferentes experiencias relacionadas con 

la exploración del medio, estar en contacto con la naturaleza y con diferentes elementos de la 

cotidianidad que están alrededor para que a partir de estas, los niños y las niñas puedan 

establecer relaciones más cercanas con la Tierra. 

 
En el grupo de la maestra Nancy Ruiz, se propiciaron algunas experiencias para que los 

niños y las niñas se acercaran a distintos elementos de su alrededor, cercanos y que ven 

cotidianamente. Una de estas fue realizar tarjetas sensoriales para explorar y sentir más cerca 

algunos de ®stos: ñ(...) dispusimos cada uno de los materiales propuestos ya que primero 

realizaríamos las tarjetas sensoriales con texturas suaves; para estas usamos algodón, lana y 

retazos de tela. Estos elementos llamaron su atención ya que los niños las exploraban y tocaban, 

disfrutando as² la elaboraci·n de su tarjetaò (D2R6 P5 Alejandra Mu¶oz). 

 
De igual manera en otra experiencia, una maestra en formación promovió que los niños y 

las niñas hicieran un reconocimiento de su cuerpo a partir del contacto con algunos elementos y 

la disposición de un ambiente para ello: 

 
(...) les pedí que cerraran los ojos y escucharan el sonido de la música y les dije que para 

oírla mejor, tendrían que guardar mucho silencio, luego de esto les pedí el favor de que se 

retiraran los zapatos y medias (...).Sentí cierta tranquilidad, de alguna u otra manera, ellos 

estaban tranquilos y en silencio; luego les dije que tenía una sorpresa debajo de las 

almohadas. Eran manillas con cascabeles, las cuales se pusieron y empezaron a hacer 

sonar (...). (D2R1P3 Alejandra Muñoz) 
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Así, los niños y las niñas se emocionaron e interesaron más en la experiencia, ya que 

exploraron diferentes sonidos con los cascabeles, así como también se acercaron a nuevos olores 

como lo fue el del aceite de uva, que sintieron al masajearlo en su cuerpo y en el de otro compañero. 

 
De otro lado, la maestra Liliana Benavides también planteó algunas experiencias que 

vincularon a los niños con su entorno y en lo que él había. Una de ellas fue explorar y sentir 

distintos elementos en su cuerpo, para esto la maestra invitó a los niños y las niñas a quitarse 

zapatos y medias pues irían a recorrer distintos espacios del jardín: 

 
(...) pasamos a las baldosas del parque adelante, caminaron muy despacio para sentirlas, 

ñàc·mo las sienten?ò, pregunt· Liliana. ñEst§n calientitasò dijo Sim·n. Santi le responde: 

ñS², porque est§ haciendo solò, Gabito complementa diciendo, ñUy ac§ no tantoò 

(señalando donde había sombra), porque casi no hay sol. Luego nos acercamos al pasto, y 

empezaron a re²rse.Liliana los invit· a recorrer el lugar: ñvengan, àqu® tal se siente al 

pasar por la tierra o este tapete?ò. A medida que avanzaban hacia donde estaban estos 

lugares, esto hacía que los niños fueran hacia donde estaba ella. (D3R9P9 Ingrid Tapiero) 

 
Esto permitió que la maestra fuera mostrando más elementos para que los niños y las 

niñas entraran en contacto con ellos; esponjas y lijas fueron acercadas para que los niños y las 

niñas sintieran su textura en diferentes partes del cuerpo. Para finalizar la experiencia la maestra 

propuso ñconsentirò los pies con crema corporal: ñ(é) Liliana los invit· a sentarse nuevamente 

en c²rculo, entonces Flora pregunt·:ò àQu® m§s vamos a hacer?ò Liliana le respondi·: ñhoy 

vamos a seguir consintiendo nuestros pies. Vamos a descansarò. Por esto, les mostr· una crema 

corporal que hab²a tra²do y les dijo: ñles voy a dar un poco de crema para que hagan masajes a 

sus piesò (...)ò (D3R9P13 Ingrid Tapiero). 

 
Así, la maestra explica la intencionalidad de esta experiencia: 
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(...) Es brindarles muchas posibilidades a nivel sensorial, que se den cuenta que todo 

nuestro cuerpo es capaz de proporcionarnos sensaciones a través de los sentidos. Se busca 

que aprendan a reconocerse, a identificar qué les gusta o qué no y que tengan la 

posibilidad de decir, no, definitivamente no, o sí, qué chévere, lo puedo hacer. También 

de ayudarle al otro a partir de lo que es y puede mostrarle. (EP3P7 Liliana Benavides) 

 
Entonces, las maestras de Espantapájaros Taller, a partir de las distintas experiencias que 

plantean, posibilitan que los niños y las niñas exploren el medio que los rodea, enriquezcan sus 

vivencias al recorrerlo, interrogarlo y acercarse a los distintos elementos que encuentran a su 

alrededor. Por esto, estar en este lugar es vivir y disfrutar junto con otros, explicitando sentires y 

emociones que amplían la mirada y relaciones consigo mismos, con los otros y con el planeta. 

 

3.4.3.2 La experimentación: una propuesta para enriquecer la relación de los niños y las 

niñas con la Tierra. 

 

Una práctica presente en Espantapájaros Taller es la experimentación, un aporte 

importante para llevar a cabo el proyecto de los fenómenos naturales en el grupo de la maestra 

Jennyfer Benítez, dado que a través de los experimentos los niños y las niñas se cuestionaron e 

interrogaron por su relación y la de todos los seres humanos con la Tierra; de ahí que la 

experimentación y la vivencia les permitieron enriquecer estas relaciones con el planeta, así 

como también compartir sus saberes e hipótesis en un grupo unido en torno al conocer: 

 
El complemento fueron los experimentos, porque una cosa es hacer toda la parte de arte y 

conversar y crear ideas, pero el hacer los experimentos, como lo hace tan vivencial, son 

experiencias para manipular y eso terminó mostrándoles a los niños unas posibilidades de 

jugar con los materiales de una manera que no es solo hacia el arte, sino una forma de 
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responder las preguntas, de ver cómo funciona lo que se encuentra a nuestro alrededor 

(...). (EP1 P18) 

 
Así pues, durante el desarrollo del proyecto se realizaron junto con los niños y las niñas 

algunos experimentos, los cuales se mencionan a continuación: 

 
Un primer experimento, fue realizar nieve con bicarbonato y un poco de agua: 

 

Jennyfer les entreg· lo que ella denomin· una ñtacitaò, los ni¶os repet²an entre ellos ñta-

ci-taò, como una de esas palabras que retumban una y otra vez porque nos causaron un 

mínimo impacto en nuestra mente. Despu®s, les agreg· un poco de ñbicarbonato de 

sodioò y mientras les agregaba a todos, Julia Rehm me comentaba ñesto huele a espumaò, 

muy curiosa por ello, le pregunté a los demás ¿a qué huele el bicarbonato? Ellos dieron 

diferentes respuestas como ña feoò o ñel bicarbonato huele a bicarbonato. (D1R3P2 

Nataly Avendaño) 

 
A partir de estas primeras interacciones con el bicarbonato, se invitó a los niños y las 

niñas a echar un poco de agua a este y así crear la nieve y jugar con ella: 

 
(...) luego de agregar agua al bicarbonato y amasar para mezclarlo con las manos, los 

ni¶os y ni¶as distinguieron ñáhicimos nieve!ò una nieve fr²a que se deshac²a en las manos. 

Después de esto, Jennyfer les dijo que podían sacarla de la tacita, ponerla encima de la 

mesa y usar unos muñecos para jugar con ella. Así los niños y niñas, hacían montañas o 

bolitas de nieve, deslizaban los muñecos sobre la nieve o los cubrían, etc. (D1R3P3 

Nataly Avendaño) 

 
Asimismo, otro experimento realizado fue ñel azul del cieloò, que invit· a los ni¶os y las 

niñas a maravillarse con lo que brinda la madre Tierra, pues a partir de este experimento se 
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comentó sobre los colores presentes en el cielo especialmente el color azul, lo cual aumentó la 

expectativa y todos reunidos alrededor de la mesa se unieron a experimentar: 

 
En un vaso con agua agregaríamos una pizca de leche en polvo (por cierto, a los niños y 

niñas, les fascinó su sabor, pues los invité a probar un poco para que conocieran y 

recordaran su nombre) y revolveríamos con una cuchara; después encenderíamos una 

linterna y experimentar²amos un cambio visual incre²ble ñse ve azulò dice Luc²a ñSi, 

miren, como el vestido de Luc²aò agrega Jennyfer. (D1R9P3 Nataly Avenda¶o) Esta 

sorpresa dio paso a explicar este fenómeno natural: 

 
(...) les expliqué que en este caso la linterna representa la luz del sol y esa luz tiene todos 

los colores del arcoiris, pero como esta tiene que atravesar el aire, el único color que no 

puede hacerlo y por ende, queda atrapado es el azul, así como lo atrapamos en el vaso, 

por eso el cielo y el agua del vaso se ven de color azul. (D1R9P4 Nataly Avendaño). 

 
Por esto, para poder vivirlo mejor, el grupo se unió a observar el cielo y hablar sobre 

®ste: (...) nos dirigimos a ver el cielo, ñs² es azulò nos comparte Luc²a mientras algunos 

observaban y otros corrían. Cuando entramos, recordamos los ingredientes y objetos que 

utilizamos en el experimento; ahí Jennyfer nos invitaba a ver en un libro en el que el cielo 

cambia de azul claro de d²a, a azul oscuro de noche, porqueé Alicia nos recuerda que ñel 

solò es el que hace que el cielo se vea de ese tono azul. (D1R9P5 Nataly Avenda¶o) 

 
De igual manera, el grupo tuvo la oportunidad de realizar un experimento que se 

relacionó con el desierto en el cual los niños y las niñas formarían dunas, que es la denominación 

de las montañas presentes en desierto, generadas debido al desgaste del suelo por la acción del 

viento, que a su vez arrastra arena y rocas, formando así aquellos relieves. Para llevar a cabo el 
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experimento primero se conversó acerca del desierto a partir de las ideas de los niños y las niñas, 

as² como del libro ñLa tierra en 30 segundosò: 

 
¿Conocen el desierto? ¿Cómo es su temperatura? 

 

Únicamente Lucía conocía el desierto, decía que hacía calor porque en las fotos que tiene 

de aquel lugar, ella estaba en vestido de baño. Cuando les preguntamos que si había 

plantas y animales en el desierto, Miguel responde que allá no hay plantas porque se 

mueren, ya que no llueve, y lo mismo afirma Luciana al decir que ñno hay plantas, se 

muerenò. (D1R11P3 Nataly Avenda¶o) 

 
Luego se invitó a los niños y las niñas a traer un poco de arena de la arenera para después 

soplarla y generar las dunas: 

 
(...) regresamos al salón para que todos los niños y niñas vertieran la arena que 

tenían en los recipientes que se encontraban en las mesas y colocaran algunas 

piedras encima de la montaña de arena que habíamos formado con las manos. 

Entonces, ya teniendo tal creación procedimos a soplar utilizando el pitillo, 

primero lo intentamos Jennyfer y yo para mostrarle a los niños y niñas, ellos 

expectantes de lo que ocurrir²a, inclinaban la cabeza para ver: ñMira, se est§n 

descubriendoò dice Luc²a al referirse a las piedras; ñMueve la arenaò comenta 

Elisa. (D1R11P5 Nataly Avendaño) 

 
Así, los niños y las ni¶as se divirtieron explorando: ñAhora era el turno de los ni¶os y 

niñas para hacer el papel del viento, cada uno sopló en la arena y acercaba el recipiente para 

notar lo que pasaba tras realizar esta acci·n. (....)ò (D1R11P6 Nataly Avenda¶o). 

 

Por lo tanto, los experimentos posibilitaron a los niños y las niñas vivir más de cerca los 

fenómenos naturales, una apuesta que el grupo de la maestra Jennyfer Benítez exploró y disfrutó 
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al estar en contacto de diferentes materiales, al compartir hipótesis y contrastarlas y al encontrar 

en la experimentación una manera de potenciar la relación que se establece con la Tierra a partir 

de las preguntas que se tienen sobre ella y al habitarla junto con otros. 

 

3.4.3.3 Una acción para cuidar la Tierra: la separación de residuos. 
 

 

Las maestras de Espantapájaros Taller propusieron una acción para cuidar la Tierra; 

marcar las canecas en las que se depositan los residuos que diariamente botan los diferentes 

actores del lugar; esto con el fin de avanzar en la separación de los mismos y que esta práctica se 

vuelva más cotidiana en el jardín. Para esto los grupos de niños y niñas más grandes marcaron 

las canecas para así ir dotando de sentido esta práctica cotidiana. 

 
De esta manera las maestras Jennyfer Benítez y Liliana Benavides, en cada uno de sus 

grupos marcaron, junto con la ayuda de los niños y las niñas, las diferentes canecas para 

depositar los residuos. Por un lado, en el grupo de la maestra Jennyfer se llevó algunos elementos 

para que con ayuda de los niños y las niñas se pudieran separar en las canecas, pero antes de esto 

se le dio la posibilidad a los ni¶os y las ni¶as de tocar lo que consideraban ñbasuraò y ver que a 

estos elementos se les podía dar diferentes usos, así empezaron a cuestionarse sobre dónde 

depositar algunos elementos como cartón y papel. 

 
Los niños y las niñas al sentir esta experiencia más cercana se dispusieron a marcar las 

canecas escribiendo lo que iba en cada una de ellas para saber dónde depositar de ahora en 

adelante sus residuos, por lo que fue un buen momento para que preguntar por el sentido de esta 

acción realizada como grupo: 

 
ñInvit§ndolos a observar lo que hab²amos realizado, agregu® ñàpara qu® se separa la 

basura?ò los ni¶os miraban las dos canecas, y les aclar® ñpara que no se ensucie lo que se 
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puede volver a usar, àven?òé Los ni¶os me miraban con sorpresa, sobre todo porque en 

la caneca gris, efectivamente todo a¼n estaba limpioò (D1R8P9 Nataly Avenda¶o) 

 
Por otra parte, en el grupo de la maestra Liliana se generó un ambiente de diálogo para 

conocer los saberes e ideas en torno a que se debía depositar en cada caneca, para luego invitar a 

los niños y las niñas a dibujar los elementos que podían depositar en cada caneca y así ubicarlas 

en el jardín y que todos las vieran: 

 
(...) dibujaron frutas como bananos, manzanas y peras. Flora que debía dibujar los 

residuos que se depositaba en la caneca roja, dibujo ñpapel con los mocosò, para que los 

niños y niñas supieran donde se botaban. En el grupo de Gabriel y Juana, Sebastián 

dibujó botellas; Gabriel vasos desechables; Juana los empaques de las papas y Juan Luis 

el empaque del cereal, los recipientes del jugo y botellas (D3R11P11 Ingrid Tapiero) 

 
Por ende, las maestras enriquecen la propuesta al tener en cuenta las ideas y saberes de 

los niños y las niñas y a partir de experiencias concretas como lo es separar algunos residuos, 

ellos y ellas dan más importancia a esta acción que realizan diariamente, avanzando en prácticas 

más cuidadosas y responsables para cuidar la Tierra. Por lo tanto es importante reconocer esta 

apuesta de las maestras para que en Espantapájaros Taller todos puedan ser más conscientes de la 

manera como se depositan los residuos y se le otorgue mayor sentido a esta práctica, que esperan 

se instaure paulatinamente en el jardín, ya que fueron los niños y las niñas quienes dieron un 

primer paso al marcar las canecas y exteriorizar sus ideas frente a esta acción. 

 

 

3.4.3.4 Generar un impacto a partir del actuar cotidiano en Espantapájaros Taller. 
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Para las maestras en Espantapájaros Taller, es importante generar un impacto desde las 

acciones que cada niño, niña y maestra realiza al estar en este espacio, en el cual cada una busca 

originar acciones más conscientes hacia el planeta desde las distintas experiencias que plantean. 

 
Por esto, la maestra Jennyfer Benítez comenta que su práctica pedagógica ha tenido la 

intencionalidad de vincular a los niños y las niñas a sus propuestas para que puedan relacionarlos 

con sus vivencias o acciones y cómo estas repercuten en sí mismos, los otros y en el planeta; así, 

expone: ñ(...) hasta este momento he tratado de hacer consciente a mis ni¶os de qu® es lo que 

est§ pasando alrededor y por qu® est§ sucediendoò (E1 P5). 

 
De igual forma, expresa que el diálogo constante con las demás maestras y directora del 

jardín les permite dar a conocer sus intencionalidades con respecto al trabajo con cada uno de sus 

grupos, así como también reflexionar sobre su lugar como maestras en Espantapájaros Taller y 

en la educación inicial, argumentando: 

 
(...) con Yolanda se ha hablado que lo que se haga en esta etapa de la vida va a tener un 

impacto para siempre, entonces si ahorita nos encargamos de ser conscientes de esa 

educación ecológica, sabemos que así nosotras estamos poniendo de nuestra parte para 

que lo que pase a futuro, o esto tan grave que ya está sucediendo en el mundo; pero sí se 

le dé un manejo diferente y que el pensamiento de estos niños cuando lleguen a una vida 

adulta, tengan un concepto de mundo y del cuidado del mundo, va a ser muy diferente al 

concepto con el que nosotros crecimos (E1 P10 Jennyfer Benítez) 

 
Por ende, para las maestras de Espantapájaros Taller es importante que desde su práctica 

pedagógica y en las propuestas que plantean se genere un impacto en los niños y las niñas, para 

invitarlos a reflexionar sobre lo que le sucede hoy a la Tierra ya que ellas reconocen la importancia 
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de su rol como maestras en este primer ciclo de la vida y por eso piensan su labor con estas 

intencionalidades que se visibilizan en las distintas experiencias pedagógicas que plantean. 

 

3.4.3.4.1 Momentos para dialogar sobre lo que sufre la Tierra y compartir saberes. 
 

 

Las maestras de Espantapájaros Taller propician diferentes espacios para dialogar sobre lo que 

sufre la Tierra para de esta manera avanzar en la construcción de otras relaciones hacia ella. Así, 

las maestras en el momento que consideran necesario reúnen al grupo para conversar y compartir 

saberes o sentires que posibiliten reflexiones sobre el actuar diario en el planeta. 

 
Así, se encuentra por ejemplo, que a partir de una experiencia que propuso la maestra Liliana 

Benavides se generó un espacio espontáneo para dialogar sobre la manera como se cuida hoy el 

planeta y lo que se le está ocasionando al mismo. Esta era observar el crecimiento de algunas 

semillas que días antes habían sembrado y el cuidado que merecen las mismas. Ella invitó al 

diálogo, en este los niños y las niñas compartieron sus hipótesis sobre por qué no podrían crecer 

las plantas y reflexionar: 

 
Lili, pero si tú le das una patada a un §rbol o a una planta se pueden morirò, coment· 

Sim·n. Este comentario, hizo que inici§ramos una conversaci·n. Liliana dijo: ñclaro, porque 

las rompen, las quiebran. Y yo les tengo una noticia, sus amigos, le pueden decir, ñoye Sim·n 

no me peguesò pero la pobre planta no puede decir ñáay! no me pegues en mi troncoò 

(mientras se mov²a quej§ndose)ò, pues la planta no puede decir nada y resulta que uno tiene 

que aprender a cuidar todas las cosas que hacen parte de la naturaleza, porque, por ejemplo, 

los arbustos que tenemos acá en Espantapájaros son la casita de muchos animales, a veces 

ustedes yo los he visto que le arrancan las hojitas a las plantas. Y resulta que a veces, debajo 

de las hojitas las mariposas ponen huevitos para que haya más 
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mariposas o hay otros animalitos que necesitan esas hojitas para poder crecer. Por eso es 

que yo les digo, chicos, hay que cuidar todo, desde el animal chiquitito, que a veces no 

vemos, porque ese animalito cumple una función (...) (D3R17P14 Ingrid Tapiero) 

 
De otro lado, la maestra Liliana Benavides también brinda un espacio para conversar sobre lo 

que sucede alrededor; por eso, a partir de ejemplos o al poner en contexto distintas situaciones (como 

por qué no pasarse un semáforo en rojo), conversa con los niños y las niñas, pues ellos y ellas 

también expresan sus saberes y modos de ver, lo cual es importante. Ella explica: 

 
Creo que los niños viven el mundo, están en él, lo exploran. Para mi es importante 

explicarles el porqué de las cosas; son niños, sí, pero a ellos también se les pude explicar. 

Generalmente los adultos decimos que los niños todavía no comprenden y resulta que 

comprenden más de lo que uno cree; obviamente uno no le va a explicar todo, pero hay 

cosas que para la comunidad son importantes, por ejemplo, yo no puedo pasarme el 

semáforo en rojo y atravesármele a todos, no puedo, porque hay normas, responsabilidad 

conmigo, con el otro. Entonces son cosas que ellos ven y desde pequeños lo van teniendo 

como referencia. Así que si ellos preguntan o se da la necesidad de explicarles, para mi es 

importante hacerlo. (EP3 P19) 

 
Por otra parte, en el grupo de la maestra Jennyfer Benítez, estas reflexiones sobre el impacto 

del actuar del hombre sobre el planeta se suscitaron a partir de una experiencia propia del proyecto de 

aula: la elaboraci·n de un anem·metro con materiales de uso cotidiano y considerado ñbasuraò. Para 

esto las maestras, los niños y las niñas habían recolectado la basura consumida durante tres días, 

teniendo como resultado una gran cantidad, lo que permitió generar un momento para reflexionar 

sobre el lugar donde llega la basura y que no permite cuidar la Tierra: 
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(...) pues esta basura a veces tiene paraderos que no son solo ñel basureroò como 

recordaba Elisa, ya que puede ser arrojada por ejemplo, al mar, a los ríos y ensuciar o 

contaminar el agua, impedir que los peces naden, entre otras repercusiones: 

 
ñàUstedes creen que un pez puede nadar con toda esta basura? ñQueda atrapadoò, ñSe 

muereò, dice Luc²a. ñNataly, yo vi un día cuando un tiburón amarrado en una red de 

estas. Yo lo vi por fotos comenta Alejandra. ñYo vi un video de una tortuga que ten²a un 

pitillo en la gargantaò comenta Alicia. (D1R25P8 Nataly Avenda¶o) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

N° 4 La construcción del anemómetro como una posibilidad para pensar en la Tierra. 

 

Por esto, estas reflexiones permitieron a los niños y las niñas darle otro uso a la basura 

recolectada, por lo cual la creación de su propio artefacto, el anemómetro, adquirió mayor 

sentido ya que lo elaboraron a partir de sus gustos. 

 

Es así, que estas diferentes experiencias se convierten en puentes importantes para permitir 

que maestras, niños y niñas conversen sobre lo que sufre hoy la Tierra para así construir relaciones 

más cuidadosas y amables hacia ella. Se convierten en momentos de unión junto con otros en donde 

el diálogo y la reflexión hacen el actuar cotidiano más cercano a la Tierra. Además, se 
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evidencia que en Espantapájaros Taller el constante diálogo de saberes entre las maestras, los 

niños y las niñas enriquece la práctica pedagógica, ya que hay un lugar de reconocimiento y 

empoderamiento para cada uno de sus participantes, lo que permite vivenciar y sentir las 

distintas experiencias de manera significativa. 

 

3.5. La práctica pedagógica de Espantapájaros Taller y su relación con la ecología 

 

Dentro de la propuesta de Espantapájaros Taller se encuentra que las diferentes prácticas, 

acciones y relaciones promueven en el cuidado de sí, de los otros y de la Tierra, que se concretan 

en diferentes estrategias pedagógicas que explicitan algunos vínculos con la ecología. 

 

3.5.1 Organización de la rutina en Espantapájaros Taller 

 

La rutina de Espantapájaros Taller cuenta con varios momentos que permiten a los niños 

y las niñas enriquecer su ser y estar en el jardín, así como también establecer distintas relaciones 

consigo mismo y con los otros. Estos momentos son: el juego libre, el saludo, el momento de las 

onces, el espacio para el desarrollo de estrategias pedagógicas, el recreo y la despedida. Un 

ejemplo de esta organización se presenta en el horario de la maestra Jennyfer Benítez: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

N°5 Horario de la maestra Jennyfer Benítez, segundo semestre de 2018. 
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3.5.1.1 Reconocimiento de sí mismos y de los otros a partir de los ñritualesò. 

 

Un primer momento de la rutina es el saludo, cada una de las maestras lo plantea de 

manera diferente y para algunas son considerados como ñritualesò en los que hay un momento de 

encuentro consigo mismo y con los otros. Por esto, para la maestra Nancy esta parte de la rutina 

de Espantapájaros Taller permite un encuentro del grupo, donde ella posibilita que los niños y las 

niñas se reconozcan a sí mismos frente a los demás compañeros, puedan expresarse y sentirse 

acogidos, al explicar que: 

 
(...) este tipo espacios como el saludo, para mí es un ritual, además que es propio de la 

maestra, pues cada uno saluda de manera distinta; por mi parte, empiezo la mañana 

saludándolos con algo propio de ellos, partiendo de sus gustos. Por lo tanto, es un ritual 

que te permite romper el inicio de la mañana, abrir este espacio que es de ellos y que les 

permite sentirse importantes ya que siempre se busca la manera en la que puedan 

comentar sus experiencias y vivencias, las cuales se manifiestan en el gusto por la ropa 

que tienen puesta o algo que hicieron o cómo se sienten respecto a novedades de su vida 

cotidiana. Por tal razón, creo que eso los motiva, ya que son cosas significativas para 

ellos. (E2 P5 Nancy Ruíz) 

 
Esta manera de realizar los ñritualesò como los define la maestra Nancy, convoca 

diariamente a que los niños y las niñas se reconozcan con relación a los otros y puedan pensar en 

su forma de vestirse, peinarse y las cosas que pueden comentar en este momento del día, ya que 

se sienten escuchados y partícipes en el grupo. Por esto, la maestra comenta: 

 
Algo fundamental para mí es este tipo de rituales, puesto que permite hacer una especie de 

sensibilización. Una de las cosas que esto permite es que los niños busquen la manera de 

vestirse y se interesen por ellos, por ejemplo, la mam§ de Rafa me cont· que ®l dice ñhoy 
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quiero ponerme la camisa de ñtiranosaurio Rex, porque con esto me va saludar Nancy y 

todos mis amigosò. Entonces este tipo de rituales va m§s all§ de ser el momento el saludo, 

porque convoca al niño a pensar cómo se va a ir vestido, o qué tipo de objeto traerá para 

ser saludado. (E2 P6) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

N° 6 El saludo, un momento que permite el encuentro. 
 

 

Por otra parte, la maestra Liliana Benavides comenta que este momento de la rutina de 

Espantapájaros es nuevo para ella, por lo que lo ha ido construyendo junto con los niños y las 

niñas durante el semestre. Teniendo en cuenta esto, ella plantea que el saludo es un buen 

momento para recibir al grupo, para que se reconozca cada uno de sus integrantes y además, se 

promuevan distintas interrelaciones entre ellos: 

 
El saludo se ha ido construyendo, ellos tienen su dinámica, saben que el saludo es parte de lo 

que han hecho siempre en Espantap§jaros; ñlo nuevoò es para los nuevos y para mí. Entonces 

el saludo implica recibirlos, darles la posibilidad de decir ñbueno, estamos todos, nos vamos a 

saludarò, y que ellos se empiecen a reconocer as² mismos; es una oportunidad para que los 

chicos nuevos empiecen a nombrar a los otros, a identificarlos; es la 
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posibilidad de reconocer que somos parte de un equipo y estamos trabajando acá todos 

los d²asò. (EP3 P2) 

 
Igualmente, para la maestra el saludo permite el reconocimiento tanto de sí mismo, como 

de los otros, por esto para ella es importante recordar a quién no está; de ahí que ella explique el 

sentido de esta acción: 

 
Bueno, yo lo tomo en varios sentidos, primero para hacer conciencia del grupo, en 

términos de cuántos somos, cuántos faltan, que se puede tomar a su vez, desde la parte 

matemática. Pero también es para que ellos empiecen a reconocerse, porque en un 

principio era difícil que lograrán identificar a las personas que faltaban, así que en la 

medida que se hace todos los días, para ellos va siendo más fácil. También como pasan a 

preguntarnos quienes faltan, pues quién mejor que los niños que den cuenta de las 

personas que no están. Entonces, es para contarnos y para recordar al otro. (EP3 P4) 

 
Al mismo tiempo, la maestra relaciona el saludo con la despedida ya que éste también se 

ha ido construyendo. De modo que expresa la importancia de ese espacio para que ellos se vayan 

a casa contentos, por consiguiente, hace de este momento una situación significativa al cantar y 

bailar, argumentando que: 

 
(...) La despedida es la forma de cerrar el día, pues cada cual se va para su casa. La idea 

es que sea divertido, algo que les guste; ya se saben la parte del baile, son cosas que han 

funcionado con ellos, les gustan los sonidos de los animales, hacer ruidos, saltar. Con la 

despedida del viernes, ellos ya saben que no nos vamos a ver ni sábado, ni domingo, 

entonces me dicen ñLili acu®rdate que es el lunesò. Se va volviendo algo que van 

interiorizando. (EP3 P10) 
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Es as², que estos ñritualesò permiten a los ni¶os y las ni¶as sentirse parte de un grupo y 

ser reconocidos a partir de sus intereses. Estos además, son momentos especiales del día en 

donde se construye un vínculo con las maestras, pues son ellas las que posibilitan estos espacios 

para la interacción, la escucha y la participación. Así, se permite que los niños y las niñas puedan 

encontrarse con lo que son y reconocerse de distintas maneras, pues es un momento que 

posibilita que cada uno pueda encontrar diferentes formas de relacionarse consigo mismo y los 

otros, ya que las maestras los reconocen desde su singularidad y modos de ser una manera 

importante de visibilizar el lugar que cada uno ocupa en el mundo. 

 

3.5.1.2 Compartiendo alrededor de los alimentos. 
 

 

Otro momento de la rutina que les permite a los niños y las niñas estar junto a sus pares, 

dialogar y compartir, es el momento de las onces; allí disfrutan de sus alimentos y de la 

compañía de sus compañeros: 

 
En la hora de las onces todos nos sentamos a comer, cada día que pasa noto que el 

compartir es más evidente; usan las palabras y manifiestan de manera tranquila cada una 

de las cosas que les gusta y les disgusta, en este caso fue Emma, pues cuando estábamos a 

punto de terminar, decidió compartir parte de sus onces a los compañeros, incluso a mí 

me dio un poco, lo cual me pareció interesante, ya que el hecho de proporcionar al otro 

parte de sus onces hace de ella una persona compañerista. Sus amigos le recibieron e 

hicieron lo mismo, le compartieron a ella sus onces (...). (D2R4P7 Alejandra Muñoz) 

 
Adicionalmente, este momento del día invita a las maestras a recordar el cuidado y aprecio 

por los alimentos, ya que se encuentran con situaciones en las que los niños y las niñas juegan o 

botan la comida. Ante tales acciones, las maestras mediante el diálogo invitan a reflexionar sobre 
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estas actitudes y la importancia que tienen para la vida. Un ejemplo de lo anterior, se evidenció 

en el grupo de la maestra Jennyfer cuando los niños y las niñas disfrutaban de sus onces: 

 
Nos encontrábamos en el comedor tomando onces, compartiendo la comida y hablando. 

De repente, noté que Lucía se estaba riendo debido a algo que estaba haciendo con sus 

pies debajo de la mesa, as² que le pregunt® ñàqu® haces?ò y me respondi· en tono burl·n 

ñes que estoy aplastando una fresaò. Ante tal afirmación le comenté que ese acto no era 

motivo de risa, pues la comida no se trata de esa manera. Lucía solo me miró y mientras 

tanto Jennyfer escuchó lo que estábamos hablando, así que se acercó a ella, la miró a los 

ojos y también le comentó que esos actos no eran graciosos y mucho menos en 

Espantap§jaros, pues ñaqu² no desperdiciamos o jugamos con la comidaò. As² que 

pedimos el favor a Lucía que levantara la fresa y la botara. (D1R20P1 Nataly Avendaño) 

 
Sin embargo, esta situación no fue comprendida por Emilio quien lanzó las uvas que 

consumía, por lo que las demás personas espectadoras de su acción, sin necesidad de comentarle 

algo, rechazaron su acción: 

 
Un caso similar ocurrió con Emilio, quien lanzó las uvas de un extremo a otro en el 

comedor, pensando que este era un acto del que valía la pena reírse. No obstante, ante la 

reacción de las otras personas a su alrededor, tanto Lucía como Emilio pudieron vivenciar 

que esta relación con la comida no es aceptada debido a todas las connotaciones que trae 

consigo; es decir, los alimentos son un recurso que la Tierra nos provee para vivir, por lo 

tanto, nuestro deber mínimo es apreciarlos (...). (D1R20P2 Nataly Avendaño) 

 
Así, el momento de las onces permite a los niños y las niñas disfrutar de sus alimentos e 

interactuar con los demás, pues el estar junto a otros enriquece sus vínculos y fortalece sus 

relaciones. Asimismo, en Espantapájaros Taller se avanza en construir mejores relaciones con la 
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Tierra permitiéndoles a los niños y las niñas reflexionar sobre sus acciones y la manera de 

apreciar los alimentos que la Tierra brinda, generando así un impacto que pueda instaurarse en el 

actuar cotidiano de los niños en el jardín. 

 

3.5.1.3 Disfrutando la compañía de los otros en el recreo. 

 

Asimismo, el recreo y los momentos de juego libre son otros espacios de la rutina en los que los 

niños y las niñas se unen para jugar y expresar su alegría o su estado de ánimo, al estar junto con 

otros, pues pueden exteriorizar emociones y sensaciones: 

 
(...) nos dirigimos al parque de atrás, allí los niños y niñas estaban muy felices jugando 

con un burbujero que Juana había traído, estaba muy segura, sonreía y danzaba mientras 

lanzaba las burbujas a los demás niños y niñas, quienes emocionados gritaban para que 

les lanzará más. Este fue un buen momento para que Juana compartiera con los demás 

niños y niñas, pues en ocasiones le gusta estar sola. Además todos, entre ellos Liliana, 

fuimos cómplices de sus juegos; por ejemplo, ella corría persiguiendo a Juana y gritaba 

de emoción cuando recibía muchas burbujas en su cara. Sin duda, un día para alegrarnos 

de la compañía del otro y de la felicidad de poder jugar y emocionarse junto a él. 

(D3R23P13 Ingrid Tapiero) 

 
Asimismo, otra situación en donde las maestras se involucran y permiten fortalecer estas 

relaciones con los otros es cuando estas se vuelven cómplices en sus juegos: 

 

(...) fuimos jinetes, montamos unos caballos de madera y corrimos por todo el espacio, los 

niños me decían que los caballos estaban muy cansados, entonces se me ocurrió que los 

enviáramos a dormir, luego como ya habían dormido un poco, volvimos a cabalgar, hasta 

que ya esos caballos solo querían estar en su establo. Es interesante ver cómo los niños y 
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niñas proponen ciertas dinámicas y en la maestra está aprovechar estos momentos 

impredecibles para establecer con ellos distintas relaciones y experiencias inesperadas 

(...). (D1R9P9 Nataly Avendaño) 

 
Por ende, a partir de la rutina en Espantapájaros Taller, las maestras posibilitan distintas 

interacciones y relaciones, en las que los niños y las niñas pueden encontrarse con sus pares, 

establecer vínculos, encontrar afinidades, compartir intereses y juegos, conversar, discutir y 

buscar soluciones a preguntas o conflictos. Así, los distintos momentos de la rutina en 

Espantapájaros Taller se convierten en excusas para enriquecer el ser y estar junto con otros, 

permiten a los distintos actores del jardín vivir diferentes experiencias en las que los otros: niños, 

niñas y maestras, son cómplices y facilitadores de un enriquecedor paso por este lugar. 

 

3.5.2 Estrategias pedagógicas presentes en la rutina de Espantapájaros Taller 

 

La rutina de Espantapájaros Taller se estructura a partir de diferentes estrategias pedagógicas 

que permiten orientar el trabajo de las maestras. Cabe destacar que estas estrategias son el eje 

transversal sobre el cual gira el saber y experiencia de las maestras para pensar distintas propuestas 

de acuerdo al grupo de niños y niñas. Así, se evidencia que las estrategias pedagógicas permiten no 

solo la organización del trabajo, sino que promueven el diseño de diferentes experiencias que 

enriquecen el desarrollo de los niños y las niñas, como se presenta a continuación. 

 

3.5.2.1 El vínculo con la literatura: Una manera de establecer relaciones. 

 

Una estrategia pedagógica presente en Espantapájaros Taller es la promoción de la lectura 

y el acercamiento a la literatura, que se refleja en distintas experiencias y momentos del día de 

acuerdo a las propuestas que plantea cada maestra y que permite a los niños, niñas y maestras 

encontrarse consigo mismos, los otros y con lo que sucede alrededor. 
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Teniendo en cuenta esto, la directora del jardín Yolanda Reyes, explica el lugar que tiene 

la literatura en el trabajo pedagógico de Espantapájaros Taller: ñEl lugar de la literatura es dar 

palabras, a todo lo simbólico, es dar con qué nombrar las emociones. Los libros son eso, no para 

decir, ñque linda la creatividadò, no, ellos dan palabras, dan la posibilidad de transmitir 

significados, de construir sentidos entre todos.ò (E4 P16). 

 
Por esto, ella trae a colación una situación en la cual estuvo presente y que relaciona con 

la literatura y el vínculo que establecen los niños y las niñas con ella y lo que esta les posibilita: 

 
Me acercó al salón y ellos estaban construyendo telares, era una actividad muy relajante 

pero había mucha tensión y yo me senté en la silla de este niño y Tomás se fue metiendo 

en el campo del otro niño que se va para la China, y yo no sabía qué iba a hacer, pues 

estaba invadiendo su espacio. De pronto, alguien adulto le dice: ñàQu® te pasa?ò, y ®l no 

sabe qu® le pasa, si pegarle, abrazarlo y empieza a llorar y dice: ñes que yo no quiero que 

Juan Luis se vaya para China, yo estoy muy tristeò. (E4 P16 Yolanda Reyes) 

 
Es así, que Yolanda Reyes de acuerdo a esta situación explica cómo la literatura permite a 

los niños y las niñas buscar palabras para expresar sus sentires y emociones, planteando lo 

siguiente: 

 
¿Qué tiene que ver eso con la literatura?, pues la literatura te da palabras para simbolizar, 

®sta te trae lo que la humanidad ha hecho culturalmente para no ñenterrarle las u¶as al 

otroò, porque eso es lo que hemos tratado de hacer, canalizar, poder poner en un lugar 

seguro las emociones y los sentimientos. Por esto, un niño puede expresar esas cosas, 

puede hacer un manual de convivencia, puede pensar en la Tierra y en las emociones que 

le produce (...). (E4 P17) 
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Por otra parte, la literatura en Espantapájaros Taller es vinculada desde los proyectos de 

aula, pues permite enriquecer los saberes y miradas en torno al tema que aborda cada maestra 

junto con su grupo. La maestra Jennyfer comenta que la literatura es un eje importante para 

llevar a cabo el proyecto: 

 
El vínculo de la literatura con el proyecto se encuentra en todo, hasta los mismos 

niños están muy interesados en cualquier libro en el que aparezca un rayo, el arcoíris, en 

el que aparezca una nube o una nube negra, en el que aparezca un volcán. Los niños 

siempre lo tienen presente, entonces hemos tenido varios libros que nos han servido en 

ese aspecto. Las narraciones sobre todo, para dar pie a un tema de conversación alrededor 

de los fen·menos naturales (é). (EP1 P9) 

 
De igual manera, menciona que acercar la literatura al proyecto les permite a los niños y 

las niñas observar e indagar sobre el tema de interés: 

 
ñ(...) la literatura es la herramienta m§s importante en un proyecto de aula, c·mo los libros ya 

sean narrativos o informativos o la poesía, cómo logran conectar a los niños con el tema de 

conversaciones y es una buena forma de invitarlos a conversar de ese tipo de cosas.ò (EP1 P10). 

 
Otro vínculo con la literatura, es el expresado por la maestra Liliana Benavides, quien se 

refiere al club de lectura ya que este hace parte de la rutina de Espantapájaros Taller, para la 

maestra este momento del día es importante porque permite a los niños y las niñas relacionarse 

consigo mismos, con los otros y con variedad de historias e ideas: 

 
El club ha sido un proceso que ellos también tienen desde pequeños, los que ya llevan acá 

mucho tiempo y ven a la lectura como uno de sus gustos y pasiones. Es la posibilidad que 

ellos se acerquen a los libros, en la edad que tienen ellos ahorita ya deciden y uno se da 

cuenta los que tienen gusto por alimentos, por los experimentos, los de cocina, los que les 
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encanta el espacio. Lo que hicimos al inicio fue recordar que nos podemos llevar tres 

libros, los días en los que hay que devolverlos, ellos ya saben que firman y al firmar son 

responsables de que esos libros vuelvan acá, para que otras personas puedan disfrutarlos. 

En ese sentido, hay unos que se toman el tiempo para mirarlos y en cierta medida también 

uno les puede sugerir, de acuerdo a lo que uno va sabiendo de ellos, hay unos que lo 

aceptan y otros que tienen sus opciones; es brindarles la posibilidad de crearles su propio 

criterio para que puedan elegir ellos solitos. (EP3 P8) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

N° 7 La literatura, constructora de vínculos. 

 

Por lo tanto, es importante reconocer el papel indispensable que tiene la literatura en 

práctica pedagógica de Espantapájaros Taller, en tanto los libros se vinculan de acuerdo a las 

propuestas de cada una de las maestras. Así la literatura abre caminos para que los niños y las 

niñas enriquezcan su desarrollo en el jardín, puedan encontrar distintas posibilidades de ser y 

expresarse; además porque la literatura permite potenciar sus saberes y compartirlos con otros ya 

que por medio de ella se establecen puentes de comunicación e interacción en los cuales se 

reconocen historias escritas por otros que se encuentran con las que construyen los niños y las 

niñas diariamente. 
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3.5.2.2 La exploración sensorial y la relación consigo mismo, con los otros y con la Tierra. 

 

Otra de las estrategias pedagógicas en Espantapájaros Taller es brindar un espacio para la 

exploración sensorial, por esto las maestras plantean distintas experiencias para que los niños y 

las niñas puedan relacionarse consigo mismo, los otros y la Tierra a partir de los sentidos y las 

diferentes posibilidades que brindan estos para conocer y acercarse al mundo. 

 
Teniendo en cuenta lo anterior, en el grupo de la maestra Liliana Benavides los niños y 

las niñas, a partir de sus sentidos, establecen distintas interacciones. Un ejemplo de esto, se da 

con las ñbotellas sensorialesò que trajo la maestra Liliana para invitar a explorar e indagar: 

 
Liliana les propuso una experiencia sensorial, los niños y las niñas tuvieron la oportunidad de 

explorar nuevos elementos, estos estaban en varias botellas y presentaban distintos estados, 

algunos líquidos, como agua y jabón; otros sólidos como arena y semillas. Esto les causó 

curiosidad, por lo que Liliana a trav®s de las preguntas la potenci· a¼n m§s: ñàhace alg¼n 

sonido tu botella?, àqu® elementos tiene?, àqu® pasa cuando la sacudes?ò, entre otras. Lo cual 

les permitió expresar sus ideas, inquietarse, asombrarse y compartir hallazgos y respuestas 

con los demás (...). (D3R3P5 Ingrid Tapiero) 

 
Otra experiencia, que posibilitó la maestra Jennyfer Benítez fue permitir a los niños y las 

niñas explorar elementos desde el sentir, así como crear desde sus deseos e intereses: 

 
Iniciamos el día amasando con plastilina, Jennyfer nos propuso hacer un tornado, una bola o 

lo que los niños y niñas quisieran, así que amasamos hasta realizar diferentes figuras como 

dumas, serpientes, arepas, el Polo Norte, muñecos de nieve, entre otros. Brindando la 

posibilidad de ser en sí misma una vivencia significativa, al invitar a los niños y niñas a estar 

en contacto con éste material desde sus propios deseos, preguntándose qué quieren hacer con 

él y como desde sus acciones logran expresar a través de él, el sentido que quieren 
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otorgarle. Es decir, puede que los niños y niñas tengan experiencias previas con la 

plastilina, pero dejar que ellos sean quienes le dan sentido a lo que hacen, es dejar que la 

experiencia sea diferente (....). (D1R14P1 Nataly Avendaño) 

 
Por lo tanto, el momento que las maestras de Espantapájaros Taller posibilitan para la 

exploración sensorial es un espacio privilegiado para sentir, indagar, reconocer de distintas 

maneras, y relacionarse con los elementos de su entorno. Permite además a los niños y las niñas 

acercarse a su alrededor desde su cuerpo y sus sentidos para así enriquecer su experiencia en el 

mundo, dado que a través de estas posibilidades de relación que brindan las maestras los niños y 

las niñas van enriqueciendo su propia mirada del mundo desde sus gustos, emociones y 

sensaciones. 

 

3.5.2.3 El proyecto de aula convoca a indagar y apropiar experiencias. 
 

 

Dentro de la propuesta pedagógica de Espantapájaros Taller se implementa el trabajo por 

proyectos de aula, específicamente con los grupos más grandes. Una estrategia pedagógica en 

donde las maestras vinculan la ecología al desarrollo de la misma. Además, las maestras 

consideran que los proyectos de aula permiten a los niños, las niñas y las maestras preguntarse, 

indagar alrededor de un tema de interés. También posibilitan apropiar experiencias. 

 
Por un lado la maestra Jennyfer, quien desarrolló el proyecto de aula Fenómenos 

naturales, expresa que este proyecto surgió a partir del diálogo y reconocimiento de las preguntas 

que tenían los niños y niñas. Asimismo, la maestra comenta que para definir el proyecto también 

fue importante conversar sobre las experiencias de los niños y niñas durante sus vacaciones; de 

allí surgieron preguntas para ser abordadas en el proyecto, el cual se enriqueció con los libros 

informativos: 
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(...) una niña llegó a contarnos que había estado en Canadá y que allá caía mucha nieve, nos 

preguntó por qué la nieve era tan fría, por qué la nieve caía allá y por qué no caía lluvia. 

Entonces ese tipo de preguntas me permitieron ir viendo que por ese lado me podía ir y 

mostrarles libros a los niños, tener conversaciones y ahí los niños empezaron entonces a 

hablar quienes conocían la nieve. Eso fue lo que dio pie al proyecto (...). (EP1 P7) 

 
Es así, que los interrogantes de los niños y las niñas la invitaban a reflexionar sobre cómo 

abordarlos desde el proyecto de aula, así logró indagar sus hábitos, conocer más del entorno para 

crear un impacto a partir de su actuar. Por esto para llevarlo a cabo fue importante dialogar con 

los niños y niñas sobre los fenómenos naturales y plantear distintas experiencias que a su vez se 

relacionaran con el cuidado que necesita el planeta: 

 
(...) Esto sí me ha permitido hablar con los niños sobre qué sucede en la naturaleza y cuál 

es el impacto que nosotros como seres humanos estamos dejando en el mundo y ñpor qu® 

est§ sucediendo lo que est§ sucediendoò, por qu® el aire no es tan puro, por qué la alerta 

amarilla en la que estuvo Bogotá, por qué están sucediendo ese tipo de cosas. Son temas 

que se pueden ir discutiendo y que realmente me han servido para ir creando una 

consciencia en los niños que creo que en estos momentos es muchísimo más importante 

porque cuando sean adultos van a saber que lo que hagan o dejen de hacer va a repercutir 

en el medio ambiente. (E1 P7 Jennyfer Benítez) 

 
Durante el desarrollo del proyecto la maestra Jennyfer destaca que este ha posibilitado a 

los niños y las niñas vincularse y apropiarse de las diferentes experiencias que se han propuesto. 

Por esto para la maestra es valioso ver cómo cada uno de los niños y las niñas se apropian de 

manera significativa del proyecto, ya que llevan a su casa algunas de sus experiencias y las 

comparten con sus familias. Ella explica:ò 



 
 

116 
 

 

(....) a veces s² me ha pasado que ñellos no me est§n poniendo cuidado o esto poco les 

 

interesaò y me pongo a hablar con los pap§s y me dicen ñs², a mi lleg· a contarme que la 

nieve, que hicieron no s® qu® y que el volc§nò, y yo como ñaahh si, si les interes·ò (...) 

cuando algo les llama la atención y ya se vuelve como una constante conversación, es 

significativo para ellos. (EP1 P16) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

N°8 Los fenómenos naturales, una ñexcusaò para unirse como grupo. 

 

Por otro lado, la maestra Liliana Benavides abordó el proyecto de aula Los indígenas. 

Este también se planteó debido a las inquietudes de los niños y las niñas, porque se brindó un 

espacio para hablar sobre los temas de interés que se podían trabajar durante el semestre. Ella 

comenta que: 

 

(...) el proyecto de los indígenas surge porque los niños llegan con la inquietud acerca de qué 

vamos a trabajar este año, entonces, empezaron a hablar acerca de los animales del mar, las 

montañas, los volcanes y un día una niña trajo una mochila indígena y dijo que era 
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de los indígenas y a partir de ahí, ellos quedaron con la inquietud de qué es un indígena, 

qué hace, cómo vive, qué come. (...). (E3 P5) 

 

De igual manera, la maestra Liliana comenta que el desarrollo del proyecto se fue 

enriqueciendo y abordando desde las preguntas que iban teniendo los niños y las niñas, pero 

también de algunas experiencias que ella planteó. Al respecto dice: 

 
Lo que he hecho, también es trabajar paisajes sonoros y de ahí surgieron más preguntas: 

¿cómo son las casas de los indígenas?, por lo que hemos abordado a los Arahuacos, ¿cómo 

son las casas de ellos?, luego pasamos por la Guajira, los Wayuu, vimos cómo eran las casas, 

las rancherías. También cómo cazaban; entonces leímos que con las flechas, sobre todo los 

del Amazonas, ellos trajeron arcos; los que viven cerca al mar, las atarrayas. Los animales, 

qué animales tienen, e incluso hablaron que los animales eran sagrados. (E3 P7) Otra 

experiencia que se vivenció alrededor del proyecto fue la visita al jardín que organizó 

 
la maestra, de dos indígenas Arahuacos. Su llegada generó gran expectativa en cada uno de los 

niños y las niñas, por lo que a partir de un diálogo enriquecedor conocieron más sobre su cultura 

y costumbres: 

 
Los niños y las niñas escuchaban atentamente y hacían sus comentarios, se sentían muy 

cómodos y hasta le contaron aspectos de sus vidas y familias. Por ejemplo, Flora, contó 

que ella había ido a Santa Marta en sus vacaciones y que sus padres le compraron una 

mochila, la cual mostró a todos y los indígenas contaron el significado de esta. Agustín 

contó acerca de su visita al museo y de las cosas que en allí observó y Sebastián lo 

relacionó con una visita que hizo al centro comercial, cuando los indígenas contaron los 

alimentos que consumían. (D3R1P6 Ingrid Tapiero) 
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Asimismo, una de las últimas experiencias de cierre del proyecto fue la realización de un 

ritual o pagamento indígena, en el cual todos los integrantes del grupo agradecieron por algo. 

Para esto se ambientó el salón y se generó un espacio cercano para que los niños y las niñas 

pudieran entender esta práctica realizada por las comunidades indígenas. Es así, que se visibiliza 

que este proyecto ha permitido a los niños y las niñas acercarse y comprender la cosmogonía de 

los indígenas y de esta manera interrogarse por el cuidado del planeta a partir de la relación que 

ellos establecen con este y así aprender de ellos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

N°9 El ritual indígena un momento para el reconocimiento. 

 

Por lo anterior, estos dos proyectos de aula partieron de las dudas e interrogantes de los 

niños y las niñas, lo cual los convocó e invitó a apropiar experiencias alrededor de un tema de 

interés que vivenciaron desde la práctica cotidiana en Espantapájaros Taller. Así, los proyectos 

de aula y las distintas experiencias que desde estos se plantearon permitieron relacionarse más 

con la Tierra, inquietarse y cuestionarse sobre lo que en ella sucede. Además posibilitaron 

compartir sentires y expresiones de afecto y cariño, que convocaron a pensar en el planeta. 

 

3.5.2.4 Los talleres de Espantapájaros Taller: Una posibilidad de interrelacionarse. 
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De igual manera, otra de las estrategias pedagógicas presentes en la propuesta de 

Espantapájaros Taller son los talleres de cocina, arte, música y de expresión corporal, los cuales 

están presentes en la rutina y organización de cada maestra. Éstos se plantean de acuerdo a sus 

intencionalidades y posibilitan a los niños y las niñas establecer distintas relaciones ya sea 

consigo mismos, con los otros o con la Tierra. 

 
El primero, el taller de cocina, es un espacio propicio para compartir alrededor de los 

alimentos y de la realización de distintas recetas que brindan a los niños y las niñas posibilidades 

de exploración, ya que se encuentran con diferentes olores, texturas y sabores Así, las maestras 

presentan a los niños y las niñas variedad de recetas para preparar con ellos, dando lugar a las 

preguntas y explicaciones: 

 
(...) preparamos ñTorta de panò. Para realizar la receta ten²amos pan (roscones de 

bocadillo), harina, leche, huevos, mantequilla y azúcar. Durante la preparación, los niños 

y niñas amasaban, revolvían e incluso en compañía de Jennyfer, contaban la cantidad de 

ingredientes que indicaba la receta, por ejemplo, ñnecesitaremos uno, dos, tres huevosò. 

Por otro lado, Jennyfer preguntaba si la cáscara del huevo se podía volver a pegar, 

algunos de los niños y niñas decían que no, que no se podía y otros se quedaban 

observando, as² que intentamos volver a juntar la c§scara para ver qu® ocurr²aé 

Reconocimos que hay cambios que son irreversibles. (D1R2P2 Nataly Avendaño) 

 
Además desde este espacio los niños y las niñas se acercan a distintos ingredientes 

propios de cada preparación, pero también con implementos que posibilitan la elaboración de las 

mismas y que se hacen cercanos a ellos a partir de su manipulación: 

 
(...) en la cocina son importantes tanto los ingredientes como los implementos que nos 

ayudan a materializar la receta, por lo que las cucharas para revolver, las tazas para 
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introducir la mezcla al horno, entre otros, hacen parte de las conversaciones que se tienen 

durante la preparación y permiten conocer los usos de ingredientes como la mantequilla, que 

además de dar sabor y una textura suave a la torta, ayuda a que esta no se pegue en el 

momento de su cocción. Así pues, estas relaciones se les presentan a los niños y niñas para 

conocer aún más de los usos sociales de las cosas, de los saberes que se comparten durante 

una receta e incluso que cada comida tiene una historia. (D1R2P2 Nataly Avendaño) 

 
Asimismo, las maestras brindan la posibilidad de que los niños y las niñas establezcan 

distintas relaciones consigo mismos, su cuerpo y los alimentos. Además, en esta relación consigo 

mismos, para las maestras es importante dar a cada niño y niña la oportunidad para dialogar y 

compartir sentires, así como para participar en la elaboración de la receta que luego será 

degustada por todos. Por lo que elaborar la receta implica para cada uno de los niños y niñas 

retos que superan con la ayuda y explicación de las maestras, como lo fue en la elaboración de la 

receta ñpinchos de frutaò: 

 
En el momento de alistar el banano, explicamos cómo quitar la cáscara para luego sí 

cortarlo. Antonia, omitió esta explicación y quiso quitar la cáscara con el cuchillo, por 

esto, se alcanzó a lastimar un poco su dedo. La ayudé llevándola al baño, le eché un poco 

de agua en el dedo y le hablé para que se tranquilizara y dejara de llorar. (D3R9P4 Ingrid 

Tapiero) 

 
Estas dificultades con las que los niños y las niñas se pueden encontrar al preparar sus 

recetas, movilizan a los demás pues se interesan por cuidar y ayudar a quien lo necesita. También 

los invita a ser conscientes del cuidado que se debe tener consigo mismos y a reconocer que al 

interactuar con diferentes utensilios pueden lastimarse. Por esto, la maestra Liliana Benavides a 
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partir de esta situación explica que para ella fue importante recordar a los niños y las niñas el 

autocuidado: 

 
Para que vean que sus acciones tienen repercusiones, pues acá ellos tienen la posibilidad 

de trabajar con diferentes utensilios o herramientas, la idea es que ellos aprendan a cuidar 

su cuerpo y para esto tienen que aprender cómo se manejan ciertas herramientas que yo 

les doy, cuál es el uso que tiene. Y en esa medida, reconocer qué usamos por si alguna 

cosa pasa; también que nos podemos lastimar, bien sea porque yo estoy distraído o de 

pronto se me fue por donde no era o tal vez porque mi compañero puede incidir. De ahí el 

hecho de recordar que nos cuidamos a nosotros y a los demás, para que ellos desde 

pequeños tengan la facilidad de usarlos y cuando tengan cosas más complejas puedan 

usarlas y tener cuidado. (EP3 P5) 

 
El segundo taller, el de arte es un espacio en donde las maestras plantean diferentes 

experiencias en las cuales los niños y las niñas se encuentran con la posibilidad de explorar con 

distintos materiales; crear y recrear a partir de sus gustos e intereses; imaginar y encontrar 

distintas posibilidades de expresión a partir del encuentro consigo mismos, los otros y elementos 

del entorno. 

 
En el grupo de la maestra Jennyfer Benítez se encuentran algunas experiencias en las que 

se invitan a los niños y las niñas a crear, a acercarse a lo que son y mostrarlo a los demás. En una 

de ellas tuvieron la posibilidad de estar en contacto con materiales, lo que les permitió crear su 

autorretrato y relacionarse consigo mismos al reconocer las partes de su cuerpo y la 

particularidad de las mismas. Esta experiencia invitó a los niños y las niñas a reconocerse y 

dibujarse cómo se ven a sí mismos y a compartir sus elaboraciones con los demás: 
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Mientras que los niños y niñas dibujaban, les invitábamos a observar otra vez su cuerpo, 

porque como dec²a Jennyfer ñse estaban dibujando ellosò, as² que era relevante que ellos 

se detallaran. A su vez, entre todos se compart²an lo que dibujaban: ñmira mi narizò dec²a 

Julia Hern§ndez; ñmira mis cachetesò mostraba Alejandra; ñáhice el cuello!ò coment· 

Lorenzo; ñme estoy haciendo mis crespitosò afirm· Luc²aò. (D1R22P7 Nataly Avenda¶o) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

NÁ 10 A trav®s del retrato me ñreconozcoò junto a otros. 
 

 

En el grupo de la maestra Liliana Benavides se encuentra que ella plantea diferentes experiencias 

para que los niños y las niñas tengan la posibilidad de explorar distintas formas de crear, 

descubrir e imaginar. En una de ellas la maestra propuso elaborar un personaje para crear junto 

con él mundos posibles y expresarle sentires. Así, todos los niños y las niñas se unieron en torno 

a la creaci·n y a reconocer la de los dem§s: òUno por uno fue pasando, en ocasiones no estaban 

atentos, por lo que recordaba hacer un poco de silencio y escuchar. Los notaba muy seguros y 

contentos al ver expuestos sus personajes, cuando decían los nombres algunos les parecían 

graciosos y se re²an.ò(D3R10P19 Ingrid Tapiero). 
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El tercer taller, el de música, es planteado por la maestra Eliana pero acompañado por las 

demás maestras de Espantapájaros Taller. En este los niños y las niñas se encuentran con 

distintas experiencias alrededor de los sonidos, el ritmo, la danza y el movimiento que se 

vinculan con sus emociones y formas de ser consigo mismo y con los otros. 

 

En el grupo de la maestra Jennyfer Benítez se propuso un ambiente de escucha y contacto 

con el otro: 

 
(....)ñamasamos al otro con cari¶oò utilizando unos rodillos de madera, los ni¶os y ni¶as 

 

se encontraban de espaldas al otro, y lo amasaban con cuidado, moviendo el rodillo de 

arriba hacia abajo, despacio, casi sintiendo ese cuerpo que amasan, un cuerpo sensible, 

que mostraba en sus gestos tranquilidad y relajación al estar en contacto con otro (...). 

(D1R6P7 Nataly Avendaño) 

 
Una experiencia relacionada la vivenciaron los niños y las niñas del grupo de la maestra 

Liliana Benavides, allí disfrutaron de la compañía del otro lo que les permitió fortalecer sus 

relaciones: 

 
(...) Eliana propuso, un espacio alrededor de la música y la escucha además del trabajo 

por parejas, desde allí tuvieron la posibilidad de reconocer al otro, pues tenían que 

realizar algunos masajes con elementos como rodillos, ejercicio que les gustó y 

aprovecharon mucho. Agustín, no quería realizarlos, por lo que Liliana le brindó la 

confianza, animándolo y permitiéndole trabajar con ella. Esto fue muy importante, porque 

después él tuvo la confianza y empezó a relacionarse e interactuar con los demás niños, 

permitiéndole salir de su espacio e relacionarse con los otros. (D3R6P3 Ingrid Tapiero) 

 
Asimismo en el grupo de la maestra Liliana, también se plantearon otras experiencias 

alrededor de la música; una de ellas se relacionaba con el proyecto de los indígenas, 
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pues la maestra Eliana trajo una canción que hacía referencia a la danza de los lobos, de la 

agrupación Colectivo Animal, la cual en distintas ocasiones unió a los niños y las niñas en torno 

a la danza: 

 
A los niños y las niñas les agradan las canciones por lo que disfrutan danzar y cantar. 

Flora y Antonia, por ejemplo, cuando iniciamos cantando la canción de los lobos, 

empezaron a danzar. Flora dijo, ñde pie y t·mense las manosò, dirigi®ndose a todos. 

Eliana le dijo, ñahorita, primero cant®moslaò. Al escuchar muy detenidamente la canci·n, 

pude darme cuenta del bello mensaje que tiene, vinculado con las relaciones de las 

comunidades indígenas, que en este caso, hace referencia a los lobos. Relaciones de 

hermandad, unión y agradecimiento, hacia lo que les brinda la naturaleza, la luna, las 

montañas, el fuego. (D3R12P5 Ingrid Tapiero) 

 

El cuarto y último taller, el de expresión corporal, es un espacio en donde el cuerpo, el 

movimiento y la exploración enriquecen las vivencias de los niños y las niñas en Espantapájaros 

Taller; por esto las maestras plantean distintas experiencias en las que se ambientan los espacios 

y se disponen elementos que invitan a la transformación y a establecer distintas interrelaciones. 

 

Por un lado en el grupo de la maestra Jennyfer Benítez se encuentran diferentes experiencias 

vinculadas con el juego, la complicidad, el disfrute y el reconocimiento. Una de ellas hace 

relación al contacto con los otros ya que los niños y las niñas se unieron en torno a dos juegos. El 

primero, ñel coraz·n de la pi¶aò en el que todos tomados de las manos se envolv²an en torno al 

corazón, mientras cantaban el estribillo:(...) Todos apretados, veíamos a los otros y nos 

estrechábamos, casi como la sensación de un abrazo colectivo, con en el que se provocaron 

risas.ò (D1R16P7 Nataly Avenda¶o). 
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En el segundo juego, los niños y las niñas se acostaban mientras uno de ellos giraba por 

encima, sintiendo así, el cuerpo de los otros, más cercano, así como la necesidad de cuidarlo y 

respetarlo: 

 
Los niños y niñas estiraban su cuerpo, preparados para las sensaciones, dejando que este 

girara y sintiendo como se siente el otro, tanto por su peso al pasar, como por sus formas 

al ser el obstáculo. En concordancia a lo anterior, los niños y niñas se reían al sentir que 

el otro pasaba o al mirar a los demás en su misma posición, compartiendo con ellos una 

sensación compartida; asimismo dejando el cuerpo a disposición del otro. (D1R16P8 

Nataly Avendaño) 

 

Otra experiencia en la que los niños y las niñas se unieron en torno a la curiosidad y 

complicidad fue cuando en el salón se instaló una carpa, la cual llamó su atención y permitió que 

se establecieran relaciones consigo mismos: 

 
ñPor ejemplo, Zayn se acost· en silencio al fondo mirando al techo de la carpa (....). Algo 

 

parecido ocurrió con Isabella, Julia Rehm, Alicia, Miguel, Lucía y Susana quienes llevaban 

algunos libros para leer dentro de la carpa y de esta forma, sentarse en los cojines a leer en 

silencio.ò (D1R21P6 Nataly Avenda¶o). 

 
Pero también relacionarse con los otros al jugar y ser cómplices al crear y recrear distintos 

personajes que podían atacar la carpa, siendo esta un refugio en el juego de imaginar junto a otros: 

 
(...) dentro de la interacción con este objeto, se preocupaban porque había un lobo (quien 

escribe este diario) y un monstruo (la profesora Jennyfer) sueltos quienes iban a asustarlos de 

vez en cuando, pero al final todos nos reíamos porque éramos conocidos. Los niños y niñas 

corrían, saltaban, entraban y salían de la emoción que sentían por jugar con la carpa, 
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ver a los otros niños a través de ella y encontrarse con sus miradas como hacían Julian 

Rehm y Lorenzo con Zayn. (D1R21P7 Nataly Avendaño) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

N° 11 Compartir y crear con otros. 

 

Por otro lado, en el grupo de la maestra Nancy Ruíz se posibilitaron distintas experiencias 

en torno al jugar con el cuerpo, reconocerlo y enriquecer su vivencia con los otros. Una de éstas, 

se relaciona con una propuesta en torno a expresar y bailar al ritmo de la canci·n ñT¼ cara y mi 

caraò: 

 
ñNancy les dec²a ñni¶os escuchen y hagamos lo que dice la m¼sicaò yo empec® a hacer 

un círculo para que pudieran apreciar cada uno de los gestos de los compañeros, ellos se 

emocionaron mucho, todos estuvieron muy receptivos a las indicaciones que daba la canción, su 

expresión corporal se reflejaba en el movimiento de sus manos de una manera muy particular 

(primero una, luego la otra, muy seguido hacia abajo) y sus pies los movían al ritmo de la 

m¼sica.ò (D2R2P3 Alejandra Mu¶oz). 

 
Otra experiencia propuesta, fue disponer un ambiente para superar retos y reconocer el 

cuerpo desde las alturas y desniveles: 
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ñ(...) organice las colchonetas de tal manera que uno por uno escalara, saltara e hiciera 

botes, para así posibilitar el afianzamiento de sus movimientos, ser más seguros con su cuerpo y 

lograr conquistas con el mismo, y de esta manera establecer una conexión con su todo corporal 

en espacios que lo convoquen (...)ò (D2R5P2 Alejandra Mu¶oz). 

 
Por esto, el movimiento y la exploración les permite a los niños y las niñas estar con otros 

al respetar sus límites y su espacio, así como también encontrar distintas posibilidades de 

expresión con su cuerpo y de experimentación a partir del movimiento y las sensaciones. 

 
Finalmente, en el grupo de la maestra Liliana Benavides se plantearon algunas 

experiencias en torno al goce de moverse, explorar y jugar con los otros, con el cuerpo y con 

diferentes elementos. Una de estas experiencias se relaciona con el trabajo en parejas al buscar 

una meta en común, en este caso era llevar una pelota en distintas posiciones: 

 
ñ(....) Liliana dec²a ñno pueden dejar caer la pelotaò, ñsi se cae vuelven a empezarò, ñtienen 

 

que trabajar en conjuntoò. Los ni¶os y las ni¶as, mientras tanto observaban y se re²an.ò 

(D3R8P10 Ingrid Tapiero). 

 
Lo cual los invitó a retarse y buscar la manera de comunicarse y poder llevar la pelota, 

siendo este trabajo en parejas mucho más enriquecido en donde cada niño y niña reconocía al 

otro desde sus acciones: 

 
ñA medida que realizaban las acciones, como llevar la pelota con la barriga, con la 

espalda y sentados en el piso, noté el trabajo en cada una de las parejas: Gabriel trabajó con Juan 

Luis, le dec²a, ñJuan Luis, no te muevas muchoò, yo te voy empujando (le dec²a para no dejar 

caer la pelota), Juan Luis, lo tomaba en risa pero cuando veía a Gabriel hablando serio, sí lo 

escuchaba y trabajaban en equipo.ò (D3R8P12 Ingrid Tapiero). 
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N° 12 Posibilidades de encuentro. 
 

 

Asimismo, los niños y las niñas en otra ocasión disfrutaron del juego libre, el cual se 

posibilitó a partir de la disposición de varios elementos como tubos de cartón, cds y tapas de 

gaseosa. En este hubo distintas relaciones grupales: 

 

ñEl grupo se convoc· en el centro de la instalaci·n, all² empezaron a tomar las tapas, cds 

y algunos tubos para empezar a construir, algunos niños se llevaron elementos para iniciar a 

construir torres y en ellas insertan tapas. Por su parte, las niñas se unieron en otro pequeño grupo 

para construir una cocina, all² estaban Flora, Juana y Antonia (...)ò (D3R20P3 Ingrid Tapiero). 

 
Por esto, este ambiente de juego les interesó, lo que provocó unidad y cooperación para 

construir juntos: 

 
ñFlora se puso de pie y le dijo a Antonia, ñvamos ayudarle a ellos a hacer una cocinaò, se 

dirigi· a donde estaban los ni¶os y les dijo, ñàpodemos compartir las fichas y jugar con 

ustedes?ò a lo que algunos ni¶os le dijeron ñnoò, Liliana los interrumpi· y dijo, ñclaro, pueden 

unir todas las fichas y construir algo s¼per interesanteò, Flora terminadas estas palabras se sent· 

junto a los ni¶os y se uni· a su juego.ò (D3R20P10 Ingrid Tapiero). 
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Esta intervención de la maestra permitió seguir construyendo vínculos a partir del juego y 

la complicidad, por esto explica la importancia de posibilitar estos espacios: 

 
ñ(...) les damos la posibilidad de que busquen otras alternativas, que construyan, que 

logren empezar a acercarse, pues están todavía en su etapa egocéntrica y muchos quieren jugar 

solitos, pero en ese tipo de juegos logran hacer clic con el otro y sin pensarlo a veces logran 

crear, o empiezan a poner una ficha y otra y se dan cuenta que han construido la muralla, el 

palacio y se divierten. Es darles la posibilidad de explorar con diferentes cosas, que no siempre 

tienen que ser juguetes, sino con cosas que nos proporciona el entorno, con las cuales uno juega 

y se divierte.ò. (EP3 P11 Liliana Benavides). 

 
Por lo anterior, los cuatros talleres planteados en Espantapájaros Taller como estrategias 

pedagógicas permiten diferentes interrelaciones entre los niños, las niñas, las maestras y el entorno. 

Así, los talleres son valiosos e importantes en sí mismos ya que cada uno amplía la vivencia y el ser 

en el jardín, posibilitando además experiencias que enriquecen la mirada de los otros y de sí mismos, 

que los interroga e invita a explorar y a encontrar distintas formas de habitar el planeta. 

 

3.6 Acoger a las familias para construir propuestas pedagógicas en torno a la ecología 
 

 

Para Espantapájaros Taller es importante acoger a las familias para junto con ellas 

construir las propuestas en torno a la ecología. Por esto, para las maestras es fundamental contar 

con su participación e involucrarlas en las propuestas y experiencias y así enriquecer el proyecto 

educativo del jardín. La directora Yolanda Reyes explica la manera como han involucrado a las 

familias para conversar con ellas: 

 
(...) la reunión de padres de este semestre empezó con un paisaje sonoro, les pusimos un 

paisaje sonoro de la audioteca. Empezamos a hablar, sobre las preguntas que los niños se 
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están haciendo y los niños están hablando de eso. Y empiezas a descubrir que los papás 

nos aportan muchas cosas y que hay unas que hay que mostrarles, a algunos, pues unos 

van más adelante porque son más jóvenes y te enseñan cosas y empiezan a reaccionar 

sobre eso, a preguntar y a proponer (...)ò. (E4 P18) 

 
Además, Yolanda Reyes comenta que acoger a las familias es un proceso para construir 

día a día, por lo que considera que junto con ellas se puede ir trabajando paulatinamente la 

ecología a partir de la comunicación y su participación en las propuestas pedagógicas de la 

institución. Por esto la maestra Nancy Ruiz, comenta que una manera de acoger a las familias y 

hacerlas más partícipes es: 

 
(...) generar espacios de puertas abiertas donde dependiendo los proyectos y dentro de las 

planeaciones poder tener un espacio, de pronto al mes, para invitar a los padres para que 

no solamente escuchen a los niños, sino que sean parte de una actividad, que ellos 

también se involucren, se pongan al nivel de los niños y participen, porque muchas veces 

las actividades se llevan a cabo con las voces de otras personas y que mejor que darle un 

significado al traer los papas a aprender. (E2 P8) 

 
Asimismo, la maestra Jennyfer Benítez plantea que el papel de la familia es indispensable 

para pensar en propuestas relacionadas con la ecología, ya que considera que el apoyo que 

pueden realizar los padres a las propuestas abordadas en el jardín enriquecerán su sentido, es así, 

que propone vincular aún más a las familias: 

 
(...) Más allá del enseñarles qué está bien o qué está mal o qué debemos evitar, se acogen 

a las familias para invitarlas a tomar conciencia de qué es lo que está pasando en estos 

momentos, y en qué medida este tipo de comportamientos del hombre nos está afectando 
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a todos los seres humanos; a todos los seres vivos, est§ acabando con muchas cosasé 

(...). (E1 P15) 

 
Por ende, para las maestras en Espantapájaros Taller es importante vincular a las familias 

al proyecto pedagógico del jardín, así como a las diferentes experiencias que plantean con los 

niños y las niñas, y de esta manera avanzar en la construcción de propuestas pedagógicas que 

permitan pensar en la Tierra y que enriquezcan su relación con la misma. Así, reconocen el lugar 

de la familia como posibilitadora de propuestas pensadas en y para la primera infancia ya que los 

padres de familia desde casa pueden enriquecer aún más lo que se propone en el jardín, por esto 

el fortalecer su participación permitirá visibilizar a cada una de ellas y empezar a trabajar 

conjuntamente. 

 

 

3.6.1 Compartir saberes alrededor de las propuestas pedagógicas 
 

 

De igual manera para las maestras de Espantapájaros Taller es importante compartir con 

las familias lo que allí se hace, así como también reconocer sus saberes e ideas para que de esta 

manera se enriquezcan las propuestas desde un diálogo de saberes. Por esto, para la directora 

Yolanda Reyes es fundamental invitar a las familias para dialogar y reconocer sus saberes y así 

construir una propuesta pedagógica en conjunto, por eso ella comenta: 

 
(...) hay que invitarlas a las reuniones, a hablar de los proyectos, saber quiénes son, 

recuperar sus saberes y en todos los estratos digo esto, porque en todos los jardines no 

habrá un geólogo, en el jardín de Ciudad Bolívar, puede que no hay uno, pero le apuesto 

que trabaja alguien viendo crecer las plantas o hay alguien que viene del campo y sabe un 

mont·n de cosas sobre el ma²zé Entonces, no es s·lo ense¶ar, es recoger, es conversar, 

dejar abierta una conversación (...). (E4 P19) 
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De igual manera, para la maestra Jennyfer Benítez es importante establecer mesas de 

trabajo para conversar y compartir saberes junto a las familias, a partir de un diálogo abierto en 

donde se discuta sobre lo que le sucede al planeta, ya que considera que esto podría tener un 

impacto sobre las familias: 

 
Más allá de las charlas o capacitaciones, me parece que sería muy rico hacer una mesa de 

trabajo y hablar qué es lo que está pasando y qué le estamos dejando a nuestros hijos, qué 

les estamos dejando a las futuras generaciones y nosotros en este presente qué estamos 

haciendo para regular todas las cosas, porque el impacto no ha sido positivo en ningún 

sentido (é). (E1P16) 

 
Esto último, que comenta la maestra Jennyfer se relaciona con los planteamientos de la 

maestra Nancy Ruíz, ya que para ella: 

 
ñ(...) el voz a voz es el m§s importante, ya que este parte de los niños, pues lo que los 

niños están haciendo en el colegio o en el jardín generalmente se transmite, el vocabulario, todo 

lo que est§n llegando a casa a contar. (...)ò (E2 P8). 

 

Por lo tanto, en Espantapájaros Taller las maestras consideran importante generar 

espacios de reflexión con las familias, en los que a partir de un diálogo de saberes se enriquezca 

las propuestas pedagógicas. Así, piensan en diferentes caminos y posibilidades en los que cada 

vez las familias sean más protagonistas y partícipes en el jardín, en donde sean estas quienes 

también den a conocer sus saberes, experiencias y propuestas y vivan más de cerca la propuesta 

del jardín enriqueciéndola más desde casa junto a los niños y las niñas. 

 

3.7. Los retos de Espantapájaros Taller para enriquecer su proyecto pedagógico en torno a 

 

la ecología 



 
 

133 
 
 

 

Las maestras de Espantapájaros Taller se plantean principalmente dos retos para enriquecer 

su proyecto pedagógico en torno a la ecología. Estos se relacionan con otorgarle un sentido a los 

materiales que se utilizan en las distintas experiencias pedagógicas, para que se puedan ir vinculando 

paulatinamente proyecto pedagógico y enriquecerse desde la mirada de la ecología. 

 

 

3.7.1 ñMenos es m§sò. 
 

 

Un reto que se plantea Espantapájaros Taller es tener presente que ñmenos es m§sò, pues 

se busca que con pequeñas cosas se despierte el interés genuino por cuidar y valorar lo que la 

Tierra brinda, que lo promuevan no solo las maestras, sino también las familias, los niños y las 

niñas y demás personas que hacen parte del equipo educativo de este escenario. 

 
Por esto, la maestra Jennyfer Benítez plantea la manera como ha intentado desde su 

práctica pedagógica pensar en la manera de proponer experiencias enriquecedoras para los niños 

y las niñas sin necesidad de recurrir a gran cantidad de materiales que afecten el planeta: 

 
(...) en los materiales que usamos, procuro que sean materiales que se degraden. Aquí en 

Espantapájaros se busca mucho trabajar con madera, con papel craft, son cosas más 

cercanas a los niños, son un poco menos artificiales y de esa manera vamos vinculando a 

los ni¶os que no todo tiene que ser el pl§stico o tambi®n lo ñmegaelaboradoò sino que a 

partir de lo poco, como unos palitos de paleta, todo lo que se puede haceré Volver a lo 

rústico, eso me parece más significativo para los niños y ver que con cualquier cosa se 

pueden hacer un millón de otras. (E1 P11) 

 
De acuerdo con esto, Yolanda Reyes se refiere a la manera como se ha intentado incorporar 

distintos materiales desde que inició Espantap§jaros Taller. Comenta que han intentado ñno usar 
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tanto pl§sticoò, pues anteriormente el jard²n contaba con diferentes elementos de este material, 

por lo que ha intentado ir cambiándolos por otros elementos. Por esto plantea que es un reto 

avanzar junto con el grupo de maestras en evitar el uso del ñpl§sticoò a partir de las distintas 

experiencias que se proponen en Espantapájaros Taller: 

 
A veces las profesoras dicen ñhay que traer no s® qu® sensorialò, sin embargo un coj²n 

sensorial se puede hacer aqu² saliendo al parqueé Un coj²n sensorial es el mundoé Esto 

para decir que Espantapájaros siempre pensó eso y siempre trabajamos con la caja de la 

lavadora que está en la esquina y que se vuelve para el niño una casa, un túnel, un 

laberinto y todo eso. Pero yo siento que ahora hay una apuesta más intencional y las 

profesoras lo saben, ahora por ejemplo en el día de la madre pensábamos ¿qué vamos a 

hacer? entonces siempre salen las ideas de ñvamos a comprar un florero y le ponemos 

escarchaò, esas ideas que están instaladas en nosotros (...). (E4 P2) 

 
Por lo tanto, para Espantapájaros Taller es importante avanzar e instalar este nuevo 

pensamiento de que ñmenos es m§sò, pues para las maestras es importante reflexionar sobre el 

sentido que se le da a los materiales en el jardín y así proponer experiencias que vinculen a los 

niños y las niñas con otros elementos y que enriquezcan su relación con los mismos. Además, 

reconocen la importancia de brindar experiencias a los niños y las niñas en lo que se les amplíe la 

mirada del mundo para lo cual no es necesario tener o comprar distintos elementos, sino que al 

contrario, el entorno cercano les puede brindar distintas posibilidades de enriquecer su relación 

con la Tierra. 

 

 

3.7.2 Vincular la ecología a su propuesta pedagógica 



 
 

135 
 

 

Otros de los retos Espantapájaros Taller es el de involucrar los conocimientos que tienen 

las maestras acerca de la ecología para que estas puedan asumir su rol pedagógico en cada 

proyecto que se vivencia en el jardín y así enriquecer el proyecto pedagógico. Por esto, para las 

maestras es importante reconocer el aporte de este ejercicio investigativo pues a partir de este 

pueden pensar en la ecología y en la manera de vincularla a su trabajo. Yolanda Reyes comenta: 

 
Yo creo que lo que están haciendo es muy importante para nosotras, porque es sentarse a 

pensar en eso, porque esto que yo estoy diciendo es intuitivo o digamos, no es sólo 

intuitivo, hay lecturas detrás, hay un mundo que ha cambiado, hay una preocupación, 

pero ustedes están centradas ahí y a mí me parece que primero, incorporar eso acá, es 

decir, estudiar sobre eso, pues me parece que lo que están haciendo es súper válido y muy 

necesario y que también indica que ustedes son ciudadanas del siglo XXI. (E4 P8) 

 
Es así, que comenta la relevancia de ésta sistematización que les va permitir enriquecer su 

propuesta pedagógica, ya que argumenta: 

 
ñ(...) es un aspecto en el que necesitamos m§s documentaci·n.ò (E4 P10). Por ¼ltimo, 

plantea un reto o propuesta que quiere concretar a corto plazo en Espantapájaros 

 
Taller: 

 

ñ(...) me gustar²a que sembr§ramos m§s, eso siento que nos falta, que siempre se nos va 

quedando (...)ò (E4 P10). 

 
Entonces, las maestras de Espantapájaros Taller, se ven enfrentadas a sus propias 

experiencias para así pensarse de manera distinta, en donde ellas mismas rescatan la importancia 

que tiene la ecología para su quehacer pedagógico como también en la formación de los niños y 

niñas; por esto paulatinamente avanzan en incorporarla en su propuesta pedagógica. 
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Así, reconocen este ejercicio investigativo como una gran posibilidad para empezar a 

documentar su proceso y enriquecerlo aún más. 

 

3.8 El lugar de la ecología en la educación inicial 
 

 

Las maestras de Espantapájaros Taller reflexionan sobre el lugar que debería tener la 

ecología en la educación inicial, por esto plantean que se debe tener presente distintas 

intencionalidades para que la ecología pueda enriquecer las experiencias pedagógicas que se 

construyen junto con los niños y las niñas. Por lo que argumentan que estas deben tener en 

cuenta la posibilidad de que ellos y ellas enriquezcan las relaciones consigo mismos, con los 

otros y con la Tierra. 

 

3.8.1 Intencionalidades para cuidar-nos. 
 

 

Por un lado, las maestras de Espantapájaros Taller consideran importante que las 

propuestas que se piensen para la educación inicial alrededor de la ecología, deben tener la 

intencionalidad de cuidar de sí mismo y de los otros. Relaciones que permiten establecer 

vínculos desde el reconocimiento y el cuidado. 

 
Por esto, Yolanda Reyes considera importante retomar la ética del cuidado para abordar 

la ecología en la primera infancia, ya que los niños y las niñas al crecer en un ambiente de 

acogida y cuidado, van a tener la confianza de cuidar a los demás. Esta forma de cuidar, plantea 

que se ve reflejado en el reconocimiento de las diferencias del otro, ya que: 

 
(...) me pone al otro en lugar de solidaridad y de cooperación. Yo creo mucho en eso, creo 

mucho en la diferencia cotidiana, en que los niños tengan ropa distinta, coman cosas distintas, 

en que cada niño pueda reconocer que el otro es diferente y respetar y valorar esa 
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diferencia y también confrontarla con su propia diferencia, hay cosas que nos gustan más 

de lo que hacemos nosotros (...). (E4 P9) 

 
De igual manera, plantea que para promover el cuidado de los otros es importante invitar 

a los niños y las niñas a reconocerse desde sus capacidades y acciones, por lo que considera que 

promover la autonomía en ellos y ellas les hará tomar conciencia de que su lugar en la Tierra es 

importante. Por lo tanto, para la Yolanda Reyes se debe tener presente la intencionalidad de: 

 
(...) la construcción de ciudadanías, lo cual se relaciona aquí con el manual de 

convivencia, es eso, es decir, ñno escupimosò, o ñno le metemos las u¶as al otroò y son 

los niños y las niñas los que dicen cómo vamos a hacer para cuidarnos. Porque los seres 

humanos no somos esencialmente buenos, en el sentido, de que todos queramos esa 

visión lírica de la ecología, no, los seres humanos tenemos instintos y los animales 

también y tenemos que repartirnos este pedazo de Tierra para todos y cada vez, es un 

espacio m§s peque¶o. Entonces, cuando un ni¶o dice, ñno le enterramos las u¶as al 

amigoò, lo que ese ni¶o est§ diciendo es, ñyo me muero de las ganas de enterrarle las uñas 

al otroò y de d·nde sale eso, pues ®l est§ diciendo, ñlas palabras y los pactos me ayudan a 

canalizar mis instintos. (E4 P15) 

 
Por ende, para las maestras de Espantapájaros Taller es importante posicionar la ecología 

en la educación inicial teniendo presente la intencionalidad de plantear propuestas y experiencias 

pedagógicas que convoquen al cuidado y reconocimiento de sí mismo y de los otros, que 

permitan avanzar paulatinamente en la construcción de otras relaciones hacia la Tierra. Las 

maestras reconocen este primer momento del proceso educativo de los niños y las niñas como 

una posibilidad para abordar el cuidado, la autonomía y construir propuestas en las que el otro 

sea quien acompañe diferentes vivencias y así poder crecer junto a él. 
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3.8.2 Estar en contacto con la Tierra convoca a su cuidado. 
 

 

Asimismo, las maestras de Espantapájaros Taller consideran importante tener presente en 

las distintas propuestas que se planteen alrededor de la ecología, la intencionalidad de promover 

el contacto con la Tierra para establecer diferentes prácticas para su cuidado. 

 
Por esto, las maestras se cuestionan sobre los espacios que se deben posibilitar para 

permitir este contacto más cercano a la Tierra, así la maestra Liliana Benavides reflexiona en 

primera medida sobre la importancia de pensar en la ecología hoy y llevar propuestas vivenciales 

para los niños y las niñas, explicando que: 

 
La ecología cumple un papel indispensable, si no tuviéramos lo que tenemos no pudiera 

existir nada y pues nosotras como formadoras de la primera infancia, estamos presentes 

en todo el proceso de lo que va a ser de aquí en adelante y pues no solo nos podemos 

enfocar en el aprendizaje de la lectura o las matemáticas, sino en muchas cosas que 

empiezan en el contacto cotidiano (...). (E3 P10) 

 
Por lo que propone abrir espacios para que los niños y las niñas estén en contacto con su 

entorno ya que considera que al interactuar con el entorno se interrogan y encuentran distintas 

posibilidades para reconocer el mundo en que viven, enriqueciendo así su relación con la Tierra 

y con los distintos seres que la habitan. Asimismo, Yolanda Reyes reconoce importante 

promover es relación cercana con la Tierra que se enriquece aún más debido a la capacidad de 

asombro de los niños y las niñas, quienes se sorprenden y disfrutan de distintos elementos que se 

encuentran a su alrededor. Por lo que ella trae a colación una situación en la que invitó a los 

niños y las niñas a apreciar detalladamente los elementos cotidianos: 

 
(...) cuando yo los acompa¶® a almorzar y verlos un rato, dije ñáay! esas mesas est§n bonitas 

pero como que falta un florero en cada mesaò: entonces traje unos ramitos de romero y 
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traje unas flores que se habían caído, para no cortar las que había, pues yo siempre 

pellizco el romero y sacoé Y bueno, puse en unos vasitos unas ramitos de romero y 

empezamos a hablar de eso y fue una conversaci·n divina porque dec²an ñmi mam§ hace 

florerosò, ñen mi casa hay flores, àen tu casa?ò y yo ñay si, a m² me gustan las floresò y 

nos sentamos a almorzar (...). (E4 P10) 

 
Por ende, Yolanda Reyes considera fundamental pensar en los detalles y el sentido que se 

le otorga a las diferentes propuestas pedagógicas en la educación inicial: 

 
(...) para mí, es relevante pensar en los detalles, es que en primera infancia todos los 

detalles suman y son importantes: ñqu® hacen los ni¶os y por qu® lo hacenò y eso tiene 

que ver con ñqu® impacto tiene lo que yo le propongo a un ni¶o y c·mo yo le ense¶o a 

ese ni¶oò ya que es distinto si yo le digo a un ni¶o: ñno, no, eso no se tocaò a si le digo: 

ñnecesitamos el agua porque tal cosa y entonces t¼ vas a regarla hoyé Pero no vamos a 

desperdiciar el agua porque el agua tal cosa y las matas necesitan aguaò...Todos esos son 

los detalles, cuando tú tienes claro porque es importante. (E4 P9) 

 
Así, las intencionalidades planteadas por las maestras de Espantapájaros Taller para 

enriquecer el contacto de los niños y las niñas con la Tierra son algunas posibilidades para darle 

un lugar más importante a la ecología, para que se vaya incluyendo en las distintas propuestas 

pedagógicas la educación inicial. Las maestras reconocen a los niños y las niñas desde sus 

diferentes capacidades y formas de leer su entorno y vivirlo, por esto, visibilizan la importancia 

de potenciar aún más estas capacidades en las que junto a los niños y las niñas se consoliden 

propuestas que convoquen a cuidar la Tierra. 
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3.9 El lugar de la ecología en la formación de maestras de Educación Infantil  
 
 
 

 

De igual manera, las maestras de Espantapájaros Taller reflexionan sobre el lugar que 

debe tener la ecología en la formación de maestras de Educación Infantil, para que de esta 

manera se puedan concretar prácticas pedagógicas cotidianas de cuidado hacia el planeta Tierra. 

Por esto consideran relevante que las maestras enriquezcan sus saberes en torno a la ecología 

para integrarlos a los proyectos pedagógicos pensados para la primera infancia. 

 
3.9.1 ñQue las maestras se acerquen a la ecolog²aò. 
 

 

Las maestras de Espantapájaros Taller consideran importante que las maestras en 

formación de Educación Infantil se acerquen a la ecología, para que puedan plantearse 

reflexiones en torno a su labor, a lo que le sucede hoy al planeta y así enriquecer sus propuestas 

pedagógicas para el trabajo con los niños y las niñas, por esto la maestra Jennyfer plantea: 

 
Me parece que nosotras como profesoras de educación inicial deberíamos tener como una 

parte importante no solo que surja a partir de un proyecto sino que sea algo que se piense 

siempre, que sea algo que esté presente, porque es nuestro campo de acción, los niños se van 

a enfrentar a un mundo en el que las cosas son cada vez más peligrosas, porque el tema de los 

derrames de petróleo, la mortandad de peces, que se estén extinguiendo un montón de 

especiesé Me parece vital que en las universidades, en la formaci·n de maestros, se tome 

este tema como algo central porque es verdad que va a pasar de aquí a unos años, y parece 

que a nadie le importa, es c·mo ñal fin y al cabo nos vamos a morirò (...). (E1P14) Asimismo, 

la maestra Nancy Ruíz considera que para que las maestras en formación se 

 
acerquen a la ecología es importante que ellas la visibilicen y reflexionen desde su plan curricular: 
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(...) para que las maestras y las profesionales que están estudiando pedagogía infantil 

tengan una conciencia sobre lo que sucede hoy y la puedan abordar cuando ya sean 

exitosamente profesoras de cualquier institución, entonces que lo hayan incorporado en 

su plan de estudios sería fabuloso porque de esa misma manera empiezan a crear 

instituciones que también lo van a tener en cuenta. (E2 P6) 

 
Por lo tanto, las posibilidades que plantean las maestras de Espantapájaros Taller permiten 

avanzar hacia la resignificación de las prácticas y acciones que se tienen con el planeta, las cuales 

desde la formación de las maestras de educación infantil se pueden empezar a reflexionar y pensar 

para ser llevadas a cabo en el trabajo pedagógico con los niños y las niñas. Por esto visibilizar estas 

propuestas es reconocer que hay un camino en el que el saber y el ser de las maestras de educación 

infantil se puede enriquecer y resignificar a partir de la ecología, un camino que invitan a recorrer 

junto a los niños y las niñas para así empezar a establecer otras relación con la Tierra. 

 

 

3.9.2. Integrar la ecología al proyecto pedagógico de las instituciones de educación infantil. 
 

 

De igual manera, las maestras de Espantapájaros Taller consideran que la ecología al 

reflexionarse y pensarse desde la formación de las maestras permitirá avanzar hacia la 

integración de esta a los proyectos pedagógicos de las instituciones de educación infantil y que 

se vea reflejada en las distintas experiencias que se proponen a los niños y las niñas. 

 
Por esto, Yolanda Reyes plantea que la ecología debe pensarse de manera ñtransversalò: Voy 

a usar la palabra del siglo XXI, ñtransversalò, pues el pensamiento ecol·gico es c·mo nos 

relacionamos. Yo creo que no es ni siquiera una asignatura, podría estar muy amarrado con la 

exploración del medio, sería un primer vínculo con lo documental o conceptual. Pero más allá 

de eso, pienso que hay que amarrarlo a todas las esferas del desarrollo infantil, 
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como por ejemplo, a la relación emocional, a la autonomía, a la parte personal social. (E4 

P14) 

 
Asimismo, la maestra Nancy Ruíz coincide en que los proyectos educativos de las 

instituciones podrían integrar la ecología a lo que hoy se plantea como las actividades rectoras de 

la infancia: el juego, el arte, la literatura y la exploración del medio, las cuales son propias del 

trabajo pedagógico en la educación inicial, explicando que: 

 
(...) la ecología puede pasar a ser parte de un curriculum que permita que la misma 

institución y el equipo de profesoras que lleva a cabo y que dirige las actividades con los 

niños l apropien dentro de su plan de trabajo, de la misma manera como se trabaja la 

literatura o el arte, dándole la importancia que en realidad tiene, porque de ahí parte todo, 

de las actividades rectoras (...) (E2 P5) 

 
Es así, que las propuestas de las maestras de Espantapájaros Taller brindan diferentes 

posibilidades para pensar la ecología desde la formación de las maestras de Educación Infantil, 

para que desde allí puedan trasladarse a las instituciones; ellas reconocen el sentido de la 

educación inicial y cómo desde las actividades propias de la infancia se puede vincular la 

ecología y enriquecer los proyectos pedagógicos de cada institución. Asimismo, se visibiliza una 

apuesta en la que el cambio de actitudes y prácticas hacia el planeta es posible pensarse y 

llevarse a cabo con los niños, niñas y sus familias, para paulatinamente resignificar la relación 

que se establece con la Tierra. 
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Capítulo 4 
 

Análisis e interpretación crítica de la experiencia 
 
 

 

El presente apartado da cuenta del análisis de la experiencia alrededor de la ecología en 

Espantapájaros Taller. Se realiza a partir de una lectura crítica del relato que da cuenta de la 

experiencia en concordancia con las categorías preestablecidas y las categorías y subcategorías 

emergentes identificadas una vez realizado el análisis de contenido de la información, así como 

de su relación con el marco teórico. 

 
De igual manera cabe resaltar que la reunión realizada el 20 de septiembre de 2018 para 

escuchar las apreciaciones y aportes de las maestras sobre la reconstrucción de la experiencia, 

permitió consolidar el análisis e interpretación de la experiencia a partir de su retroalimentación 

sobre el relato elaborado, así como plantear las reflexiones y conclusiones finales. Aquí se 

mencionan algunos de sus sentires: 

 
ñEs recordar lo que se hizo anteriormente, al leerlo yo pensaba: ñBueno esto lo 

pude haber hecho as²ò, por eso da pie para pensar y crear cosas nuevas para trabajar con los 

ni¶os.ò Maestra Nancy Ruiz. 

 
ñMe parece genial verme relatada y que otras personas entren a mi salón, a mi práctica. 

Termina siendo muy grato para mí ver que lo que yo hago tiene un gran aporte al trabajo de grado 

de unas estudiantes que están preocupadas por la primera infancia, por lo cual este ejercicio me 

parece muy importante, lo voy a guardar como un tesoro.ò Maestra Jennyfer Ben²tez 

 
ñEl relato es claro y est§ muy relacionado con lo que hicimos como equipo sistematizador. 

Nos pone a pensar en nuestra práctica, como por ejemplo, todas las cosas que hicimos y ahora están 

materializadas conjuntamente con la mirada de otro, y poder pensar qué vamos a hacer 
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todas las maestras con eso, c·mo vamos a continuar el proceso en Espantap§jarosò. Maestra 

Liliana Benavides 

 
ñMe di cuenta que la ecolog²a es transversal y me pongo a pensar en lo que ayer decía 

Yolanda sobre la alimentación, ahorita Espantapájaros está haciendo una apuesta para que los 

papás tomen conciencia de lo que sucede con la alimentación, y eso tiene que ver con la 

ecolog²a.ò Maestra Jennyfer Benítez. 

 
ñEn esto que estamos hablando de la alimentaci·n, en la reuni·n hace una semana, una 

mamá está inquieta por esta y propuso dirigir las discusiones sobre el tema, ya que ella es 

nutricionista y se van a empezar a unir las voces y experiencias de las mamás, por eso sería 

importante que pudieran estarò. Maestra Nancy Ruiz 

 
ñUna apuesta para empezar a incluir la ecolog²a es seguir vinculando a la familia, 

pienso en que los papás nos pueden aportar mucho desde sus profesiones, como por ejemplo el 

papá de Flora es Geógrafo. Por eso creo que se pueden crear unas mesas de trabajo en las que 

los pap§s puedan hacer aportes y discusionesò Maestra Jennyfer Benítez. 

 

 

4.1 Explicitando las concepciones y experiencias de las maestras de Espantapájaros Taller 

alrededor de la ecología 
 
 

 

Al explicitar las concepciones sobre ecología de las maestras de Espantapájaros Taller se 

evidencia que en algunos momentos se remiten a la mirada tradicional de esta en la escuela, 

considerando que se aborda en ciertos momentos y a partir de temas específicos, lo cual lleva a 

reflexionar que esta puede ser la manera como se está pensando la ecología en las instituciones 

educativas y que no permite considerarla como una gran oportunidad para pensar en la Tierra y 

establecer otras relaciones hacía ella, partiendo de acciones cotidianas en las que se tengan otras 
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actitudes y prácticas que visibilicen que paulatinamente se puede convivir con el planeta de otra 

manera. Estas reflexiones permiten entender la mirada de la ecología que las maestras consideran 

se debe llevar a cabo, en donde lo que se haga alrededor de esta tenga sentido e intencionalidad, 

pues, ñ(...) Caminar con sentido significa, ante todo, dar sentido a lo que hacemos, compartir 

sentidos, impregnar de sentido las prácticas de la vida cotidiana y comprender el sinsentido de 

muchas otras pr§cticas que abierta y solapadamente tratan de imponerseò (Guti®rrez & Prado, 

2015, p. 92). 

 
Además, se encuentra que las maestras consideran que esta forma de abordar 

tradicionalmente la ecología se ha basado en tratar o prevenir las consecuencias del actuar del 

hombre hacia el planeta, reflexionando que se debería empezar por las causas y proponer 

soluciones a partir del cuidado. Esta propuesta planteada por las maestras es bastante pertinente y 

evidencia otra concepción de ecología que quieren visibilizar desde su práctica cotidiana y que 

considera el cuidado como otra forma de enriquecer esta concepción, pues se evidencia que el 

cuidado es considerado como apuesta para vincular la ecología en la educación inicial, 

reconociéndola como una práctica muy pertinente de ser abordada en el trabajo pedagógico con 

la infancia para así reflexionar sobre las acciones que se establecen con la Tierra y tomar 

conciencia sobre ellas. Esto se relaciona con la propuesta de Boff (2012) quien retoma el cuidado 

como precaución-prevención, como una apuesta para avanzar hacia otras formas de relación con 

la Tierra, pues para el autor es importante pensar en el lugar que ocupa el hombre en el planeta, 

diferente al de otros seres, que le exige actuar de manera responsable, así como reflexionar sobre 

su actuar diario. Por consiguiente, (...) tenemos que intentar todo para no llegar demasiado tarde 

al verdadero camino que podrá salvarnos. Y ese camino pasa por el cuidado (...)ò (Boff, 2012, p. 

154). 
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Por otro lado, a partir de la reconstrucción de la experiencia se encuentra que las maestras 

de Espantapájaros Taller se han acercado a la ecología desde diversos ámbitos de la vida, lo cual 

les ha permitido reflexionar sobre su actuar cotidiano, que las invita a transformarse desde lo que 

hacen diariamente. Así pues, se evidencia que cuestionan su relación con la Tierra desde la crisis 

ecol·gica que se vive hoy y encuentran en la ecolog²a una ñesperanzaò para poder actuar 

diferente y establecer otras relaciones con la Tierra, pues 

 
(...) si antes se había establecido una relación agresiva con la Tierra, ahora deberá ser de 

benevolencia y de sinergia. La primera y más urgente misión de todos es salvar el 

sistema-vida y garantizar la continuidad del sistema- Tierra, curar las heridas pasadas y 

prevenir las futuras.ò (Boff, 2012, p. 46) 

 
Entonces, desde este ejercicio investigativo se explicitan diferentes saberes y 

concepciones de las maestras que son un punto de partida para pensar en propuestas alrededor de 

la ecología, pues desde estas parte su práctica pedagógica; por esto, al plantear sus reflexiones y 

experiencias se da lugar a enriquecerlas desde la reconstrucción de esta experiencia, para 

resignificar su saber y transformarlo en su quehacer diario en Espantapájaros Taller. 

 

 

4.2 El lugar de la ecología en la propuesta pedagógica de Espantapájaros Taller. 
 

 

En Espantapájaros Taller se encuentra que las prácticas cotidianas que se establecen en el 

habitar diario del jardín están centradas en el cuidado y reconocimiento de la Tierra, por esto se 

evidencia una intencionalidad que se hace explícita en diversos momentos y acciones en las cuales 

las maestras plantean prácticas para promover el cuidado de sí, de los otros y de la Tierra. Así, se 

evidencia que estos espacios que posibilitan las maestras son de gran importancia para ir 

visibilizando el lugar de la ecología, por tal motivo es importante que toda la comunidad educativa 
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conozca de estas prácticas que tienen mucho valor en sí mismas pues permiten que los niños y 

las niñas puedan enriquecer su ser y estar en el jardín y en la Tierra misma. 

 
Del mismo modo, se visibiliza el lugar que las maestras le brindan al reconocimiento de 

cada uno de los actores de la comunidad que conforma Espantapájaros Taller, por esto, el 

cuidado se convierte en la mejor manera de materializar y establecer relaciones en las que se 

acoja y se respeta a cada uno. Por tal motivo diariamente en el jardín se avanza hacia la 

construcción de espacios de aprendizaje, ñen los que podamos responder y actuar siempre como 

personas humanasò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 76) ya que es por medio del di§logo, las 

palabras y gestos de cariño que las maestras invitan a construir mejores relaciones, considerando 

c·mo ñ(...) es importante que nos preocupemos de nuestro lenguaje. Somos los ¼nicos seres 

capaces de hablar. Por la palabra construimos y destruimos, consolamos y desolamos, creamos 

sentidos de vida o de muerte (é)ò (Boff, 2012, p. 87). 

 
De igual manera es importante resaltar que las maestras reconocen a los niños y las niñas 

desde sus potencialidades y capacidades, les brindan un lugar participativo y por esto son ellos 

quienes paulatinamente van estableciendo relaciones que parten del respeto, empatía y 

reconocimiento de los otros. Entonces, son esas pequeñas acciones, las que reflejan la 

construcción de unas relaciones basadas en el interés genuino por el otro, por lo tanto, 

 
(é) en su interior surge la dimensi·n existencial del cuidado, nacen los valores, lo que 

nos agrada y nos desagrada, lo que es bueno para nosotros y para los otros y nos mueve a 

la acci·n (é) la cordialidad es la gran caracter²stica del nuevo paradigma del cuidado. 

(Boff, 2012, p.50) 

 
Teniendo en cuenta lo anterior, se encuentra que este interés genuino de los niños y las niñas 

por cuidar, surge porque las maestras en su actuar cotidiano actúan de esta manera, teniendo 
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presente las muestras de cariño y los vínculos afectivos como puentes importantes para 

comunicarse con los otros. Así, avanzan en un nuevo paradigma educativo y de relación con 

nuestra madre Tierra, en el que es necesario recuperar las relaciones armónicas con ella, así 

como con los dem§s, pues a partir de ñ(é) la caricia, el tacto, la cercan²a afectiva es donde se 

dan relaciones m§s aut®nticamente humanasò (Guti®rrez y Prado, 2015, p. 91). En este orden de 

ideas, es relevante continuar fortaleciendo esos vínculos que se pueden construir mediante 

relaciones más humanas, en las cuales todos los sujetos se reconozcan como seres que sienten y 

que pueden refugiarse en otro o acoger al otro, siendo cada vez más conscientes de nuestra 

disposición al cuidado de sí y de otro para poder actuar del mismo modo con el entorno. 

 
Por otra parte se encuentra que la elaboración del manual de convivencia tiene un sentido 

explícito al promover la ecología desde relaciones cada vez más humanas, por lo que es una 

apuesta muy importante en la que las maestras buscan construir mejores relaciones en las cuales 

cada niño y niña sea reconocido y respetado desde su individualidad, todo esto desde las normas 

consolidadas en el manual de convivencia, ñas² y todo, siempre vale la pena el esfuerzo de 

humanizar las relaciones para que sean expresión de hospitalidad, de voluntad de convivencia 

con el otro, y de establecer lazos con lo diferente, ¿cómo nos enriqueceríamos humanamente si 

no es a trav®s de estos encuentros?ò (Boff, 2012, p.87). De igual manera, cabe resaltar que la 

riqueza de esta propuesta de elaboración del manual de convivencia, que convoca a cuidar, 

podría potenciarse aún más, si las maestras junto con los niños y las niñas proponen acciones que 

inviten al cuidado de la Tierra y a establecer mejores relaciones hacía ella. 

 
No obstante, se encuentra que las maestras promueven distintas prácticas para cuidar y 

acercarse a la Tierra, las cuales merecen explicitar para seguir promoviéndose aún más, junto con 

todos los actores presentes de Espantapájaros Taller, ya que se evidencia que hay un interés por 



 
 

149 
 

 

enriquecer las relaciones de los niños y las niñas con su entorno. Una de estas propuestas fue 

marcar las canecas para depositar los residuos, con lo que se visibiliza que es una apuesta 

importante que tiene una intencionalidad de establecer relaciones más cuidadosas hacia el 

planeta ya que fue una acción que buscaba participación intencionada en la que se reconocen los 

saberes de los niños y las niñas, con esto se promueve que al verlas todos los días, ellos y ellas 

las apropien y que sus acciones tengan más sentido de acuerdo a lo que ahora reconocen, por 

medio de la experiencia que vivieron, siendo un acto en el que es relevante trabajar todos los 

d²as, puesto que permite ñ(é) lograr lo ñextraordinarioò en medio de la vida cotidiana, al 

impregnar de significación todo quehacer, por min¼sculo que sea (é)ò (Zingaretti, 2008, p.8). 

Así, esta práctica propuesta por las maestras merece seguir promoviéndose a partir del diálogo de 

saberes con todos los actores del jardín, en donde, por ejemplo, las maestras de los otros grupos 

reconozcan su importancia y promuevan esta separación de residuos con los niños y las niñas y 

de esta manera sea una práctica dotada de sentido. 

 
También, se encuentra que los espacios que las maestras propician para conversar sobre 

lo que sufre la Tierra, tienen un interés por cuidarla y de esta manera generar un impacto en las 

acciones cotidianas de los niños y las niñas, lo cual permite que se reconozca los cambios que se 

hace urgente establecer en la Tierra. Por eso se evidencia un interés por generar un impacto en 

los ni¶os y las ni¶as ya que, ñesto nos obliga a que, en el menor tiempo posible, construyamos 

desde la vida cotidiana una sociedad mucho más en consonancia con las potencialidades del ser 

humano y las exigencias de la naturalezaò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 37), una apuesta que 

desde el jardín y la maestras se refleja en las prácticas cotidianas que se plantean y por lo tanto es 

necesario seguir avanzando en ella. 
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Es por esto, que estas prácticas encontradas en Espantapájaros Taller que promueven el 

cuidado son fundamentales para visibilizar que hay un interés por vincular la ecología en su 

propuesta pedagógica y que por tal motivo es importante visibilizar y seguir promoviendo, ya que así 

en el jardín se avanza en la consolidación de una educación pertinente para lo que hoy vive el planeta 

y que según Boff, (2012) exige abordarla desde cuidado en donde paulatinamente se cultive 

 
ñ(...) una ®tica del cuidado que atraviesa todas las disciplinas e impregna todas las actitudes. 

Cultivamos el cuidado cuando no consideramos únicamente los hechos, sino que prestamos atención 

a los factores que están en juego, atentos a lo que realmente interesa y preocupados con el impacto 

que nuestras ideas y acciones pueden causar en los demás. Vivimos el cuidado cuando nos 

interesamos por el bienestar de los otros, del medio ambiente, del ecosistema en el cual estamos 

inmersos, de la Tierra como un todo y no solo de nuestro peque¶o lugar.ò (p. 151) 

 
Una apuesta que es promovida por las maestras en las que permiten que toda la 

comunidad de Espantapájaros Taller se pueda ir vinculando aún más y así poder enriquecer su 

propuesta pedagógica basada en el cultivo del cuidado, como gran posibilidad de establecer otras 

relaciones con la Tierra. 

 
De otra parte, es importante reconocer que la rutina planteada en Espantapájaros Taller 

permitió visibilizar algunas propuestas en torno al cuidado y reconocimiento de sí mismo, los 

otros y la Tierra. De esta manera se evidencia cómo los diferentes momentos propiciados por las 

maestras son muy importantes para seguir pensando en una propuesta en torno a la ecología ya 

que se nutren de distintas experiencias, sentires y vínculos en los que todos los participantes 

confluyen, además permite que todos los actores del jardín reconozcan en sí la riqueza de los 

mismos y se pueda ir enriqueciendo cada vez más estos diferentes momentos del día. 
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Dentro de estos momentos, es fundamental reconocer el saludo y la despedida, 

denominados por algunas maestras como ñritualesò y que son espacios en los que se evidencia un 

interés por acoger a los niños y las niñas, un momento especial y que carga de sentido los 

vínculos que los niños y las niñas establecen a diario. Por lo tanto, es una apuesta interesante 

para continuar promoviendo el cuidado de los niños y las niñas consigo mismos y con sus pares. 

Además, se evidencia que este momento del día enriquece la práctica de las maestras pues a 

partir de él se posibilita un vínculo más cercano con los niños y las niñas, el cual es recíproco y 

se fortalece a partir de muestras de cariño, gestos y palabras que hacen que las relaciones que se 

establecen en Espantapájaros Taller sean más humanas. Así el saludo y la despedida permiten 

construir caminos en los que se puedan ñ(...) llenar con m¼ltiples detalles la vida cotidiana: la 

sonrisa espontánea y oportuna, el saludo sincero y consecuente, los gestos congruentes 

portadores de simpat²a, el amor, la aceptaci·n rec²proca, etc.ò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 92). 

 
Así se considera que la consolidación de una rutina permite a los niños y las niñas 

vivenciar distintas experiencias que serán importantes para su desarrollo integral, pues se 

encuentra que la propuesta de Espantapájaros Taller tiene en cuenta varios aspectos del sentido 

de la educación inicial referenciados en algunos documentos técnicos y de política del Ministerio 

de Educación Nacional, como lo es plantear una educación para la primera infancia que se 

organiza teniendo en cuenta 

 
(...) criterios y decisiones que tienen que ver con los contenidos y métodos y con las 

maneras como ellos se despliegan en los tiempos que se disponen para educar, en 

consideración a las características y particularidades de las niñas y los niños. (MEN, 

2014, p. 45) 
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Con lo cual se encuentra que estos tiempos y momentos planteados en el jardín, son 

pertinentes y cuentan con distintas intencionalidades expresadas por las maestras y que han 

permitido consolidar distintas prácticas que enriquecen las vivencias de los niños y las niñas, 

para así junto con ellos ir configurando estos espacios de la rutina. 

 

 

Por otro lado, se evidencia que las estrategias pedagógicas desarrolladas en 

Espantapájaros Taller enriquecen las relaciones de los niños y las niñas consigo mismos, los 

otros y la Tierra; sin embargo, se encuentra implícito el vínculo con la ecología a pesar de 

plantear distintas experiencias en torno a construir mejores relaciones con la Tierra, desde el 

actuar cotidiano en el jardín, por lo tanto se convierten en una gran posibilidad para avanzar 

hacia la consolidación o enriquecimiento de su propuesta pedagógica desde la ecología. 

 
Para llevar a cabo estas diferentes estrategias pedagógicas en Espantapájaros Taller, se tiene 

en cuenta el sentido de la educación inicial expuesto en los referentes técnicos de educación inicial 

del MEN, (2014) al reconocer este momento de la educación como un proceso intencionado, 

estructurado y planeado, esta última característica se relaciona con la forma de organizar el trabajo 

pedagógico y que en el jardín se visibiliza por ejemplo, mediante las estrategias pedagógicas, las 

cuales permiten a los niños y las niñas establecer distintas relaciones y participar desde sus gustos e 

intereses en las diferentes experiencias pensadas a partir del desarrollo de las estrategias pedagógicas 

ya que estas ñ(é) deber§n ser din§micas, incluyentes, garantes de la participaci·n activa de ni¶as y 

ni¶os, reconocedoras y respetuosas de sus ritmos de desarrollo.ò (p 80). 

 
De igual manera, se encuentra que en el jardín se organizan estas estrategias desde la rutina, 

lo cual permite que se estructure el trabajo pedagógico que responde a las inquietudes e intereses 

tanto de las maestras como de los ni¶os y las ni¶as, debido a que ñ(é) las estrategias orientan y 
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organizan el trabajo pedagógico, en tanto responden a la pregunta de cómo este se lleva a cabo y 

se estructura. Son la maestra, el maestro y el agente educativo quienes eligen y disponen estas 

estrategias para ofrecer a las niñas y los niños las posibilidades de desarrollo, organizando los 

recursos, tiempos, ambientes e intencionalidades.ò (p. 81). 

 
Una de estas estrategias pedagógicas son los proyectos de aula, una propuesta que resulta 

ser bastante pertinente para acercar a los niños y las niñas a la ecología para que junto a sus 

maestras puedan establecer otras relaciones y modos de concebir la Tierra. Esto se relaciona con 

algunos postulados de Gutiérrez & Prado (2015), quienes argumentan que para resignificar las 

relaciones con la Tierra, es importante que en el proceso educativo se abran nuevos caminos, 

considerados como ñ(é) procesos que necesariamente deben ser vividos cada vez como 

experiencias nuevas y con renovado sentido. (é)ò (p. 50). Asimismo, plantean que estos 

caminos se basan en la conversación como eje en el que se nutren las experiencias propuestas por 

los educadores y estudiantes, para que sea un caminar que se desenvuelva como un proceso que 

implica compartir, dialogar saberes, puntos de encuentro y desencuentro, y reconocer la 

experiencia del otro como legítima, al partir de sus sueños, expectativas y creencias. Así, en 

Espantapájaros Taller desde los proyectos de aula se resignifica ese caminar que proponen los 

autores, al concebir el acto de educativo desde el diálogo y reconocimiento de quienes participan 

en la construcción y puesta en marcha de los proyectos de aula. 

 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, se evidencia por ejemplo, que a partir del proyecto de ñlos 

fen·menos naturalesò, se tuvo la posibilidad de explorar y asombrarse constantemente de todas las 

maravillas que pueden ocurrir en la Tierra y que están presentes tanto en la ciudad o en el país, como 

en diferentes lugares del mundo. Por esto esta propuesta puede hacer parte de los primeros 
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pasos para reconocer desde tempranas edades que la Tierra es un organismo vivo que acoge y 

tambi®n se renueva, pues ñEl que ama la vida percibe a la Tierra como un gran organismo vivo 

en evoluci·nò (Zingaretti, 2008, p.9). De igual manera, se evidencia que el proyecto de aula de 

ñLos ind²genasò ten²a la intencionalidad de acercar a los ni¶os y las niñas a su cosmogonía, en 

este sentido ñ(é) tenemos que aprender de ellos y recuperar su sabidur²a ancestral. Ellos tienen 

sabias lecciones para darnosò (Boff, 2012, p. 54). As² pues, el proyecto fue una excusa para que 

el grupo se acercara al pensamiento de la comunidad y les invitó a reconocer lo que la madre 

Tierra ofrece; de ahí, que resulta valioso seguir pensando en el desarrollo de proyectos de aula, 

que tengan como tema transversal la ecología para que incida de manera significativa en la 

formación de los niños y las niñas. 

 
Por otra parte, cabe resaltar que esta estrategia de proyecto de aula se enriquece con las 

experiencias que las maestras han tenido en otras instituciones, pues su trabajo pedagógico con 

otros niños y niñas les permite relacionarlo con la ecología, reflexionando cómo los proyectos de 

aula se enriquecen aún más desde esta mirada y como paulatinamente pueden ir enriqueciendo 

más la puesta en marcha de los mismos. 

 
Otra estrategia presente en la propuesta pedagógica de Espantapájaros Taller es la realización 

del club de lectura u hora del cuento, que están presentes en la práctica cotidiana en el jardín, por eso 

son abordadas en distintos momentos del día y a través de ellas los niños y las niñas pueden 

establecer diversas relaciones y enriquecer sus vivencias, al ser momentos que propician 

 
(é) la comunicación, la imaginación y el encuentro, tanto de las niñas y los niños entre sí 

como de todos con el contador del cuento o de la historia. Sentados en círculo o en media 

luna, mirándose a los ojos y mirando al narrador, escuchan e interpretan peripecias, 



 
 

155 
 

 

comparten aventuras y emociones en una atmósfera de introspección e intimidad. (MEN, 

2014, p. 27) 

 
Entonces, estas estrategias son una muestra de cómo la literatura tiene un lugar relevante 

en la formación de los niños y las niñas ya que a partir de ella se conectan con la cultura, 

comparten significados, pueden reconocerse a sí mismos, buscar palabras y experiencias que le 

permitan exteriorizar sus sentires y establecer relaciones más amables y sensibles con los otros. 

Por lo tanto, es importante seguir fortaleciendo estos espacios de encuentro con la literatura ya 

que se evidencia que a partir de ella se puede promover aún más la imaginación y la búsqueda de 

posibilidades para establecer otras relaciones con la Tierra. Como lo afirman Gutiérrez y Pardo 

ñ(...) la imaginaci·n como instrumento de uso cotidiano, al hacernos m§s humanos, m§s felices, 

más comunicativos, nos ayuda a modificar estructuras y crear otras con más consonancia con la 

sociedad que deseamos construirò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 98). 

 
Finalmente, otra estrategia presente en Espantapájaros Taller es la realización de diferentes 

talleres: cocina, arte, música y expresión corporal. En estos se visibilizan diferentes formas de 

promover interacciones y un vínculo implícito con la ecología, por lo que se encuentra que promover 

los mismos es una gran oportunidad para enriquecer su propuesta en torno a la ecología. 

 
Se evidencia que el taller de cocina tiene un gran potencial, ya que las maestras le dan un 

lugar y aprecio a los alimentos lo cual permite unir a todos en torno a la preparación de recetas y 

la degustación de las mismas. Por esto, se puede enriquecer este taller desde la creación de la 

huerta que la directora Yolanda Reyes planteaba como una apuesta, la cual resignificará más este 

espacio al promover que los niños tengan mayor contacto con alimentos que se sembraron y 

cuidaron. Estableciendo así cada vez más prácticas de cuidado y acogida consigo mismos, los 

otros y la Tierra, pues ñ(...) el cuidado de nuestro estar-en-el-mundo incluye nuestra dieta, lo que 
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comemos y bebemos. Hacer del comer más que un acto de nutrición un rito de celebración y de 

comunión con los otros comensales y con los frutos de la generosidad de la Tierraò (Boff, 2012, 

p.99). 

 
Otro taller realizado es el de expresión corporal, con el cual se evidencia que es propuesto 

por las maestras muchas veces desde el juego y la riqueza en sí misma que este tiene para 

promover distintas relaciones. Así, se encuentra que las maestras reconocen al juego como una 

posibilidad de interacción consigo mismo, los otros y la Tierra, ya que en las distintas 

experiencias propuestas se reconoce todo el potencial del juego como parte fundamental de su 

accionar pedagógico, con el cual aprenden a acompañar; a escuchar todo tipo de interacciones 

entre los niños y niñas; a reconocer ese cuerpo que habita al transformar un espacio con las 

relaciones que se establecen en él; y a explorar las diversas posibilidades de los materiales. Por 

ende, es importante resaltar la manera como se ha propiciado este taller, pues es el juego en sí 

mismo una oportunidad para conocer a los niños y niñas, incluso para continuar estableciendo 

distintos vínculos y apropiaciones del entorno, lo cual puede ser una oportunidad para enriquecer 

más estos espacios en torno a la ecología. 

 
Es así como se reconoce el potencial de las estrategias pedagógicas desde algunos 

planteamientos de la ecopedagogía propuestos por Gutiérrez & Prado (2015); dado que estas 

posibilitan abrir caminos nuevos, sensibles y más humanos en los que cada participante sea un 

actor activo y constructor de los mismos. Además las estrategias se hacen presentes en la 

cotidianidad de Espantapájaros Taller, lo cual las dota de sentido para las maestras, los niños y 

las ni¶as, permitiendo desarrollar capacidades propias de ñSentir, intuir, vibrar emocionalmente 

(emocionar); imaginar, inventar, crear y recrear; relacionar e interconectarse, autoorganizarse; 
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informarse, comunicarse, expresarse; buscar causas y prever consecuencias; pensar en totalidad 

(hol²sticamente)ò (p.53). 

 
Por tanto, se encuentra que en Espantapájaros Taller hay un interés por abordar la 

ecología en su propuesta pedagógica, el cual se evidencia al retomar la importancia de promover 

prácticas de cuidado y reconocimiento que permiten que los diferentes actores las apropien y las 

concreten en el actuar cotidiano, haciendo que la ecología se encuentre implícita en algunas 

propuestas de las maestras; por tal motivo desde este ejercicio investigativo se visibilizan estas 

prácticas, reconociendo su potencial para que se puedan resignificar junto con toda la comunidad 

y así se enriquezcan y transformen. Lo cual, permite consolidar paulatinamente su propuesta 

pedagógica desde el interés por suscitar otras relaciones con la Tierra a partir de su cuidado que 

permitan como lo plantean Gutiérrez & Prado (2015) alcanzar metas pedagógicas en las que se 

cree espacios ñ(é) en los que podamos responder y actuar siempre como personas humanas para 

encontrar sentido y congruencia a cada instante de nuestro existir.ò (p. 76). 

 

4.3 Retos: la importancia de continuar enriqueciendo el trabajo en Espantapájaros Taller 

alrededor de la ecología 

 

 

Se encuentra que las maestras de Espantapájaros Taller plantean varias apuestas y retos 

que consideran necesarios para enriquecer su proyecto y práctica pedagógica alrededor de la 

ecología, pues desde este ejercicio investigativo han reflexionado sobre su apuesta pedagógica, 

considerando las diferentes posibilidades que pueden ser abordadas paulatinamente. 

 
Uno de estos retos es pensar con qué elementos desarrollar su trabajo pedagógico, pues las 

maestras de Espantapájaros Taller encuentran la importancia de vincular de manera más explícita la 

ecología en el proceso de formación de los niños y las niñas, por tal motivo les invita a pensar en su 

quehacer pedagógico de una forma reflexiva. Así desde la iniciativa de la directora del jardín 
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de recordar al grupo de maestras que ñmenos es m§sò frente al uso de materiales y el dise¶o de 

ambientes enriquecidos se evidencia un interés por pensar en su práctica pedagógica así como 

por llevar a los niños y las niñas propuestas en las cuales los materiales sean más cercanos a su 

cotidianidad. Siendo una apuesta que busca un acercamiento a experiencias significativas en 

donde a partir del uso racional de los materiales se retoma una de las exigencias que plantea Boff 

(2012) para instaurar el paradigma del cuidado, denominada ñla justa medidaò, que se refiere a la 

importancia de establecer relaciones más equilibradas con la Tierra, evitando los excesos propios 

de la globalización que se caracterizan por agotar los recursos. 

 
Teniendo en cuenta lo anterior, se evidencia cómo esta propuesta invita a considerar al 

cuidado como punto de partida, pues desde esta se piensan cómo cuidar la Tierra, ya que las 

maestras reconocen que en ocasiones recurrir a gran cantidad de materiales es afectar al planeta; 

por esto este reto que en Espantapájaros Taller cada día se ha ido conquistando, es valioso, pues 

les permite avanzar en la formulaci·n de una propuesta pedag·gica con sentido ya que ñ(...) los 

procesos educativos que debemos impulsar tendrán sentido en la medida que ayuden a conservar, 

promover y fomentar la vidaò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 79). Por tanto, se encuentra que esta 

propuesta de las maestras se interroga por el lugar que se le brinda a la Tierra y a las relaciones 

que se establecen con ella; por ejemplo, desde el uso de recursos y materiales. Por esto es 

importante que toda la comunidad de Espantapájaros la reconozca para que se pueda ir 

consolidando en la práctica cotidiana en el jardín. 

 
De igual manera, es importante reconocer esta apuesta que plantea la directora del jardín 

Yolanda Reyes al ser una propuesta que permite pensar cómo vincular la ecología en la educación 

inicial y que todas las instituciones que trabajan con la primera infancia deberían conocer y 

reflexionar sobre su labor para que la sustentabilidad se encuentre presente, teniendo en cuenta 
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que esta ñ(é) se refiere al propio sentido de lo que somos, de d·nde venimos y para d·nde 

vamos, como seres del sentido y donantes de sentido de todo lo que nos rodeaò (Gadotti, s.f., 

p.1). Es decir que a partir de esta interacción que propone la sustentabilidad, se pueda avanzar en 

la resignificación de las relaciones que se establecen con la Tierra, desde el uso adecuado y con 

sentido de los materiales para propiciar diferentes experiencias pedagógicas con los niños y las 

niñas. 

 
Otro de los retos que se encuentran en Espantapájaros Taller, es el trabajo con la familia 

para seguir promoviendo nuevas relaciones con la Tierra desde la propuesta pedagógica del 

jardín; es así como las maestras consideran que vincular y acoger a las familias resulta ser de 

suma importancia ya que contar con su participación e involucrarlas en las propuestas y 

experiencias es fundamental para enriquecer el proyecto educativo del jardín alrededor de la 

ecología, siendo esta una apuesta que, como lo considera la directora del jardín, se va 

construyendo en el día a día junto con los padres, maestras, niños y niñas. 

 
Teniendo en cuenta esto, se encuentra que la apuesta de Espantapájaros Taller por acoger 

y hacer partícipes a las familias en su proyecto pedagógico es importante pues les brindan un 

lugar participativo que reconoce la corresponsabilidad de las mismas en la formación de los 

niños y las niñas, lo cual resignifica el lugar de las familias al hacerlas partícipes del trabajo 

pedagógico realizado en el jardín. En este sentido, se evidencian algunos aspectos propios del 

sentido de la educación inicial al no desconocer a la familia como uno de los principales actores. 

Dado que ellas ñ(é) se vinculan a la educaci·n inicial aportando saberes y pr§cticas para que la 

tarea educativa se potencie con la articulación de lo que se hace en el entorno hogar y lo que se 

lleva a cabo en el entorno educativoò (MEN, 2014, p. 68). 
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Lo anterior, se relaciona con las propuestas de las maestras quienes consideran que es 

importante enriquecer su proyecto pedagógico alrededor de la ecología teniendo en cuenta los 

saberes de cada una de las familias, visibilizándolas como portadoras de experiencias e ideas que 

se pueden explicitar al ser escuchadas y dialogadas en distintos espacios que se proponen, para 

de esta manera potenciar las prácticas que se hacen en la casa y en la institución. Puesto que 

 
la educación inicial se propone un reconocimiento y una articulación porque, en la 

familia, las niñas y los niños adquieren las características, valores y tradiciones culturales 

que son fundamentales en el desarrollo infantil y que dan pie para generar acciones que 

enriquezcan dichos procesos en el marco del desarrollo integral (MEN, 2014,p.45) 

 
En este sentido se encuentra que este compromiso por acercar a las familias se da por 

medio de las reuniones periódicas que facilitan un diálogo de saberes para permitir que maestras, 

niños, niñas y padres de familia se reconozcan desde sus ideas y propuestas. 

 
Por tal motivo es fundamental continuar con estos procesos y reconocer las ideas de las 

maestras en las que plantean generar momentos de discusiones y reflexiones a partir de mesas de 

trabajo con las familias, en las que se pueda ir vinculando paulatinamente la ecología y junto con 

ellas preguntarse cómo formar a los niños y las niñas. En donde se pueda reflexionar sobre el 

actuar cotidiano y las relaciones que se establecen en la Tierra y de esta manera seguir 

consolidando sus propuestas. 

 
Entonces, estos retos que se proponen las maestras de Espantapájaros Taller evidencian un 

interés por ir integrando cada vez más a sus prácticas pedagógicas experiencias que inviten a los 

niños y niñas a interactuar de otras maneras con el entorno. Haciendo relevante compartir este 

ejercicio investigativo con los otros miembros del equipo pedagógico en un espacio de encuentro 
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en el que se dialogue sobre sus saberes, experiencias e inquietudes suscitadas respecto a su 

quehacer para enriquecerlo con las diferentes vivencias. 

 
Así, este ejercicio investigativo es un punto de partida para documentar estos procesos y 

reflexiones, para que todos los actores del jardín conozcan las posibilidades de promover otras 

relaciones consigo mismo, los otros y la Tierra. Por ende, se considera que este ejercicio 

investigativo permitió reconocer que hoy la ecología brinda importantes posibilidades para 

pensar otras relaciones con el planeta desde el ámbito educativo, por esto se encuentra que esta 

reconstrucción del proceso vivido da cuenta de esas intenciones de las maestras, pero que es 

necesario seguir documentándolas para hacer explícito este vínculo con la ecología y de esta 

manera poder compartir estos saberes a distintos actores que trabajan para la primera infancia. 

 

4.4 Propuestas de las maestras de Espantapájaros Taller para acercarse a la ecología desde 

la educación inicial 
 

 

La ecología convoca a pensar en las relaciones que establecen todos los seres con la 

Tierra, por ello, se basan en el cuidado de sí y de los otros como actitud fundamental para que las 

maestras y la directora del jardín consideren que debe tener un lugar relevante en la educación 

inicial, más allá de establecerse como una asignatura o manejarse como una conmemoración de 

un día específico. Por el contrario, la ecología se integra en los vínculos que se entretejen a diario 

en las relaciones saludables fundamentadas, por ejemplo, en las palabras, las cuales brindan 

significaciones a los sentires, a las vivencias, a los disgustos, entre otros aspectos que conforman 

a los seres humanos y sobre todo a quienes están más dispuestos a conocer el mundo: los niños y 

las niñas. 

 
Por esto, las diferentes intencionalidades pedagógicas que ellas manifiestan al hablar del 

lugar de la ecología en la educación inicial se encuentran asociadas al reconocimiento de sí mismo 
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y del otro a partir del diálogo con las diferencias, porque son estas las que permiten establecer 

acuerdos que promueven, en palabras de Yolanda Reyes ñla construcci·n de ciudadan²asò; esto 

se relaciona con los postulados de Zingaretti (2008) quien describe un ejercicio que ñ(...) exige 

personas comprometidas con un proceso de ecohumanización creciente, lo que implica 

autonom²a, juicio cr²tico, valent²a y colaboraci·nò (p.5). 

 
En otras palabras, es a través de esas relaciones que se gesta la responsabilidad de 

convivir, lo cual implica compartir, debatir y construir colectivamente; estos principios básicos 

para vivir e indagar la sociedad son los que adjudican sentido a las experiencias pedagógicas. 

Como argumentan Gutiérrez & Prado (2015) al destacar la importancia de caminar en diálogo 

con el entorno, lo que implica hacer de este transitar un proceso de intercambio y comunicación 

recíproca con lo que se encuentra alrededor, construyendo relaciones pedagógicas centradas en la 

experiencia, para que sean actos reflexivos que les otorguen la posibilidad a los niños y niñas de 

proponer cómo cuidar y trasladar eso a otras relaciones con lo que les rodea. 

 
De ahí que el contacto con la naturaleza sea propuesto como una pieza clave para 

complementar las relaciones cotidianas que se establecen en Espantapájaros Taller y que enriquecen 

el trabajo con la primera infancia a través del asombro, la curiosidad y la exploración con diversos 

estímulos proporcionados por el entorno, para generar un diálogo entre el ser humano y su relación 

con la naturaleza, siendo cada vez más sensibles ante lo que acontece con la Tierra. 

 
Esta propuesta de las maestras se relaciona con la manera en que ellas piensan la ecología 

en el trabajo con la primera infancia a través de las actividades rectoras como la exploración del 

medio, pues 
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Esta experiencia de actuar y de relacionarse en el tiempo y en el espacio con las personas, 

objetos, situaciones, sucesos y contextos, propicia un proceso de construcción de sentido 

de lo que es y pasa en el mundo, y de lo que implica habitar en él (MEN, 2014, p.13) 

 
Entonces, la exploración del medio es una posibilidad para abordar la ecopedagogía al 

resaltar la importancia del sentido en las acciones cotidianas presentes en el proyecto de 

Espantapájaros Taller. Como plantean Gutiérrez & Prado (2015) al insistir que la cotidianidad es 

el espacio privilegiado para apostar por otras formas de relación con la Tierra, desde procesos 

educativos vivenciales y cercanos a lo que vive y es el ser humano, que pongan en discusión su 

transitar diario por la Tierra, visibilizando que cada acción y práctica que se realice tienen 

profunda interrelación con lo que lo rodea. 

 
Dentro de estos procesos educativos ligados a la vida cotidiana, se retoman algunos de los 

ñderechos naturales de los ni¶osò postulados en el Congreso Educativo que se realiz· en Italia y 

que Alves (2003) citado por Zingaretti (2008) escribi· en su libro ñconversaciones sobre la 

educaci·nò, algunos de estos son: 

 
Derecho a los sentidos: Todo niño tiene el derecho de sentir los gustos y los perfumes 

ofrecidos por la naturaleza; Derecho a la naturaleza salvaje: Todo niño tiene el derecho 

de construir una cabaña en el bosque, de tener un arbusto donde esconderse y árboles en 

los cuales subir.; Derecho al silencio: Todo niño tiene el derecho de escuchar el rumor del 

viento, el canto de los pájaros, el murmullo de las aguas; Derecho a la poesía: Todo niño 

tiene el derecho de ver nacer y ponerse el sol y de ver las estrellas y la luna. (p.11) 

 
Estos proponen otras posibilidades de relación consigo mismo en interacción con la 

Tierra, enriqueciendo las prácticas de las maestras. Por lo tanto, estas interacciones con el 

entorno se incorporan en el ámbito educativo 
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(é) los principios b§sicos de la ecología, presentes en todos los seres que existen en la 

Tierra: todo es relación y todo tiene que ver con todo, en todos los momentos y lugares; la 

energía que alimenta y sustenta todo viene del Sol; la materia, la energía y las 

informaciones circulan por el tejido de la vida; todos los seres son interdependientes y 

todos cooperan entre sí para continuar en este planeta (...). (Boff, 2012, p.150) 

 
Comprender estas relaciones en la educación inicial, tal como proponen las maestras y la 

directora de Espantapájaros Taller, es lo que permitirá que maestras, niños y niñas se apropien del 

entorno, siendo esta una invitación para que también las instituciones que educan a los maestros y 

maestras puedan reflexionar sobre la ecología y apostar a vincularla en los planes curriculares. En tal 

sentido se espera que esta experiencia reconstruida, interpretada y analizada en Espantapájaros 

Taller, brinde algunas posibilidades para que desde la licenciatura en Educación Infantil de la 

Universidad Pedagógica Nacional se pueda reflexionar sobre el lugar de la ecología en la formación 

de maestros y maestras y además, nutra algunos espacios de formación en los que se invita a pensar 

el actuar cotidiano del maestro y su incidencia en la formación de niños y niñas. 

 
Al  recorrer estos caminos que invitan a las maestras, niños y niñas a relacionarse de 

diferentes formas con la Tierra, se promueve 

 
(...) derribar las paredes de las escuelas y hacer que los estudiantes entren en contacto 

directo con la naturaleza, con la organización de la ciudad, con la distribución de los 

espacios, no solo como curiosidad sino como reconocimiento y comunión con todos los 

hermanos y hermanas que nos rodean. (Boff, 2012, p 150) 

 
Esperando que estas actitudes trasciendan a la comunidad educativa y a otros contextos 

presentes en la vida de niños, niñas y adultos, ya que la Tierra exige el cuidado de todos sus 

habitantes y es por eso que se hace importante rescatar esta práctica vinculada a las experiencias 
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que permiten vivir y fortalecer la relación consigo mismo, con los otros y con la Tierra, para 

avanzar en procesos de humanizaci·n que requiere la sociedad actual, los cuales deben ñ(é) 

actuar dando prioridad a lo más auténticamente humano, a los valores más genuinos de nuestro 

ser integralò (Guti®rrez & Prado, 2015, p. 95). 

 

 

4.5 Conclusiones y reflexiones finales 
 
 

 

La sistematización de experiencias como modalidad investigativa logra llegar al ser y 

quehacer de las maestras, permitiendo a los actores reconocer sus saberes y valorarlos 

significativamente como insumos en la transformación de diferentes prácticas pedagógicas en el 

ámbito educativo. Mediante este ejercicio investigativo, las maestras reconocen el lugar de la 

ecología en la práctica de Espantapájaros Taller detallando el estrecho vínculo entre sus 

concepciones y su quehacer pedagógico. De esta forma, su concepción sobre la ecología se ve 

enriquecida gracias a los procesos de reflexión, lo que condujo a pensar en el lugar de la ecología 

en la educación inicial y concretamente en la vida de todos los habitantes de la Tierra. 

 

En las prácticas cotidianas de Espantapájaros Taller se encuentra el lugar de la ecología 

propuesto a través de las relaciones consigo mismo, los otros y la Tierra, expresadas desde el 

cuidado. Estas se sustentan en la corresponsabilidad y en la búsqueda de un convivir que invite a 

establecer v²nculos con otros seres, siendo la ecolog²a ñ(...) una pr§ctica y un pensamiento que 

relaciona a todos los seres entre sí y con el respectivo medio ambiente desde la perspectiva de lo 

infinitamente peque¶o (...)ò (Boff, 1996, p.60). En efecto, los seres que habitan la Tierra se 

encuentran en constante interacción y tienen un valor en sí, lo cual las maestras consideran 

importante e intentan visibilizarlo en su quehacer. Por tanto se reconoce una apuesta por 
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enriquecer las relaciones de los niños y niñas e incidir en su actuar, como se hace explícito en el 

reto propuesto por las maestras con respecto a despertar el interés genuino de cuidar la Tierra y 

estar en contacto con ella a partir del uso de materiales más cercanos a su cotidianidad desde una 

perspectiva que ayude a mantener los recursos que provee. 

 

El impacto de este ejercicio investigativo en la práctica pedagógica, se refleja en la 

disposición de las maestras por continuar fortaleciendo su propuesta en torno a la ecología al ser 

cada vez más conscientes del saber de todos los integrantes de la comunidad educativa, 

visibilizándose un interés por diseñar diversas propuestas para vincular más a las familias. Un 

ejemplo de ello se encuentra en la gestión de las mesas de trabajo que propicien reflexionar sobre 

la alimentación como práctica de cuidado, aprovechando el contexto social y cultural que alberga 

Espantapájaros Taller, en el que los padres de familia tienen distintas profesiones que nutren este 

tipo de discusiones con varios saberes, experiencias y puntos de vista. 

 
De igual manera, para complementar la práctica pedagógica en torno a la ecología en 

Espantapájaros Taller, se reconoce la trascendencia del lugar de las maestras en formación, quienes 

lograron trasladar sus inquietudes a las maestras titulares, al compartir sus saberes e ideas a través del 

ejercicio de sistematización y su propuesta metodológica que permitió la articulación de la práctica 

pedagógica con el trabajo de grado; posicionando la práctica de la Universidad Pedagógica Nacional 

como mediadora del proceso de reflexión sobre la misma y la importancia de documentar las 

experiencias con el fin de comprenderlas y proponer acciones para resignificarlas, siendo una 

oportunidad para identificar lo relevante del ejercicio de investigación y enriquecer el saber 

pedagógico y práctico, reconociendo la importancia de la reflexión continua sobre la práctica. 

 
Por ello, el Diario de campo posibilitó plasmar las vivencias e inquietudes de la 

cotidianidad del jardín, recogiendo la voz del equipo sistematizador en sus roles como maestras, 
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en constante interacción con la primera infancia y posteriormente enriquecer el proceso que se 

llevó a cabo mediante las entrevistas semiestructuradas y en profundidad sobre los diarios de 

campo, las cuales posibilitaron acercarse a los saberes, intenciones y sentires de las maestras para 

reflexionar sobre su práctica pedagógica en Espantapájaros Taller, explicitando sus sentidos y 

reconociendo cada vez más el aporte relevante de la ecología en el desarrollo de los niños y las 

niñas. 

 
Por tal razón, se encuentra que lo recogido en esta sistematización puede brindar aportes 

fundamentales para pensar la ecología en la educación para la primera infancia, ya que las 

prácticas y propuestas que se explicitaron a través de la misma, brindan aportes teóricos para 

generar un diálogo de saberes y promueven discusiones en torno al lugar de la ecología en la 

educación inicial y en la formación de maestras, debido a que son un punto de partida para 

enriquecer la labor de las maestras de educación infantil. De ahí que se considere que una 

propuesta para dar continuidad a esta sistematización es que las maestras en formación que 

lleguen a este escenario de práctica, se vinculen a estas apuestas y puedan plantear propuestas 

pedagógicas en torno a la ecología y continuar enriqueciendo el proyecto pedagógico del jardín a 

partir del diálogo de saberes y el trabajo en equipo. 

 
Para finalizar, una vez terminado el documento que recoge la experiencia, se espera 

compartirla de manera conjunta con el equipo sistematizador y todos los actores del jardín, con el 

fin de abrir espacios para reflexionar sobre los posibles aportes y retos que puede generar este 

ejercicio investigativo en la práctica pedagógica. 
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Anexo 1: Tabla de convenciones realizada al analizar los diarios de campo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Anexo 2: Diarios de campo que se utilizaron para la realización de las entrevistas a 

profundidad y que se analizaron considerando las convenciones expuestas anteriormente 
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